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, Cn[l(l]'()s !le' COSt-llll1hl'C's, n() ¡;lil'lHl)J'C' 111H'Jl:1:=:, C'·n tl1'tíellllli' 
~:I)-;tallt(' .nyl~(Js, llllhlieados .PJ~ p.1 dial'.Ín 'La Pl'I·t;S;! (¡ í'1I 
f'tI'OS VC'J'lodw()s y a Igllllo;4 llll·d Itos, 11"11:111 lns ]lag'Ill:1S Llt· 
'~stP, librito, qlH' apl'Il:lS¡;i tiC'IH' P:ll':1 C'xislil' ntl'¡l raznn 
'lIle' lri bellc\'olC'J1(;ia Llc mis n migos al exC'i ta rlllc Ú ('111,,(:­

~ionnr esos h'a bajos. 
~\ Hi nó 8011 bllC'll()S, ni J1I1C'Y()8, ('11 cambio IlO s()n tristollC'¡; 
;'~la¡;timp,roji ·qne bastante til"nc' eaclaellal ('.Oll SIlS d('sazn-
4~{ y maJo's .. ratm; pHl'a q118 yaya á pasarlos ]JC'Ol'C'S con 
t.finyesaP:Pllos édwlarl,:s en 'la literatura s('ntil110ntal. 
.¡iy basta de presentamones qne, pOI' se~' <lel patlr(' )'('s-
~i(.icto ele ~lTS hijos, pueden parecer intC'l'csatlns ú ndula~ 
'~))'as. .. • 

Ahí están y qne ellos bus luon qniC'll los enyu ·Inl. 





A poteosis del rewol ver 

. ¡Quién fuera poeta para calltnr 011 inspirados ,ersos un 
himno de alabanza al inventor del rewolYer! 

NuC'stros PObl'C'R antepasa<loR cal'C'cieron de ese gl'an 
elemento que sah'a 10R mayores obst:LCulos y limpia, fija 
y c1á 8Rplendol' al (]H0 lo C'l1lplea. 

Estaban nllly atrasad\)s f'1l materia (le moral 'prttctiea 
nuestros abuf'llls. Y eOllHistia f'SO en q ne no conoeian el 
rewolYl'1'. 

~i huhi0ran tl'lli¡]o 11n , .... '//I/td lVesson Ú siquiera 1m 
Bull-dog, j'eforman su modo <le ser, como hemos l10nho 
nosotros. q 1H~ bien poc](>mos \'anaglol'iarnos de hal~l' naci­
do en el sigln (le los eineo tiroR en un solo cañon. 

Ahora no hay problemas comvlicaüos pam el que tiene 
1'ewol,,01' á la mano.. • 

D. Pe(lro juega al mont.n, picl'dr, ~lesfalcala 9aja de su 
principal á quien arruina. 

¿,(¿ué hacer en tal apnl'o? ¿Bnscar'l'ecnrsos, hac0r sacri­
ficio's y tmbajar sin clf'RCanSO para Llevol ver al l"Obado 
to(l~ ó siquiera parte del dinero? • . . 

Eso era del sistema antiguo 'que concebia el artepenh­
miento y la redencion por la enmiend~. Ahora el procc-
dpr es bien distinto.' . .' 

D. Pedro compra con los últimos pesos que le qúeüan 
d('l robo, el conflabido l'cwolver, y clmqmes.Lle escribir dos 
rengloncitos lliciendo que no .se culpe. á nadie de Sil 
muerte, se mete (los, tres ó mas bnlas en la sesera. Y ya. 
todo ~ueda arre&"lado! sal\'O lo del lll'incil'al que se <¡ue-
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1 1 . . COI110 consecnrllcia· de la (liablnra (le (a en a miSerIa, 
811 enjero. . 1 1 1 ' 

PIl0S D. Jllan 0S Illl cnha1l01'o parhclI al' qnr (r)r a 
(,<lrla santo llna ,"pla. No qni0~'e pagar SIlS dt;nd:lf~, 1)01'Ql\e 
como son mnchas 8rria ClIPst.lon lfInm y PTIOJ08a. 

(,Qué hacer c~n algllne~ do l,os :W)'\0l!orns q n0 08 brayo 
y 10 ha prom0t!(lo no (10Jal'lc a sol TI! ti sOlnhra hasta q 110 

lp d(~ S11 plata? .,.., 
End siglo· pasallo, p .. Juan hllbwrasr YISto ohh¡ra.do l.L 

pagar ti SlI acroedor tlU'lb~ll~(lo Jo' llrspu0s de satlR~poha 
la deuda, desafiade y qUlZa. att'¡l \Tesar1e con su tizona 
de parte á parte. 

Ahora, D. J nan, compra 11n bnen l'0\'O] yel' Jo' nna c::Ija 
de caps1I1as. 

LIC'ga 01 acrC'C'clol' y le sllPIta el toro. Don .Tmn 1p 
llama insolentp Y k o1'I'P(,p nO!110 salelo e[p la (~11pnta liBa 

pateaÜIlI'<l jPfe': el otro chilla y d r('\\,ol n'l' ell' D. .rilan 
0mpiez¡1 {¡ dar \'lwltas ('n (·1 cilindro y ú bl'g::ll' til~)8' COlllfl 

si fueml1 moscas. 
RN;nltac1o: pI aC1'0('(10\' rPRnlta sin Rn pInta y con cnatro 

ap:l\jprc)~ ('n 1:"1 caja del C110J'pO, 1ll0rta10S de 1l0c0sillacl. 
Lo qllP le Rllcrdi(, á D. Die!,!;o 08 eOll1o para ponC'l'SC de 

mal hIlIHOI'. Era pnsns 11l0c('(lac!0s Il1l pobrete; pC'I'O "ino 
1111:1 ráfaga de 8110l'tn y con ma laR y medianas artes 10-
vantú nna fortnna colosal. . 

Eran aqnellos' ine!'o:,; como los dd sacl'lsbn, f]UC can­
tando "ienen y ,nt.ando S0 van. 

Don Di0g'0 embarc6 en S11 agnje]'pnrla naY(' :t millaros 
118 ineantos y al derrihar el templo ele sn ficticia fortuna 
l'ayú con los filistooH y qU8dó hecho un higo. 

t:)n familia acoBtl\lllhrnda á la opnlpllcia iha ¡Í s0util' 
lllncho \'Ívil'. C'n la cseaHez, y flon Dieg:o no q !leria deja!' 
811S 0omodic1ades y vicios adqnü'idos en sn pasajera opu-
lenCIa. . 

,.CeJIIlO rcmeuiárlo? ¿Rmlnciend(J EnlS gnstos yolvimHlf11 
á la modeRta s011a de sus j\lvenilp!,! años y' trabajando 
hasta reventar p~m .sO!,¡trmel' á aqlwlla familia qne sin 01 
IIllcdaLla 011 la llliSCI'Ja y desamparada? 

iValiento zoncera! 
N:~(;a don Diego Sil 1'<;"'01\'('1', le coloea las cápsula~, 

eSCl1he un papel: /lO 'jJudll'udo soportal' la lIIisel'Ía me qu¡. 
to k~vjd.a. ' 
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y !l{llldo~e al gatillo salen rápidamente (los 6 tres tiros 
qlle lo cunan al otro 111ll1lll(l. sm p{'rdida {le correo. Y la 
familia qlleri(la. (lIle Re las um;que C01110 Imoda y salga 
por dondo onCllC1ÜI'C hoqucte. 

Don Diogo resolyjú Sil proLloma yel qlle \'enga atrás 
q He arr(~C'. 

Cal'áeter seco y somurio el <le Leoue1. otro oahn11ero que 
tenia en la c:tbeza no só qné grilloR ó chicharras que le 
estahan haciondo rlli(lo oontinuamente. . 
. 8e casó con una uuena y honit..'l jó\'en qne no se la 

Il"'l'neia. Al cabo de algllllOs ·ailos la grillera se le albo­
rotó, y en yez de irse á tomar Iln bUllO, un lmen dia 
emphila el ro\\"01\'er y reparte l~qllitatiYamellte los tiros 
f,~ntre,su compailera y ('1. Dos balaws para ella, dos vara 
Leonel y lino qlled6, por si acaso, on su Ritio. 

Ayer oomo se portian hacel' esas espléndidas mahlllzas 
antes de que el ro",olyer se iuyentase. . 

"Un mozo ticno una noyia, pero ella no le quiere: &1 se 
empeila en tenerla y 'ella en hallarle cada, YE'Z mas feo, 
mas zonzo y masilzadecuado. 

En otro tiempo, e~tc des\'mltura\lo se iria á buscar á 
otra que ·le Quisicra.6 se meteria á fraile. . 

Pero ahora os otro cautar: el clrsdeñ.arlo noyio pc]n el 
1'ewol\'e1' y le mete.á la m1lchacha tres halas en el unsto, 
y lllCgO se pega él otro tiro en uua espiuilla ú no f'e lo 
11ep;a y se queda tan oronel!). . I . 

Lila l~iila tiepe un nodo ],Olli~o y frcf;"/~lcomo 1IIla flor. 
El mocIto esta hedlo un mariposa qu&· -X'a de raIlla en 
rama, liLa que te libarús. 

La muchacha so declara (le¡;;graeiada Fura siempre, y en 
yez de consolarse haciendo '·ealeetas (, cont'c(·.cÍnuanrlo. 
tartas y bnrlines, le saca á escollrliüas el. re,\"ol\"e1' Íl. ~n 
hermanito y I->e aloja lUlO IÍ dos proyectIles en el SltIO 
donde !·;iente latir ansioso el inl->ubordmarlo corazon. 

Se discute Robl'O pnlítiea con algun calor; lmes el poco 
HUI lar salen lDs l'ewohol's {t relucir y allá van balas eomo 
si fueran l'azonm~. 

Flllano, al pasar, mira con malos ojos á Zutano. 
~¿.Po1' lllH~ lile mira Y. a¡.;i':,-(lien Zutano. .. 
-Por que se me antoja ¿qilt'? ¿1Ie yá Y. pl'olulllr que 

lo Itl ire? , 
-:--Lo tIlle haré es .... ensuciarle á Y. á patadas ..... 



~l-Usted es un compadrito zonzo, . 
- y V, lIDa comadre.... . 
jPmu! jPuni! ... ~ 
Cinco tiros de rewolver· por ambas vadea 'ponen én 

c(mmocion al yecindario.·· . . 
De los - diez proyectiles dos hall daelo en las .partes 

blandas' de los combatientes:. otrós dos ep. los,· cl'Istales, 
grandes, hermosos de dos escapal'atesde sedena: U1~0 en 
el.ojo derecho de un-pobre señ~!' que pasaba casuahnen~ 
te en ese momento: otro en el pIe sano de un rengo: y los 
demás incrustados en las paredes, 

j Vaya V. á hacer todo ese bQcMncl¡e sin existir ell'e~ 
,volver! . 

Se U'a:ta de· unas elecciones~ 
Los de un partido cuentan con la mesa que se Compone 

ele hD1nbres suyos. No dejar entrar á los conu'arios·es un 
principio muy corriente como al'lua do lucha~ Per~ lo~. 
OU'os atropellan,'. dispuestos á meter en la nrna un dento 
de papeles ó sinó lleyársela ó hacerla allicos. 

Ya están los rewoh'ers al sol. 
Suena im tiro y clespues otros. 
Aparece en la escena elcomis~ll'io y 10s Yigilante~ COI!­

. unos rewolYers de·: reglamento, dislmestos· á ineter mas 
r~1ido que gl'Uesa de cohetes en funcion de fueg()s artifi-
CIales. : . " 

Salen por el foro IOR mnf'rto8 .. heridos y.prisioneroEt. 
Se pone -afanoso el dueño de .un 1'ewol"er á limpiarle y 

alistarle para. cllalqnier eyento. Uú falso movitniBnto, tm 
error de cálCl!lo l~ace que se escape un tiro y se le Heve 
la cabeza al hmpla~lol'. 

. PreljiOSOR los niilOR: llno ruhio como el oro: otl.o de un 
colol'cillo de durazno fresco y rosado. El papá dejó su 
1'owol\'o1'. sobre la mesa ,de . luz eon las cinco cápsulas 
pn~~hls,' porq.~e hay que estarpre"enirlo. 

\ II)JIIJ el !llllO culo)' Ile dll\'HZIIO, (fLlD ('1'; lln dlaldejo. ag'ur­
ra el l'dUüIOl~to row01vo1' y adoptando lIU aire va.l:'úl1il 
apullta all'llhlto r¡1lf' so ]'io dm toda.la l'Ul'lI. . .. 

-<.Jue te moto lmla--rlkn el dli'i lIiJ i 11 ('{)lJllJüllréamlo y 
elll:odalldo con. suded i to npr\'io¡.;o en el /J.'atillo. . .. 
?l~ena un tIro y el l'ewohü1' cae ,al suelo con. es-u'( '}nto. .' . 

El rjJbito como 01 QrQ e~tá tcnrlido ~ll· Ql suelo, palidito 



comó'!a cera, 
lloro. 

-9-

inmóvil y teñida de rojo Sl; blusa de mar~ 
¿ Qué ha sucedido? 
Una de las gracias del rewolwr. 
El niño rubio ha mnerto. , 

. En el silencio de la lloche, oye Rugiero un rúido como 
de persona que uYanza sigilosamente. 

, ¿ Para cuándo es el rewól yer? PUl'a, las ,ocasiones. 
Ungier() le tiene siempre á la cabecera de 'la canla. 
Ya está montado. Avanza el ruido. Rugiero hace fuego 

y suena un grito angustioso, grito do muerte. . 
. Encendida luz, se p'resenta tÚl ciladro horrible. 
, Una J?obye madre q~le h~ ido á ."ersi ~n h~jo duerl~e 

tranqmlo o sufre en s11en01o, ha sulo. víctima de Sll soh-
citlHl mrl'iiiosa. . ' 

El rewolyor ha cumplido ~.ll misio11. 
y llespues de todo eso y lllllCho mas qa~ dqjo en eHill­

tero~ ¿no tengo razon én lamentarme (le no ser poeta de 
los buenos para cantar un hünlloen honor del rewol-
ver? ' 

I . -
Manias ofensivas 

¿A que habeis conociclo alguno do los n\llCh~R atacados 
por la manía de no' pagar laR cuentas grandes y chicas 
UIlmque tenga plata (lisponible? ' 

Apuesto un sombrero' de Gatti 6 de Porri á que inme-:­
diatamente tle loer esa pregunta ompezais .1illa letanía (le 
este ,tenor: Hombre, sí: don Leoncio y don Juan y el 
EXll1o. SY. Pe(ü'o y Ruperto y ..... 

Si es natural: yo que tengo pocas rolacion8~ me n,CllCl'­
do así á la pa-sada (le una centena de maniáticos do nó 
pagar, con qne cómo tlndanl11 los muy rqla0Íona<los. 

Hay un fondo ele filosófiea.proyision e~l ese.empeñ9.dn 
no pagar lo que. se debe. DICe el catomslllO del ego¡s~: 
'.I;uyo ó ageno, no te aouestes sin llinero¡ Y, ,el maniático 
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'afiade: y como para no dejar de tener dinero l? mejor eS 
no darlo. no pago y me .10 .guardo. . 

y qué esuenas tan mteresantes las que se plOelucen 
con ese motivo! Recordaré alg'unas. 

Casa lujosamente puesta. Dos niilcmnas, cocinero, pi n­
ehe y cochero. 

El patron ele la casa es Doctor en todos los derechos 
menos en el del' acreedor, que para él carece de ley pro-
teptora. ; , 

El pago de cuentas está centliali~aelo en sus manos. La 
señora no tiene mas que hacer deCIr al portero, q ne snele 
serlo el pinche, segun las horas, que el acreedor vuelva 
cnanclo esté el patrono . 

-¿ y á qué hora sé le podrá encontrar con segurIdad? 
-pregunta el marchante gual'dando su cuenta. 

-No tiene hora fija. 
-Pero ¿vendrá á la hora ele comer? 
-Unos dias sí y otros no. Pero á la hora (h:) comer no 

recibe á nadie. 
-Entónees por la mm lana, antes de almorzar, ¿.será. 

mejor? 
-A esa hora está en el baño y vistiéndose. Puede V. 

fignrarRc que no estará para visitas. 
- Ya entiendo: clespues de almorzar' será la lnejor 
hora...._ 

-Sí, pero en cuanto acaba ele almorzar so marcha .... 
--¡pemonehes! -murmura el pobre diablo suclando 

el qllllo .. 
y se retirapenRundo en dedicar Ü.n dia entero á (lar 

caza al cliente acechando las eIltl'udas y salidas üel hnen 
uoctor. ' 

Es tilla idea luminósa. 
Al otro dia se I~lanta en la puerta de calle desel ~ poco 

despues ele la Rallf la elel sol. 
Com.o á l~s nueyc apareee en el zagnan el doctor con 

e~~g~nte traJe de mañana, fIne sale, á. dar Hn paseito hi-
glt'nwo para no engordar uemasiado. ' ' 

El aureedor sombrero ~n mano,. con una VOII. melosa 
Y. apagada ~OI' l!l- emoClon,.,le picle. mil perdones y le 
¡HeSen~ 1,:\ ~l\()ll~\ta. Una. frIolera <l](~Z pesos legales. 
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El doctor hnee un gesto de c1isgU8tO. 
·-:-Ocnrrencin la suya de pararme paraesto-dicQ con 

á,gl'lO tono-vuelYa mas tarde. . 
y le doja. non la palahra en la boca y la cuenta en la 

mano. • . 
-Que vnelva mas tarde, dice: bucno. aquí le aguardo 

hasta que regreso. . 
. y se pasa dos hOl'itas papándo mOSCi<1'S hasta que al 

fin le ve aparecer por la esquina. '. '. 
Fuera el sombrero de la cabeza, salga la cuenta y vuel-

ta á empezar la peticiono '. . 
-Señor, "esta cuentita,que me dijo V. que yohiera 

mas tarde. 
-Pero amigo~grita el doctor encolerizado-por una 

porqueria de .lliez pesos 91'oe ·V. que le \"oy á consentir 
que 110 me deJe en pa?: á nmgnna horn? 

-:-Dispense doctor, pero si V. me paga esa insigllifican­
cia yo no volveré mas tÍ cohrárseln. COllsidero V. que 
llevo perdido un dia para diez pesos y yo vivo de mi 
trabajo. , . 

-¿ Me vtÍ V. tÍ dar lecciones á mi? pues mire V .. se va 
con su cuenta y aguarda si quiere y como le vea á V. por 
esta casa con esas insolencias lo hago eoh!t1' á pataelas. 
¡ Mándese muelar! ¡Chusma! . 

Y se mete en laR habitaciones lleno de ~anta inclig­
naacion. 
-j Canalla, atI'e,~ido, que no respeta á las personas de­

centeo! - Rigue mnrmH1'<llldo: 
y el acreedor se marcha á sn~a11er mústio y sombrío, 

. revolviendo en su cerebro ideas de e?Ctel'minio. 

'-
--~.' 

Dno que fIlé militar 'Y pidi6 sn baja para dediC',urse á 
negoeios de tielTas. Es rICacho y vÍ\~econ mode~ta holgl1-

·ra. No esquiya el bnlto. al acreedor: al cOlltrnrlO~ parece 
como que gozara en librar con éll'lllla bat<111a. . 

-Señor,-dice la lmwama-aqllÍ traen una cuentIta 
p~ra usted. . 

-Que pase á. llliesel'~torio. 
El ex-'miJitar. que tieno teniblo tlRpecto. se, pOllO 11('1'­

vioso al solo anuncio ele la prQxÍlniüatl del aoreedor. La 
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\"oz se enl'Ouqtlece Y la mira.da adquiere un brillo fasci­
nador. 

Ya están el uno frente .al otro. 
Q , tr '';1 -¿ nI." ae aqm. .... . 

-Seilor-dice inmediatamente elohret'o-es la cuentIta 
de .... ya sabe de .... 

-¡, Usted es el patro?-? 
-No b'eilor .... soy ofiClal.. .. 
El e~-militar mira la cuenta con c1etencioll y exolama 

con voz' de trueno:' . 
-Pero este hombre quiere que yo le ellvie una bala! 

Pero ¿usted cree que yo soy algull zonzo, que me voy á 
dejar robar así 'no mas?, Tom~, tome, porque ll!l sé como 
me contengo. Vaya y clígale a su patI'oll, que SI me vuel­
ve á emiar esa Cllentn, sin rebajar la. mitau, que es lo que 
intenta robarme, le doy áV. ó al que me la traig~nna 

''1ftal'imb", de palos y á r.Ile hago poner prORO por bandIdo .... 
-Pero "ea, señor, qne la cnellta ('8 muy arreglada; 
-Cállese la boca y no se meta á diablo, pOrque le voy 

á c'ortar la cola. ¿Entiende? 
y el cobrador infortnnado se va ligerito á decir á su 

patron que no vuelve á cobrar aquel cliente I)Í á lazo. 
Despues ele rebajar hasta lo imposible y tenerle al acree­

dor seia meses bnjo la'amenaza ele 11na paliza, paga al fin, 
(~ándole 1m billete de cinco pesos de winte pedazos ~lis­
tmtos. lleno de pegotes de papel eng'OIriado y engruuac1o, 
sin número ni firmas, pero con mug:l'e, mucha mugre, y 
á pelllU' de tanta grusn., el.pobre papel no pasa. 

k'otro le <lá por lo sentimentat 
-i Ah! mi amigO-luce rechazando dulcemente la, cuen­

tacomo si solo el Yed~, le diera' náuseas-viene' V. en " 
~0IJ?entos para mi terribles. Preocnpacioiles graves me 
lIup'HIE;n ocuparme d~ es~s peqneñeces. Us,tefl compren­
llera h1en: 1;enga. pac]en~m, todos la tenemos, yo tambien 
la tengo; HU rr.;posu la 110n0. 'mi!'; hijos la ten(ll'áll. Vuél­
"aBe ]!Hm ~l fin d01 ~ileH qne "jC'!lE'; puede ·que. me haya 
dcsp<:'.JUüo un poco. ", . . ' 
, -Pe.?', serror, yea que hace lllUS do nn mes que estuye 
a cobral';:.-Y lile "eo en aplu'o, porque los tiempos están' 
malos y tengo letras que pagar .... h~.galo por faYor. 
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-Tono lo .veo y crea V. que bien lo. siento. Procure" 
arreglar~e lnlentras yo lne sereno 1111 110CO . . 1Jsted COlll­
prell(lera q1.1e h!1Y momentoo tremen(l~s. Tenga V. 1\U 
p~co (le l)a~IencJa: todos la tenemos; 11n Cf;posa la tiene y 
mJ8 peq1\CUOS han de tenerla. 

y no le saca V. de ahí ni á tiros. 

"La señora vinua de Rasqniña, m11y conocida en EtOme­
dar!' Dá té intimo, con frac ellos. y con trajes de pecho y 
espallla al natural, ellas. " .. 

CUaIulo le llevan la cuenta.lapl'i!ll.era YEfZFce que vMl­
van en otro momento, que tiellc Vlsltas{t,,/; 

A la segunda f:ontesta que vaya 01 sáhado y ;ji el cobra­
dor ha ido en sábado, 1(' ordena que yaya eutrE' semana, 
porqne los 8ábados se ya al campo en verano y á los 
maitines en invierno. " 

Como el cobrador no está fuerte en litur~ia!') oye eso 
de los maitines como quien oye llover 'y pasa desaperci-
bido el estropicio. . 

A la tercera se enoja feo la (le Hasqlliiía. 
-¡ Qué pesadez! Una sUllla insignificante' y tratándose 

de una Sleiíora" conocida! Parecé qlle temiera usted qne 
me fuese del mUllllo .l1orcincllenta pesos. Pues a40ra, 
por insolente y desconfiado, no le pago. Y 119 me ponga 
los pi~s en esta caga ponllle le haré echar con el vigilau te. 
Aguárdese, que yo enviaré la plata á su tien€la cuanclo 
me parezca bien. . . . 

y se"dá media vuelta muy oronda. dejamlo al aoreedor 
como quien v(, visiones, . . . 

y ya me canso de recordar maniacos tramposos que 
ofrecen . la; mas grande y esquisita ya6etlad en sus for-
:mas y cletalles. . .." 

En cuanto á lo principal de la manía cQlllcltlcn tod0s . 
. No' pagar, si es lJosible: y si no hay ma:s rcn~e(lto, 

pagar lo mas tarde que se pueela, con uua qmta qUitada 
y en moneda roñosa cuanelo no farsa. 

Qué bonito ¿no? -
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~l conquistador, 

Ave qne vnela i á la c~lzue]a! deci~ nn gloton mirando' 
á un hermoso loro de VIstoso plnmuJe qlte ~e balancea-
ba al son lle la Marsellesa cantada par el lUIsmo. ~ 

El sátiro de levita cambia la frase por esta otra: eer 
que gasta polleras i á conquistarle! 

Generalmente el slÜiro tiene dinero abundante, porque 
si 'no, lo timtedeja de ser perseguidor del bello sexo, Ó 
á lo sumo tendrá que cleclicarse á las bol~clas que no 
son para todos los años. ._ 

No es jóven, aunque lo parezca por su alino y 
buen yero 

La jllYentnd es demasiado vivaz y bastante sana para 
tener nna exclusiva idea fija. Vé á la mujer y se le 
Yan tras ena los ojos, pero enseguida vuelyen solos. y 
se ponen á mirar cualq niera otra oosa,sin acordarse 
mas de lo primero. . 

Es ya hombre Jl1a<1~ll'o, de colmillo retorcido y soLre 
todo, muy desOCUI)uelO. 

Si yá por la calle De hane notar bien pronto por sus 
maniobras. 

¿Habeis visto la cara qne pone' el gato cuando' yé 
pasar un raton á cierta distancia? 

Pues salvo las diferencias físicas entre las caras ele 
los gatos y las de los caballeros, es exactamente lo mis-o 
mo que la que pone el sátiro cuanelo ye .por su laelo ó 
pOl'la "ereda de en frente tí nna mujer bonita 6 medía­
na, gonlita ó espátula, gigantesca ó pelotilla. 

Se detiene el hombre, abre unos ojazos qne ilwesügan 
todo lo q)le .debe haber gnar(laclo y lo que se rebela con­
tra la s.l~leC1ol,l y pugna por romper snsligac1mas y salir 
al sol SI lo deJan. Las ventanas (le la nariz se le abren 
?omo si fnera pm:roperdignero (jue oliese á liebre 6 cone­
JO. De todo lo ,llllC le. ro(lca solo y(> á la buena moza que 
pasa .Y. ISe aleJa. ~DcJarla eSCUllar sin siqlúera intiltrar la 
rOllfhcIOn del castillo? ' 

~Sb. seria \Ula imperdonable falta para el sátiro y no 
esta lh::;plWfito á cometerla. . 
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Atropeliall!~o al pacífico transem.lte sale'tras la conqüis­
t..'t, y no la.düJit )lasta qn0 J~O ~'eclbe un bnen abanicazo 
en las narl~es.o una suhsfacclOn cumplida á sus vehe­
mentes aSpll'aClOnes, 

y en segl~ic1~ qne ha resü~lto el problema por lino ú 
otro proceclllmento, vuelve' a empezar con la primera 
que pase. 

De cin9uenta afio.s, hien c~n~ervado~, para abajo, están 
en ell'adi? ele aCClOn del satlro las 'mujeres de todas las 
clases somales y de todos los col.,res, deode el albino has­
ta el moreno oscuro azabachado. 

Es 11na monomanía como otra cualquiera, solo que mas 
costosa y sujeta á vicisitudes y quiebras. ' 

El sátiro no se recluta solamente entre los solterones 
recaluitrant0s que han conservado su libertad para abusar 
de ella Hin l'cmordimiento dc conciencia. Hay llluchos 
ejemplares en el, gremio de casados y ofrecen muy curio-
sos caractél'es. ' 

El sátiro' por lo general es aparentemente casto en su 
casa. Sin embargo, la, esposa no dehe con.sentir qile haya 
dentro del hogar cloml~stico otras faldas que las suyas, lo 
'cnal se eonsigue tomando servicio femenino de cse qne 
por su físico estrambótico sea capaz ele darle tm susto al 
miedo y <lejarle temblando. Y por si, acaso, fea y todo, 
procurar, que la mllcama tenga robustos puños y virtud 
salvaje ÍllYeterada. 

Con todos estos l.'eql'tísitos, el sátiro es Illl modelo de 
correccioll en su casa, si bien es cierto que para muy 
poco en ella. , ' 

En cuanto pueüe, toma la puerta Y: ,pit'>s para quP os 
quiero. A conqnistar l'f'llorinns. e_ 

Por supuesto que como en sus awntnras anlOl'osas 
emplea la renombrada romana del diablo que, C01ÜO ~e 
sabe, entra con toüas, se lleya cada petarüo que asusturIU. 
á cualquiera menos á él. 

Pero ¿qué importa? 
El caso es quo haya cánquista, aunqno Re h'a.te de un 

tm'reno eria.l y abandonado por llmnerosos eonqll1sta(lol'f's 
que fueron por él <le paso y le (Upron su cañazo COl'l'PS-
pondiente. . 

Cuando la. fortuna del sátiro es émmtimlH y puede per­
mitirse esos lujmiosos lujos, del mal el menos;' pero 
cuando 013 mediana nada mas y tira por fuera lo que hace 
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falta en su casa para llenar ineludibles necesidades, en­
tonces merecc quc le apliquen unas- duchas de ~~as 
que.agujerean la parte atacada, ,para que ~e tranq~ubee 
un poco y se deje de embromar ~L la hum:uUllatl doliente. 

Parecerá á ustedes que es un tlpO escaso, que represen-
ta, la excepciono No crean. .. . 

Hay mas sátiros, correctos, bwn Ylstos en sOCIedad, 
religiosos hasta el exceso y corrompidos hasta la médula, 
qne lo que muchos sup<,¿nen. 

De til~mpo en tiéJilPO la crónica escandalosa y el proce­
so judicial levantan el velo que ocnlta esas mis01'ias 
humanas y salen á relncir cosazas que nadie hubiera 
creido, á no ser los :vrotngonistas que seguramente irian 
suponiendo que la virtud y la castidad estaban recibiendo 
caela disgusto como para enflaquecerse. . 

Los 0scánllalos eróticos en Lóndres, las diablur.3s y 
refinamientos üe Paris y las imitaciones demasiado bien 
hechas en los demás pueblos grandes de la tierra, demues­
tran, cnaneló el delito descubierto los saca á la superficie, 
qne en todas partes se cuecen las habas y se comen con 
los mismos sistemas, idénticas salsas y. aperi~iyos . 

• 

El meterete 

.. 
"Así como. la vieja comadre sevillana por l~eterse en 

tocl~ ~e meha hasta en los charcos, el meterete se intro­
cluc!ra en los asuntos agenos sin que haya medio ele im­
pOlhr la intromi'sion. 

iX quó de conflictos· crea con sn interyencion bion üi­
tenelOnada! 

Guarda con qne .olmcterete se aperciba de que está 
SH lInugo en un lll?rmto. Sin decir'le agna vá se dirig'e á 
las per¡.;onas que tlflnen que yér cm 01 non'ocio y tcimimclo 
el nOll~bro de su prot~jiuo hará protestas ~nérgicas y des­
c())~cd;d~s, propo.ndra. arregl?s, romperá. relaciop.es y csti\,­
blct:era compronusoB como SI se trutara de cosa propia. 
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..!J. iU,?OS b:lTnlln!'l Rf\ 1ll1HWr.ll con osa intol'YonClon mal­
~lna . 

Y,lo lllas célebre es oir al lllotel'etc dar cnenta de Ims 
gestIOnes. . 

-F~lí á \'Cl' nI .enemigo de V. y le C11l1tú las cnarontn. 
C01lJ~llgO no se ,l\lega. Ya lo elije: no cre:t V. q ne yo lo 
voy a agnantar lo qne. ese pobre de Lopoz á qnien }))'o­
tf,m(lc V. avasallar; p~i'o no á de ser así j \'oto á tal y 
cnal! q no ¡lq ní estoy yo vara defendérle.... .'. 

-Poro. y. ha lelo á casa (le don Sünon? - pregnnta 
aC011gojado el pobre Lopez. '. . 

.-Qnc si h0, ido? Y connn' ~arrote mas grueso' que 
6ste: dispuesto. á \'enceró mQrir. ¿Soy 6 no, soy nmigo de 
usted? Plles SI lo. soy, es nu debor acnclir en sn anxilio 
cuando nn mah'aclo porlr1'oso' como don l:;i1110n quiere 
soterrado. '. 

-Pero ¿por qné no 1M ,lijo In que iha á hacer, hombre 
. de Dios? ¿ P()]' q lié no me preyino? . 

-¿ V; qn.,~ cree :V. q\lP. yo necesito excitaciones para 
cumphr llll debel"~ j N o Herror! yo fní callarla' la boca, 
como se hacen ·los servicios á los amigos y no cacarean­
dolos como gallina' que pone lme.Yo. Yo le aS8gnro que le 
dejé como nn guante. .Eso /Sí. 'Temblaba oomo la hoja 
del árbol ClIando sopla pampero,cuanüo yo le decia mos­
trándole el garrote: - cni(ladito conmigo: V. ya á respetar 
á mi ami$o L~.lJez como á mí mismo, ¿entiende? ¡Vamos 
á yor!· • 

-¿Pero qué tlijo don SitilOU?-pl'ogllnta aflijido IJopez. 
-:-Pnes lUl<1a: ni un solo argumento: para disimular su 

flojera me dijo una illsol~nob,; que no quise contestar de 
asco, y lnego medió de atrás tres pata.c1as en la pu~t(l 
posterior, que alyer como me las habia dado sin pl'évio 
aviso como haoeu los caballeros, no quise tampoco tomal.'­

.1m; en consi(leraeion. 
El Sr. Lopez estaba lleno de angustias. 

~.. -Le pido á V. encarecidamente qneno yudva á. cl\Bll 
'; de don Simoll.... . . .... 

-No: ~·a tic"n.ú hástantc\ ('OH h sa),lcIHla qtte lü (H ayor .... 
Le us?lg\u'o que le ,han del/iflo a]'(101' lasol'C'jas. . 
-y á tí ('lren,'l'so, 111m'mm'a 1'n1.i080 d Hl'.·Lop0Z. . '. 
Pl'oeisamento 0,} flSllnto t l\~ qnC' ~I' tl11tclha }o halllun 

nl'1'(·,,~l¡\dfl In lloeho mIt('l'illl' sntisfú(·tol'ianwnt(' pma am­
bOS\ .... llIW(lantlo L(1)OZ y don l:;imon los lll('jiH~H i\mi~os 
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(1(·1 1111ll1l10. FigÍlr011se la pisa(la jef(' llel metC'l'et0 al dar 
d lJa~() diplomático qne le vali(¡ tres herlllosos puntapiés 
cn (londe no dá el sol mas qne en verano y tom:mdo 
hllios. • 

Otr:1s y(,(,cs 1'0s111ta 'mas (lailina S1I intervencion, por­
<¡n(' ]('\':lllta tOl'I110ntas q110 no ('S posible conjnrar y crea 
01H'misti1(10s con S11!' impl'rtin0ntf's majallerias. 

Q11P se ap(,l'uiha r!(' qne 0n un matrimonio ha 0ntrado 
el <lia1l105o (le los cdos haúiendo de las suyas. Aq.ní dd 
Jll0tI'I'C1<' q n8 bnscará la ocasion ele hacerle nn d18Clll'80 
á la s0ñol'i1, Ri 0Ua es la. celosa, de este corte: 

- E¡;.; n(,(:L'sal'io no acalorarse demasiado con esas cosas; 
A 8n ('sposo lo conozco yo desde chiqnitin y sé qne es en 
0] fondo un bellísimo sujeto. ¿ Que tiene sus elefectillos? 
¿ Y qui~n está libre de ellos, señora?' . 

-¿o Luego V. conoce á esa mujer? - dice la señora que 
tiene un mosquerío tras de la oreja. 
. - No, señora, no. Si yO' la conociese, crémne Vel., ya 

habria ielo á verla y á peelirla de rodillas, si era necesa­
rio, ó á exigirla espada en mano si 'así convenia, que 
rompiera las redes en que aprisiona á' mi amigo y su 
esposo de llstetl .. Pero no la cono7.Co ni nunca le oí 
hablar ít mi amigodc olla, yeso qnc no tiene secretos 
para mí. 

-¿ Q1Ú~ no ticne secrC\tos para nsted? 
-Ahsolntamente. i Oh! cuando se ~'lsÓ con V" qn6 

párrafoH tmH1mos (1cha(los. Parf\Cc que" fn~ ayer y han 
pasu(lo tres añORo Tan apaHioJUulos como estahan lIHtedes 
entolwPR.... • . 

"j-1'PI'O y ,1, qu(~ le contalm. ti V, mi esposo? -llice (>l1a 
COlOm(la como un tomate, 

-1'llf1S todo; no le digo qne entre los dos no }u;y pfln 
pUl'ti!lo, . 

La señora cacla "ez mas boleada. . 
- Hahlarian ustc(tes generali<1allés, no há.bia tampoM 

nada ql\C decir .. , -
~ Ah! . pero inwosible pareoe quo pmliera llagn}' tm' 

momento en que se enojaran eomolo han hecho,. Y sin 
fundamento, sel1Ol'n, Rin fnndainento; porque. yo' pon­
flda la 'mano cerca dpl fnego y la Racada á' escapc\, 
p("!)' la fi(lC'lidu(l (1(~ mi amigo p}lra llRtc~(l. Y foIi por ulla 
{:as\uli~la¡l algllll 1 (~i)'(~C' 1(\ hnbi0se arll'ir;lon:1I1o nn la l'f'd 
\lG ~. ue¡ euq:\l\ tQ:-\, l)~l'dÍ)nQlc, scí\Qfa, l)Cl'(hífi.clo son~l,'()S\\" 
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mente, qné no salle lo que ,se hace. 1.(>0 en los oj()[,l !lo 
V. que Re entCl'll('(ce á !lus súplicas y que ponlona. Corro, 
sei\ora, corro á comnmcarle tan ,grata nueva ú mi lJobl'o 
amlg'O, que debe estar llorando SIn consuelo .... 

y meteret:e echa á correr sin esperhr res}mesta de la 
seiiora, que se queda "ienelo "isiones y acohlúnclose l'on 
Zo~obl'a de loqllo hubi0ra podidocontal' RU murill0 á 
aquel imprudente, antes y llcspnes del matl'itlionio. 

Entretanto, meterete bnsc<'J, al esposo y le dispara á 
boca de jarro esta descarga: . 
~ ¡Vamos, picaron! Ya lotieuee todo arreglado, gnú.:ills 

á mi que no olvido á misamig·os .. 
-Pero ¿qué es lo arreglado? ' 
-Lo de tu mujer .... 
-¿Tenia algo descompnesto? • 
-El cariño á tí que ~(' hahia e<.:lipsndo con los e('lotl; 

¡-Oh! es lID veneno terrible para el Hlll.or. el (lt'áicngaño. 
PeFo no temas. La he convenciclo ele qtle si has Íl~llillo 
algllll devaneo lo olvidarás para siempre. 

-Alto ahí. Yo noho tenido devaneos ni cosa que lo 
valga. . 

-A¡;¡í le dije tambien; pero por-si acaso, par!! tranquili­
zarla mas, la dije, que cllt1wlo tú no me lfabim, dicho 
nada era señal de que uo se trataba dé mula s('rio. Eso 
la cOllyenció y te otorgó generoso perdono . Abl'ázClme, 
hombro. 
, Dejo. áM' Clonsi(lel'Ucioll <le1 piatloso lector la. sit,nncioll 
difícil para los CÓll;Yllg'llO::; m'oada por lu .. mcchaclOll de 
meterete. 

y así pasa la vida haciendo barro? y dando jaqttecas nI 
mundó. . .".. < 

i Cuántos tiros de i'emillgton se tionc lllcl'cddos! 

.' 
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Bursa dUdad '. 

nI.'! lO¡W 1'1\11'1' .\ ¡.:n pilo, .dodor en 
'Iulsa v 1 \1 IIIS l1Ia,· .lIlns flllHllzas: y 
,\;'OII'lU'IIIII, pequI'I'1O rapit!llista l'dl 
rlllll'I'O l'i1.lIispOlli\lilidfld, IIhOI'I';lllo!\ 
hil'I:",a UC \'il:\ilill~, 11) UIW~ ~ ¡1\J~li· 
lIrll\'HlS, 

--ElltonoNl orco V. que no 111.'1(1) Nnnpl'ar propiedades 
en la ~~npital, niplnntear ningnna illtlns~ria?' 
- - i Ni se 1~ pase por la cabeza! Buena gAna de tener 

la plata paralizada. gananllo lIna mis(,l"ia. ('nnllllo solo con 
darse V. todos los lüas un paseito por li1 Bolsa yhaeel'­
me \1n guiño elc ojos, lIarme 1m coduí:O ú pisarme Illl pié, 
le saca V. á sn dinero el 48 por lOU por la parte baja. . 

-No comprendo bien eso de la parte baja. ¿Por üúnJe 
q\tiere V. que saque ese 4.S? ' 

-Quiero decir qne, calculando la utilidad lÍlny rednci­
da, ganará V. ese interés todos los meses. 

-Ya, ya, entendido: ¿y lo (101 guiño y el pisOtOll? . 
-Muy sencillo. Se prcsenta rilgnua de esas operaclO-

nes ele bolsa sobre segl1l'O, qHe }e trip1iean á.V. su capi­
tal en 24 horas; pnes V. no tiene llla:; .1!IlC hacerme ll11a. 
seña y yo compro (, yentlo por 811· cuenta, y ya no llaY 
luas que eSljerar la liquitlacion. y embolsarse V. los miles 
de p~sos como agua. 

-Pero yo nó sé de esas cosas, francamente. 
-¿Y para qué estoy yo eü el mundo? No tenga cuida-

do por eso. Le eXJllico 'á Y. (,Tl 1m Emntiamen de Jo que 
se trata y no tiene que preoeuparse (le otra cosa que de 
gllnrdar las ganancias 6 gastárselas alegremente. Ahora. 
mismo tiene V. nn caso práctico. Compramos uu millon 
de Carolin,as para fin. de mes á 300 por .10U. 

-Pcl'mítame V.: yo no tengo. mas qne cnul'tftlta :mil 
peSOR disponiblf's. , 

• -No importa, mi amigo. Si Y. 110 ya á retirar esas 
aeciones. Llega el fin (le me~, ¿üullllJl'ollllo? Las Carolinas 
han subido á 310 Y Y.se ha ganado lilnpitos diez mil 
pesos, lUellOS una illsigIiíficullcia que Ytlle mi comisiono 



- ~l-
... ~: 

- PC\ro C!M ()~ 11110 lU:lI'li,;ittr-. esht V. sC'glll'o que 
h¡\11 do slIbit· á 31O? 
-!~o !wtnral.os q110 ¡¡¡nbnll'l B~n, ]lel'O llO <¡Hiero hacer­

mo )llls~ones m qne so las haga mi clh'ute y pOI' c'RO me 
lluedo RlOmj)l'e corto. 

-; y díg-¡llIw .... ¿.Ki hajal'rUI ,10.aOlr? .. 
-¿Cómo I1l1i.e1'o V. qlle.lmjf'll, alma (le Dios'~ l\Ifl'e V .. 

yo conozco elmC'l'o;lIlo <':01110 mis derlm;. Huy IllltdlO ven­
ttido 0l! ~1(,Hollhiel't(l: HngR el "eneimif'nto: '108 CO'nllll'udo­
res' J'of,mHl, t~l· YüIlllpdol' He nrmrn i't eompl'lll' y el título 
to;e vi't t'i,l:~s llnllet'l. PH!~d l'('(;ogo yei.nte. tre1nta mil pesos 
l'OIllO SI flleran llJOHqllltuS. 1 eH '('stas co~as, le 8,lYierto, 
'¡.eh'! ,no RO P!lC'!lC Vf>l',lel' tiempo, pOl'q1le se vá la bqlada. 
La vIsta ,le llllee que yo tengo f!ll'ye para Yel' yenu'las 
cosas y IUH~l'l' Jn:;¡ jugadas en la oportunidad. Con que' si 
se ani.ma, r'OIl1J1!'O laK C¡¡ff;linas. Ya sabe. le \1;aranto. si 
Ruhen,do diez ú veillte mil lll'~OS en yeint.inll (lias .. .Ya vé 
V. á mil p3S0S diarios.' Dígamc cn qué oficio se puede 
sacar ese jornalito ¡.eh·~ 

,-Es una bnena f.:oldarla. 
-Pues cuéntela V. en el bolsillo. 
lSaca la cnit0.rn'y apunta l'ápi<1.1nlente). 
-Ya. está Y. ~l1lotado.· Váyase por la Bolsa' todos, los 

diut; y véamü. Tal Yl1Z so presente algnú. otro pirllllleo. 
miclltnls deSeIlyolycmos c~ta ol1eracion pendiente. Bueno 
8lliflS ¿ eh ? . ..., 

(SE¡) v(¡, Agnvito y 'sr. qlw,la Aglaflanta haLla1ll10 solo). 
-Esta ea bcza mia tan j'ohl'e de rutenderleras e]1' cosas 

de Bolsa! Pero don ,Agapito es muy inteligente en esos 
negodos y l'l me ha ele sara!' ucIelante. Lt'ls Carolinas subi­
rÍln.... peTO ¿, ~i ·]10 pollr(m bajur tambie!l'( Qn~ diablos 
donde lu!:) dan las toman y en los negoCIos he \'lAto toda' 
mi "ida 'llle <).uioll ~strl á lUl'I.<lIll'as· ha de ~8tal' IÍ, lit~ ma­
tImas ..... Bueno: paro ya (h~o don Agaplto q~le tIenen 
que SUbI]'. por no ¡:;(> '1\l(1 eo~a' que ha tlescullll,)l'to y lq 
yaH á retirar ... C'll fin, qlle me so hUl'~\n ligua 108 ~i(,~OS SI 
insisto en querer <Iarme cuenta de la OpCl'aeIOll. ) a no 
haY~lnas remedio qllf' l'OlTl'l' el temporal. . 

U\g-aflauta va en Lm;ca deslI esposa y le l'lll'Hla lo ,le 
la eOlll}Jl'H, de las Cal'oli/lat-: sin deeir e1Ull1t~H por 1111 ai~ls­
hU'la, y, bmteulldo })rillwro como le, 8én~al'Jll la opl'racjUll 
á. su consorte, cuyo 11\,,1 l.:uráctel' COI100l,\, de lunuC'1S 'unte-
rlores). " . 
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~'Mil'a, hijito, á casa no me traigas. mnjeresJ que yo 
con la llegra. eOlJinel'a, mo llasío y ~ne sobro p~ra los 
quohaceres. Dújame en P:1Z lle C~~!,ollllas, queslempI'~ 
sel'án'algullas zafadas. sm Yerguenza que vengan a 
sacart.e la plata s.apienllo que eres llll bobalicon que en 
(manto .~ves pollerlls, a1)nque sea una escoba vestIda, ya 
te def)ites como la mallte~a. .' 

(Ap:anaúta, ~l ver el gll'O que . toma el asun~o y en 
l))"e\~isioh t1e qne la 8~ñora le tir~ algun ladrIllo á la 
cabeza, se calla y deJa para el (ha que v,enga con 10& 
veinte Iúillleeos de lItilida(l sólida. el explicarla cuales 
y como son laR-Carolinas del lle¡(ocio. 

Hu'Uegallo la víspera de la liquidacion. n. Agapito se 
presenta lm poco de inañana en casa de D .. Agaflauta en' 
momentos que este se eneuentra llesocupando el cajon 
de su escritol'io qne tiene l'psorte y secreto, y en el que 
ya á lUeter los quillee Ó veinte mil pesos que ganará al 
(lia siguiente e011 las Carolinas. Al "cl' entrar .á· D. Aga-
pito apresura la limpieza. . 
. --¿Ya. me trap los }lesrJfl? i Caramba yo creí que hasta 
maiLllla no se. eobraball! 1\'1'0 ya l~stá listo el cajbn. Vea, 
aquí. los pOlldré })ammnyor scglll"iilucl. Queria haber 
hecho pasar un plumero aUondo del cajo,n, pero lo deja­
ré llHra otra vez. Cónque. i,euánto ha ~ido In ganarlo? 

- P¡'Il'cse amigo. 'fodo yeml1'tt. N o hay q1ie pl'oeipitar­
se. Por el momento me va IlRted 1'1 IUl<'.('r d s01'vicio tIe 
preparar un ehe9. ne de diez mil pesos. Con esta suma. se 
paga l.l~ üiferenCla !le ~sta liquldacion y podemos yentIer 
dOB l,llllIones do Carolinas para fin ,del entrante. AsÍ. nos 
CUbl'llllOS y recnperaremos con cl'ecerdo perdido, pasán­
llonos á l~s bajistas. ¡Qué tliablo! .Los compradores no 
puetlon retIrar, y las acciones en vez de subÍ¡: han bajado. 

-¿.Yentónces? ¿He perdido? , 
-Lo q\lP se diee pet~der, no: porqne yo, que no me 

chupo el t1c,lo ,he yenllido por su cuenta y 'estoy segmo 
de . regal~ll'le . á V. ellarenta mil ]Jef\OS 'para dentro (10 
tremta .that-: r~M "errlad qUfl })OI' elllwmellto hay que' dar 
(l!~z nuI pe~(tR: pero ~s como t:uantlo siembra el agrienl­
tr)] una fanega de tngo para 1'CC0"'or lllas tarde muchas 
1011Clada.s. b, .. . 
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- ÁRí rR q11l'. ... 0n ('stl' l11('R .... no ('ohrar(' lIalla'~ 
--:'l'f~(layia no: Ü0H})110S .Ik~ a),onallni-i lOR di(·í': ;u'il pCTROR 

(rasIad.amoR, pcro <lllp]¡eada ¿eh'¿ dnplieada tOfla la 
opcraclOn. hatlta. el otro fin ele I1lrs, qne scrá eilando en 
VC7, llo Y011ltf' Iml pesos cobrará V. enarcnta 6 cinenenta 
mil. So!n:e ('so 110 hay cnpstiol1.· . .' 
. ~¿Y no po(lriamm; drRhaueI,' la operacion? 
~¿~eshac01'1a'? 1.r:stá V. loe'o'? Pm'r1er diez nul Msos 

y arro.J;1l' por .la. YClltall~l ('narenta mjl para dentro üe un 
111,r¡.;. No S0H tlo.Jo, Agatlallta. 

-lTstr(l mr a¡.;ogllJ"a (1110 slIhil'iÍ 11111eh07 . 
-'-l, C(J11l0 slllJil'? ~i ahol'a lo q 110 11r'(!(>si1:.:.11110R f'S q 11e ba-

je, ¿no ,,6 qneha vcndido V. (lOR milloncs }JHJ'a tin de 
mes? 

'-:"'Yo no \"ro nada. Parreo qno ttí.\'icl'a 'imas l111hl'f, aMe 
los ojf¡". 
~ -Bnono" cOllfie en mi y todo ¡¡-(l. bien. Firme cso 
cheque. " 

-Allá voy. 
(Y tras un suspiro 1)l'ofnl1<10 y una l\lirada, 1'0('r]osa 

hácia la puerta, por si 'apar(>eia' sn' mnjeB, (lxtelHlió pI 
cheqnepor diez mil pesos mone<la tlegal 'qne anotal'Ú eKC 

Baneo en la cnenta C'ol'l'ientc ele -.- firmado - Agaüan1a 
'Sonora). ' , 

(Pipza (1(' rsrl·ijorio ll1ol1estanlC'llte :Ul111ehlalla. A la 
(ll'l'('eha. \I!Ja ¡.;ilb, rl In iZ.'1.nic!"lla un talmr<'Í('~' al f~ndo l~ 
mesa llulUstl'a con el caJon de ]"(>¡';Ol'~C ~('crpto, ~!)]Cl"to J 
y'acío. Sentado en el sillon (lrl ('.~Cl"ltO]'lO, Ag-aflanta 90n 
las m:tnos en la cabp.za. y los pi0S en el 8\1r]0, m~(lIta. 
Al cabo de HIla hora de quietismo. alza la frente y Illmm-
do al cielo l'aso¡cxclama: '.' ' . . , . 

-Estoy per<bdo .... me <h~Jo, sm nn c0nta"0 ('se pW:~ln 
nrgocio <le laR Carolinas. Cualltlo era noe~sarlO qne ~UhlC­
sen, bajaban y GlHlwlo r.ony(>nia que baJaran, sllblilll: y 
así á m;tn tira y afloj,l prl'rlí mi mUIlal y mI' CJIl<'rh~ .ijw 
Pl1P.I't:H;. E¡.;tn !)J'illl¡J\ el" D. :\a:n]lito AS ('1 q~\(' 1~t(~ /w lllf'­

tido on ('BOH trote·H. Tanto ¡Ü: .. ;¡nll'l'it· sobre si lUÜIl:l lla¡';(\K y 
dQIiUubiQft.OS . y gnel'l'~ tU~'GQ-.!.'lIsn. y ItllglQ-chinu1 itUl'\\ 
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coneln1J' por ('rral' spgllillo 11:18tn nC'Y;;¡ 111C' cl~ la ,mano á 
la mÍf'f'l'ia. ¿ 1 (1'1(; hago ~dlOl'a ':' J:-Sl, me' atl'C\"lt:'sc a echar­
me ele eaucza ni dIque llllJl1Cl'O l'IlO. 

'For-tunas á la. minuta 

Llegó mi homhl'C' lL BIWI10S Ail'C'R ron los bolsillos des­
ocupados, el ánimo l'~\"a!1tarlo, la l'aIH'za, llena de h1\enos 
propósitos y Hona doctl'mn, el COI';:Zílil apl'lIcba de \}or-
raseas. • 

Tengo Willi0 aiíos,-s~ decía cn sú~ freeuc;ntes )nonlÍ-
logos: no soy 11f'~;1do, 111 carezro clC' llllstmmon: lle\'o la 
yohllltnd decidida dc' tl'al1ajar sin deS"canso hasta labrar­
me nna fortllna qne me permita reposar, al abrigo ele 
las Yicisitnd~f:l del no tener. En yeinte año~ de labor po­
dr{~ reüonclcar nn aapitalito modesto y entonces podré 
repetir sin sonrojo, 01 refr:m aquel: «El cI1~e á los Yein­
te no es valient0, á los treinta, prudente, y á los cuarenta, 
rieo,-és m1\y desgraciarlo ó muy borrieo». . 

A. mi hombre, para mejor entendernos, le llamaré Ben­
"cnuto y cuenta con que. el . nombre 'casi siempre esta 
reñido con la~ cualidades elel qlle lo lleya.· n.~llYOn\lto 
habia yenido bien á la Capitalargentinn, pero la cosa 
era el cómo le iría. . 

Se ('oloc{¡ Rin l'cJ)<'Írar on el sllC'ldo ni 0]1 las condiciones. 
La ('Ilp.stion es tl'a llaja!" qno lo dCmlt::l ello Y0.nrh'á sin 

ll\m'('eerlo, pfro no sin ganado. como decia aquel al <liti':' 
gir la accion c1p, gl'uci:'ls al Ilaec(lor Snpromo, dCSpU0S d'é 
c.'\fln comida,· . 

Ben \,('!lnto mi!'(') cm' ,kl'l'('!lOl' ~T ha116 cósas que exeita­
ron RIl cnriosid:Hlonnlto g1'H( lo. 

-¿ ~Ili(.n{'s eso cal);¡lloro qll0 vivo 0n (\1 pnlacio ,le (la· 
fl'(11,11(,'t-pI:c~niltal'~a Blmvonuto ,t 1m amigo mn~"llonO('('~ 
dor dI' la YlIla J" 1I\11agl'os (l~ todo el l1l1l11ÜO. " 
• -f.Esc'( ,P1WR, mirl' IIstf'd, 08 \ln homlll'o inmf\llsntn€\l1-
t.t~ riel), Tlelln dos estaI.1Oias !lo dinz 1991las eada Hila; 
~ el OostQi muchus Q;.lI:>US Qn.la ciudüd Y diuOl'Q en 01 



- 25-

en 01 O\Rtp: mn~has casas en la cindad y dinero en el 
Balll:O 'IlII'eo, EH ]n qne se llama un ]llrliurlo, 
-j y tan j{¡w'l1! r:Habrá heredado 08a fortuna ') 
-Está \I~11'd 1'1'('8(:0, j Hm'ellar! j Conqne ha'ce cinco 

nfl.~s 11«;> tema 1m ,w/'/'o! Le tenian llJ.iedo en los hoteles y 
y tmHlmeH. por los clayos q ne metía, . 

-¿o y cómo ha siclo el cambio .... ? - decía Benvennto. 
-P1l0S' f'S.llll1y fácil .... ~e meti6 en negocios, á la 8(l1U-

bm de na direét.ol' de Banco, quP, lo tom6 de testaferl'o. 
UI~n, vez sacaron lUlichoR miles depE'sos (lo nombre de un 
hOJalntnl'o, con Rll sola firma,. y no sabia ni firmar. Al 
hojillatero le dieron lUJOS centayo"s y' se mandó mudar (t 
Jnjny, en cIonde e~tá componiendo tachos á inas y l1lC'jOI'. 
CmLlldo llegó el veneimien:to de la letra. nI) se encontJ.·(~ al 
dondor ni 111ll('J'tO ni "iyo y pasel á la' cuenta c1f:l deuelo­
n'!,; 01\ g'('StiOll y mm'a. donde sc>gnil'tt hasta que suene el 
elul'incte'flel jnicio Hnal. . 

EJ."c1e enfrente empezó' á presentar proposiciones (t los 
gohi(,1'lloS para hnee1' obras de cualquier clase, y todo se 
lo conccclian gmcias al apoyo de su protector y sócio (lU 
las pichinchas: comI,raron terrenos sin mirar donde y (t 
hipotcnarlos ljor diez wc(>s mns de lo qne valian: imen­
taJ'onúentJ'os agrícolas en donde no habi,a sino patos sil­
"ostres y con las cédulas de la hipoteca' que yemJj6 01)01'­
tlmamente, se P'lSO tan á. flote qne hoyes un p·otentado. 
En tres años lG\'aut~ Hna' fortnna de dos millones de P(lSOS, 

Bcmvennto 0Rc\llchahn este relato con tamaña hoc'a. 
abü'I'ta, como si temiera. que se le escapnse, sin entender 
una palubm, 

-¿,.Pero eso será una excepcion? 
· .... Pnes de ese paño se han cortado muchísimas lovitas. 

j Si yo le eonhl\'u á URtf'rl! A m.illares se han hecho ricos, 
pl:esentando lJl'oyl>eto8 locos, flUldamlo sociedtules anóni­
mas, jng31lllo en la Bolsa sobre la base de qlle,cuan,do 
habia ganancias. se las embolsaba el hombre de m'goClos 
j. 011ando se pPl'(lia fuerte, pagabail los Bancos. Verda-
dera El diabll1l'n K, mi, nm igo. . 

y llcuveuuto filé, cun semejantes ejemplos; mochfic311-
do a9..uellos pro¡¡c)¡.¡itos 'quo. abrigaba al lleg~l'. , 

-Trabajar velllÍl~ mios sin descallsO,-decla monologan­
do siempre-para conseguir has~flnte menos 'dr lo que fle 
pUNle obtener en tres, es una pl'lllluda. Lo que han hecho 
talltO¡;;, ¿l)Or q\lÓ no hacerlo yo? 
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El dinerito qllC gfll1aha. 0l\1pr7.Ó por (>lnplea~'lo en bille­
teR rle la lot0ria. de l\1011te\'jlko. 

Era Üf> ver eon qué ansia 0.Hpl'l'uba la llegada de la 
liHta (11' premios y los a!egrE'f; eálelllos !}neechaba con la 
fntm<l y posible ganan.Cl~. . . 

-Si me enen los vemtlClllco 11ul pesos oro. estoy sal­
vado. Compro tres núl accioneR üf>l Banco Dpstl'1l0bw, 
q\lt' dHn un: inter(~s esplélHlit\o y le han de dar mayor 
aún: otras tres mil CarolillHH. mil ,A'('/lI111 Cl/r'N, y lo ql1e mo 
Rnhl'e. en oMulas. Lo oHl1oiono torIo eRto y ('OH el dinero 
(¡ne ~ne clt>n. ~lomI~ro difl7. mil1pg'lU1R de campo \"íl'g~n y 
1I1<Í J'tI 1'. en el mtel'lOl' del Chaeo y lo pueblo con al'tJRtaf4 
!lP. onnto, baile y trajetlia. Pnl'a110Val' la lJoblacion {, in s­
talaJ'laoll palacios apl'opin(los, hi potpoo las diez mil 
ll.g-nafl. en diez millonps rh~ l)esos y ¡í. la vnelta de cinco 
Ill:';o;es. enanüo ya esté H(l'lí tO!lrt la. maqninaria. para esta-, 
1Il1'1:1'1' Hna pe:;qlle1'ia ,Ile tl'llehm; Ú 11l'Hg'flR 8njlltaH y HIl 
gran fl'¡üro niímico lírico 011 llH'dio (le la seha. Ulilhl'ia lo 
l'i.'Hliw to<lo y compro títnlos ingleseR, fondos 1'1lS0S, y 
Hit j)l'l'lidf'g griegas, - , 

BI'1l W'llllto üejlí el empleo que tenia., por qné eomo 
ella lq nipl'fl eomprClllle,. aquella oCllpadon méeiÍnlca le 
tIllitaha el tiempo para rellondearlm; grades planes qlle 
llldlian (lll su eArcbl'o. -

Alg'unas YeCeR mnJificalJa los (18t~les (le Sil vasto pro­
ynntfl. Por ejemplo, la colonizacion en ·Yez de hacerla. con 
m·tistos, pndicl'a SAl' 1118jOI', que la hiciesC,\ con bal'b01'0R y 
)Jd nqllel'os.Agí Cl~ando c:;tos iJl(l.ustl'ial~s no tuvieran q \lO 
haecl' PIl la Larhel'la, POdWll d8(hea1'S0 a la C01'ta. y tala 
d~ 1<"r." bosques del Chaco, qlle Lien llecmütan 11Ila liln-
}J 1f!7.1l , ' 

A todo estú compraha lJillctes (le la Lotoria do Cal'i­
~~ld, ljlle cal'itativm,nente le .iba lleyando log pARORy dfl­
.Jan: lole las p;~perallzaF;. lo que no ora poco <lejar. 

C~lalldo de,Jo dq ga.n<tl.' en S11 empleo y ·se gast() 10 tIlle 
ha ~Ht a,ll?JTado, Hlgl\l6 soñando y empezó á trampear. 

hl ohmo üe pn'/lIulo/', llloteduYOR ~ tirador de la o\'0ja 
<10. .Iq]'g~ (¡ 'l'lIlctcl'o,. es Kolament0 diHuil en lOK l'l'im(\I"os 
}U\K()ii, ,r.llla vez p,0.I'<lHla la \,pl'p:ikmm, todo va (~0\1l0 por 
sohre J'wlns nllsobados. . 

-Si yo Üll<\Ont.J·fU'a tillO que 1110. hieicl'a, sa.eaJ' Ilin01'o 
d(>l llnneo. p.Rra f'lllpeZal') C01.ltO k~ Hlleedi6 á. aqnel \'0(. '.¡n,o 
()l'I\II'lItn! ) (¡ no )\f'ef\lllto q1le. lo llnnp:an á nl/mlll'e de 
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11ingllll hojalatero, l\Ie ha¡.;to y me 1'IOhl'o n~l'ahacerm. 
rico con (>1 foIoherbio plan que he concehido y despues le 
pago al HHIlOO, eOllcrece~ . 

AsJ se lamentnhn Bf\nn'nufo, mienh'R8 hlH'IcabR, come 
Diógen0s. uu hOlll hJ'(· q 11(' 1(> r:dl'yinl'lt (1f' PIH1t'ill(I, 

Y lo (1111' e~ la sltll)'k'! ena lloelw, j,\H!audo ':y' hnurenrlrj 
t.)'UlllpttS, cOlloei6 it 11n eahHllel'() hi01\ ¡mesh) y mal q\\it~l­
do, que escnclu') 1'1111-1 cnitag y 'le p1'oll1eti(~ h¡wf'rl@ (tal' 
YI'lintl' mil pe80~, 11(' 101'\ 'lile se qucdHl'in cou' qJlÍnee ¡.nil 
}l01' el eOl'l'otaj(' y lo (1l11'in los cinco mil restallh'~, p!lra 
qllP He óompm;iera un llOCO, ' 

: pf¡l'lo-, alllH)lH' pa1'f'z(,n C11('nt() de· hadas; asfl\lleO(1iI), fln 
el'eetú. Bcmvnnllto fil'lIHí Sil f.d1'O por veinte mil, !ole g\l~l'd6 
1m;; .ei1wo milllH'os y ent,1'0g6 {t l\1l prote<::tm' rff'¡;illt('r~sad(f 
los (ll1iJlf'.e restcllltE'~, ' 
. Con e1nco millleHo:::; en el holsilro, He eJ'ry6 BellVellllto 
q\!(' el mnndo era chico para ~Il~ a~pira(\ion('s, . 

Aqnella misma noche tentó fortuna en el Club de los 
Ruhios, porque, calculó que E'staba en la huena y haria 
saltm' la hn iltH, ,. , 

A la' lIlmlrllgacla no· tenia ni· llll centavo partirlo por 
medio, La sotA. y el cineo, ('1- blanco y el neg'l'O ":i lo~ pa­
res, y lIones se lo ha bian lI(warlo t.odo, 
, ¿J;'igl1l'arán allll los veinte niil pesos en la cuellt~ ele 
deudores morosos dpl RA.Hr:o? . 

. Tal vez est.én ya en g-amlllcias y i)l~l'lUüas. 
E;¡ decir, en .pérclith'ti Ijulo. 

-
Anligo de mis aluigos 

De cómo un homhre hOllrado lmede, ",in dejar d~ se:r1ó, 
con \'pl'tirse en lUi !!1'1l n 1'Í!'(lI'() pract i C'I\ !l <1 o jl!Ht \'Irtu~IJ' 
sin mas Ijue·exagel'ada: 

1;n lJOnito título l)nl'a un libro de los pe~ueños: un poco 
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]al'go y con 1m mucho rle parnd()gico, al p:m;cer, porq lle 
desplles de ahondar un poco ¡;e encnontm IIIlO 0011 la \'cr' 
dad granrle como ontetlrnl., , , 

Solamento con quo 01 protagonista sea lll11y rt'IlI/yo de 
SI/S alWigo,q, ya es hombre al agllo. Si no agl'ega qlle no, 
considora amigos mas qne ít los hhmlll'C's honrado¡;;,,Ya le 
teneis á todo vapor en In "in qno signf'1l los enOllbI'ld.ol'es 
de pícaros., Y nI encuhridOJ' y al oriminal, pena pOI' ignB 1, 
deoian los antiguos y repetimos como loros los l1l0l1el' 
nos sin aplicar la doy trina f'll la pl':íetiell. 

En los homb1'88 púhlicos, sobm todo. es lUlO de los 
ti.mbres mas pr0.cia(1m; y qno mas se esfllerzan en man-
tener con tOllo el lwillo ])(¡81 hle, ' 

-Yo soy mlly amigo d0 mis amigos, cUce el caudillo, el 
jefe dé grllpo Ó el ele partido. 

A. l?rimel'a yista no se le Oe,l1nG al (lile !o oye masqne 
alabanzm; para tan bC'lIa (:lIalHI:1I]. La nmlNtad 8S don del 
cielo para el)(htlz<ll' las amCll'g'11I'as de la villa en la tierra. 

-Don Fulallo, dicen los elo fllm'a.' 8:;; Illuy amigo de 
sus amigos. Yo sé (lA nll allligo súyn quo tlivo Hna des­
gmuia gorda, aSllnto de juego., Ponlió 1lna slIma creC'Ílht 
que pertenecia á IIna j1ohl'f:l viejecita y hlll,i"I':l, ido ;."t la. 
uáreel COIl toda segllridad. ]Hl1'q lIü la Yf'l'dad es q llt~ 1:1. 
dejó á la ,PObl'C ell la miNet'ia. POl'O allligo, medi!,> (1'011 
FlIlano, habl() persolll.¡.ll\H'llte nI jlll'Z y eñlloigllió q ne se 
f'uhal'll tierra al asnnto. Ellseglli"n (Jara (·,'itar tropiezus 
le llió un alto puesto en la atlllliuistmeiOiI púuliau, en 
donde se ha hecho l'i00 en tres meses. , 

~¿Pel'o y eHO don Fnlano no pagó ele 811 holsillo l'l (U-, 
ner~ qne Bl~ amigo habia robado á la v¡ejeuita'2 pregun-
tarels conmlgo. , 

-Eso no, hom ure de Dios I Ni tan'to ni tan cnIvo.Bas­
tante hi~o c?n 8al."al' á Sil amig'o el!' ll'llwlla desgracia. 

- y slqmerll cHando se enric[ll(loi,') el WIHlllto afortuna"! 
üo le pagó el dinol'o ú. la vieja? . 

-¿No le digo q118 ya se hatiia echado tierra al aSlll1to? 
Todo.estaba tel'rnma(ln .. La inhnna viE'ja ~¡a no St~ oéllpalJ<t 
del dlllCl'o perdldo. Habla qnedado nlelatla CUIl el trelUen-
do_golpe. ' ., 
. y el ql~e eSCll'cha esa histe higtrwin 'so (l,l~P(1a 'pensaIlllo 

8~ la anlJsta(~ e~npJea<la en la forllla qlle la <llJlica ,Ion 
Fu]ano es efectl \'amente don del ciel.) ó reu'alo del in· 
fierno. . . o 
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, -Pn~s yo) s(~ ,1., (¡tJ'().~:¡~l",,~n lmo rtl1~ conoo<> {t fonil~ 
a don l' :l1allo'--'1118 tnll1l11p.1l !e rlplJe mndHl :'t ~I\ amishlll 
Ji'iA'~lI·(,I\¡.;e qlle 1111 dia, E'RtHntl·) lln IlIl('O bebido. Re l("oellrl'~ 
d{'('Jl' ante 1m ~Tl1pn de \'Illiellt('~ lw¡'odol'(,s (~f)mo pI: 

-¡,A qllP 1,· p('go un tiro al pri1l1el'O lllle dé vnelta {t 
aqlw]]a n."f] lIina ? .' 

- e Il(L botella de cngnac ~i. q ne no le til'as;~· contes-
tó 'uno. ' 
~ V ~í jugadA.... ' • 
AlHllrtilJ~t el rewüh'ül' y fIja la Illil'utlaeusangl'üntalln 

en In (>!O¡qlllnH. ' 
PH¡;;¡1I1 nnos !,;0gllnr1os sin que nadie a8C1me. La RllSietlad 

se ,,(! tlibllj¡uln én todoR los rostros. 
Poi' fin a¡.lHI'f'<:e un hombre como ele 30 años, embebido 

en la IC'ctnrn de nn pel'iódieo. ' 
Snena nn tiro y pi hOlllb¡'o 1'l1('(la hnsta el arroyo en 

dOll(le se revuelca 1lllOS iIlSt~l1ltt'~ y mucre. 
La bnla. lo atra yesú el corazon. . 
Era un Illoclt'sto empleado ele fl'lTo-enrriles con &'is 11 ¡­

jos y la C'spO:-ia. que quedaba en la miseria con,la muerto 
del cabeza (lo familia. , ' 

)Ia~ lo hnhil:'l'a 1I118a110 el asesino. R,inó hnbiera sido 
por/lnf' don Fnlanfi trabajó eH snf'ayol'. loqn8 !lO ('*;; (lc­
cihle. Se le condenó á presidio. pero d(m Fnlano. 'llle r:': 
111 11 Y amigo (le SllS amigos bizo que lo trasladaran á 
Patag'oJlt's: allí' le hiú) que pasara al SeT\'i<:.io de HU j(?ftl 
militnr '-pie le f'ra Il1lly adii~to y afio y metlio despucs do 
16 del tiro se cucolltrabu otra YeZ conhmdo sus a\'entn­
ras á los mismos r¡ne le \'jcron matar al infeliz empleatlo 
de ferro-(',al'l'ilü~. Y ClIl1lltns W(~CS ha Gnido en la cárcel. 
lo ha sacado l"Jlseglli<l:t don 'Fulano . .Así' que dice el 
,amigo á qnien quiere oÜ'le: • 
. - Yo no le tengo miello á n(ulie.~: pam mi la espalda 
es pecho y el eSI)inazo cadera.. Si Ule dice don Fulano 
que m~te á mi ab~18la .do. Hit tiro ..... nada ql~e la mato. 
Don ] nlano 081111 Ullllg'O y yo lo soy do él' lmsta. la 
mnerte~ , 

Ya veis qne en sa.na rnzoll son dos hllenos amigos 
digno el lUlO del otl'O y dignos amllos tic la hore[l; poro 
lejos de nso 01 l'l'otpetOl' OH UIlO de 108 hombl't's llIas hon­
rados, espeet.aLles. justieicl·oR. f'llól'gicos y, caballerescosJ 

que ojos vieron y narices olfatearon. . . .,' 
En homonaje <l 08tl. a~nistad encufmdol'a deJara que 
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saqhf'f'n el t.eRoro 'pÍlhlif'O r::i f'S p'obiPrJ1o, rlf'RC'a1'3,r1 f1l11f'n te. 
811S Amiguitos: y si ¡~]/!.\1ien los llamfl Al ól'Clf']~" l11terpon­
drá todo gn y¡der, ('onlp),('lllctrr~ Sll. hOllo)'ah1l1clfHl ('omo 
/!,obf'rnante y como hOJ1~ hre. }Xll'f1 n 11 E' .llORe moJp¡;;~f' á 
los defranchlrlores de limeros ft¡;:('.::llcF, que. i pobJ'p elt ns! 
son amigos suyos y no pm',l€'- 111l111HlHlIlH'nfe ll('jHrlo~ 
11 b¡¡n donados, 

Por manera qne ~ In "('7, que se di('e que HOll muy 
amigos .ue SUR amigo'-, cleht>riA añadirse qlle son 11111y 
enf'mig0F; tlf'l 1'('810 de In llllllHnJid:Jfl. , 

Cnclllr]O oigai¡.; ,leeil' ']11P 1111 hO/llhrf' 11Íl'AJ'O tiene h1\Pll~R 
IlgarnlllfmlS, huenos plulrilloR y l] ne no f'S Jlill~n1l1 11'1/(/1'111/ 

ya porlpis ('(dlfll'OS ¡í I111Relll' ql1ipJl t, Ijllif'llPS fo10Tl 101' (Jwi­
,qus qlle rtrsrlf' alto. ppd~'Rt"l Y en)] llJl forro de li(l]l}';ldrz 
le l11ann.i!lll 1'01110 aplar-1pdol'll I1Inz.a {, (·.()l'tanlp ('.ll1'hilla, 

Hasta lIi>g:m á Yfl1la~'lflrial'se de e~lls proteeüiolll's con 
una fl'nicion qllf' df'Jl(,la ¡n;rÍlll'huci/)uN; en el ¡':t'ntido 
morn} de un hombre de bjf'n, 

~)lIiell HO 1111/oirlo á esos personajes, con laH eXl:epcio· 
nes hOIll'n~ri8 (1110 lll'l,cn }¡ae('n~(', ckl'il' algo ~(,llIe.iaHte á 
('stll: 
«E~n \Ilflz,o ql1P ;1(';)1,;] de ¡.;nlil' lo :-;alvÁ rlP una bnena 

h:wp (~n1JlO do:-; flii()~, . fn lll'psidio ('slnrin ¡.;i no fnel'a por 
mí (1118 t.omé C(1ll jlltPJ'(~:-; Sil Hi'tlllltu y HIIlV}lle .Il1A llió 
Inl1eho qne hAP-pr [o Sill]ll'" rlpl lIlill p:l!.'\) C'on1plptaml''l1te, 
fhstll InP co¡.;tú iJl(Jis¡)f)II(~J'lI1f' nOll (,1 J't'~lJ"'tahle ea halle 1'0 
don )I0np.:ano qllp flp empPl'iaba Pll' qliP {'Il('ni' l'a~ti~!'(tdl) 
f.;(!YP1'~:1l1l'1l1p, El mozo hn Ijllrdúdo tfln Ll;.n'ad('('.irln que 
RP. rle,lHda matar por mi y si yo le llij, ;ra IÜl dia: (; e::;e 
hOi!lb¡'e me estorba », est.l)y fle¡;lll'O qne .... dejada de estor­
banne», 

En Yel'~hHl os el i~o, y ppl'dol1lld el pstilo P\'HllgMico, 
que Rf'm~!.Jfmtes flJ!lIt-l'OS SOIl llJW yerclarlf'ra plaga; 

~l1e DIOS nos }~hre de ella ';y' !'cstal'¡pzca el j lJl "erio de 
los homhres lle bIen aunque no sean tan amigutes. . 

-
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Vol averunt 

Ella rra 11 qnntrmin la Tllntn (',llnnrlo Re casaron' 
El. entoncml, tenia vcintillos años. . 
lJllíl hi~I'l.l\OS¡t, 8dnrl r. \111 ('K (:¡;wtfJ-: 

,Alto y delgado si Il nx¡w:nl'ilei(¡Il, Ojos llf\g'I'OS píCl1'()~ 
rllGntns l,lalll:ot> IlHl'lH'Hrlo" .Y ItU bigotito IlIstl'OAJI y bien .... 
rolooH (lo, 

Sn Olmpalul eH l)('IIlS¡U' (l,'trlli(lamellto si tenin (¡ no 
gallas dI' trahajar. 

De KIIS h\l'~aR lllc~lit;teionrs )'r'Ri\lt¡" cpw lo mojo)' seria 
hnsünl' 111t:l \'lIlrla l'wa y caf;nn;e para dcsennsflj' <le 118 
fntnras fatig'ns. 

La l))'()"ir-lelleia, qne ú vece,.; V(,1a maR pOI' los mur (lia­
],]'¡i" I_¡nr' 1JMl"K illo(~t'ntes. h" pllRO al hnbln eon dl)l1a Hita 
yiHdH de )1alltl~ua. IIIl ClIIIl;t,'r'lIf'I") dr' <;Cllllpaün. (:HKi pul­
pP,I'O. l]llr hnl,ia. hrcho lIn !,IWIl l'illCOII CJo11L8n:ianrl" con 
los illdios. i \~l1í~ nngoeÍos 11I'il1allh'ti tt'ILia llí'(~hns! 

VI,fin Hitct anl1 ]'(~e\]('I'lla eOIl IJ \lí· mafia lC's enmpmba 
á los illllil's las plumas de a\est.l'Il%, S(! las pagaha mny 
bal'Hta~ y hl('g'o IOfo; L'IllI'Ül'I'Clultaba COll lIlla g-innlll'¡) hecha 
J'O\' 1"1. 1411(' fOl'lllalliL YO!c'H11E'S en lu:-; p:-;t.ólllagos, Ll's IJlli­
tab¡¡ la j,I¡¡t.ita qlln J(-;fo; hal,ia da(lo y a\ln alg-iIltnR otl'llH 
}liluhitas: dp.spllo~ 1m; Inl'gnba eOIl vinllto fresco, y Íl \'l'I'et'l 

(~01l llllfl paliza. á elll'llta de IIla,',""I' cantidad, i(~l\é lIien 
marchahan IOH nf~g'or:io¡.;! 

Pf>I'O (,1, pol)]'(~eit() plllpero se IIllü'ill ullcuHlu pensaba en 
('ml"'za)' :'t g'1)Z¡ll' do :-511 plata. gana(la -con rol RIHl,,1' de la 
,f1'f\llte dI' 11)s ilH[jr-.S. y alti qlledl" doña Hita, UOII .tu "uos 
lí ln e~jJHlrla, y I lila s ClL]'IlC¡'; t1ln frAseas y 801l1'0¡;ada8, l[1\l~ 
da ha ~doJ'ia n'da. 

Habia mllcha nut.lll'aleza on duJia Rita, mllcho vigor y 
mueho nmplljA. l~I'a. 110dia r llwi \'Sf', hn blando ell t!'I'TlIillf!s 
ag¡'Í<',o!as rJ ~,<alla(lr,ro.;. Illl uam"o ua~i YíL'glHI 1'11 lIlah'l'l,t 

dl~ HlIlO\' y dr, á,ll¡.;ia pOI' \'0]' 1lI111Hlo. , 
Vino ¡í Blll~1I0S Ai 1'0S v s(~ i Il¡..:t¡¡ lí, 'COIl lllolll\f;lo 111.1 11 , 

aunque 1 a '('zca mal esa lnezcolanza. _ -, 
]i~111lobilia\'in Ir' l! '-;1,'-' IIrl ,-;"1l1IlW: t'll ef:;l). l':-;tal,¡¡ d lU,lo: 

}JAJ'O cm lle tan mal gllsto, la.! a¡'i~'Hl'rado y lila) rle!:irlQ 
qll~ allí ('t;taba la mo,j¡,,,Ua myaua lle la ltll~;I·f'1a. 



- 32-

Dniía Rita 0mlwz(¡ {, F:of'íal' Llespicl't:l. Se miraba 0n un 
gran ('~p('jo. IlIlla (le V llll:'cia heulut en RaÚ'acas, y se 
eneolltra1 ¡¡\ herlllosa tOlla \'la. 

_¡, y por qll(' lIo'!.-~e l?1·e.g'nnt:tba 8n ~'oz alt~l, l'espon­
diellc10 ít 1111 pensmlllento Illtl~110 ~-ll~l) bllllJa en 8H ,cel:0hI'0. 

En aquellos momentos ps\Uolo/,or.m;, en, qne slIltlendo 
eosqnillem,¡ nel'ViÜROH en el cOI:azon. HO haelll esa pl'f'gnnta 
y 8\' la eont0staha con nl\:- L, .10 Ol't'O qne 'puedo casar­
me todavia~fll(~ cnanth) apal'eCl6 ante sn "Ista como un 
:Fansto lU0fistofMico 1'1 j(,yen y apasionado J>Pllito Trones. 

S8 "iemll y He amaron. 
y todo fll(~ á YapOl': M la pidi(, la mano: ella 8(' 80111'0-

jó un 1)000 y Re la ot'reci{, d(' bnonri Y?lllllt<l(l. :::le con~:el'tó 
hl boda p:u'u tl'0~ mescs 1IU:3 Lll'Ito. Ii..n cnanto cstUYleran 
list0s lo~ l'<1lltÜ(·S. 

l\'pi1O ,.1':111(1('1I:1I'ia }le!' el mfllwnto toclos sns' üegocios 
para ('(jLf'Hgl'al s~ eXdll~iy:¡mf'nty, Ú 10". pl'C'l'aratinlR de 
l,oda. SIlS l:t'gO('lOS no He )'f'sultll'lnn l'Ol' lIcll;el abandono 
tr·Jll!JOIa1. De¡,q,l!('t'; de ('nsmr,;e lUl111lC][¡J,ia sus reflE'xiones 
so bl'C' si (>]'a Ó BO cünwlJiellte !J ahajar. . 

IJoña Hita ü:'llia 11ll t io tflllial y y:(],j¡1s primas qlle no 
ernn earl\al(~s á j"zgal' p01' lo HallaS que estaban. Apf>JH1S 
se PllÍ.el'HI'(,n elel lJl'f¡~'ecto (le boda y de qne don Pepito 
tonia 2~ años y ninglln peso pa!wl al'llHll'On el eipizape 
mas colosal qne registra la lú¡.;tol'Í¡L lle les matrimonios 
ideados ú (liSgllRto (le la familia. 

CHUlLdo ie ltü,iel'oll los cargos (lt·} caRó ella confoRt.ó: 
-No ¡..;o mo dú n:ltln d0 tildo lo CjIlC' d('(·ís.' Si es muy 

jÍJyen, lllnjOI', ,ya estüy harta de ,,¡('jo. Si !lO me quiere á 
mí y sí Ú lid plata, mejor para M. A Haclie le import.a lo 
que y6 haga con mi !linero y siso 1)1(' antoja t.irurlo á la 
('.:tll(~ tal lIja hizo un año. Yo le q Hiero y ll~e casart' con 
(,1 aunque f<C hunda el lllnlldo. . 

l'lIíllldo se l'C"llniaH las primaR (>1\ casa <1el tio y hahla­
hall ,lo clona Ritu (TH ('osa. de> alljllilar ha1eoJles. La llmna-
1mB deja loca, dpsataüa, ingrata; \'e]'(le y otras cosas qllc 
110 se detallan !J0l' HH l~lIlCha extension. 

Pepito' :;nbia la ()lJo~ieion (le qne <'fa ohj<,to 8U camli­
tl,:~t1U'a y l'clloLlaLa l';llS cal'antoi,as y solicitmLes para, 
hIta. 
, -IJno te t1á el Sf!l) Ritita. Po]' Dios ql1ftate <lA In col'-

110!It.e del aU'e, ~~!tlta, No t.e rC'Rf'l'ies, Hitita. Eres mi 
(¡moo encanto, Rltlta, No pienso mas qucn tí, Ritita .... 
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y con esa. tonada, con variaciones, se pasaba las horas 
enteras PepIto, en ümto que la vinda de lIIantcca se der-
rotia de pnro gusto al yerse tan amada. .' 
. Para ir tí los altares, Rita le anticip6 á Pepito cuatro 

mil pesos legales á fin elo que la lúciera algmios regalos 
de boda y se comprara un frac de color aceituna .de la 
reina, con botones de nikel dorado. . 

Al fin se casaron. 
La luna, de miel la pasaron 'en lma estancia que dej6 

el finado l\íanteca, bien alambrada y lista, en Sauce Lal;go. 
'Bien pron.to dijo Pepito que er.a necesario volver á 

BuenoR Aires, porque sus negocios estaban desatendidos. 
Tomó la "direccio~ de ,los bienes de M:anteca y lós puso 
al calo1' d') su desn;J.teresado celo, hechos un ealclivache. 

-Es necesario que compremos coche, Ritlta. TÚ"te 
fatigas ele andará pié y yo no qlliero que sufras. . 

-Como qniems, Pepe. '. 
¡Vaya un par de rnsosqne üUillpr(¡ el m.ocito y vaya 

nu hindeau!" '. 
Ni el Czar de tOllos la8 Hnsias tenia ulla yunta como 

aquella. . . ' ,. 
¡ y qué libreas! El,' laéa~'o era moreno oscuro y el ec­

chero rubio eomo las espigas ele trigo. ' 
Pepito empezó á tener amig'or, y á llevarlos á con'tel' y 

á almorzar á su casa. Tomaron nncocincl'o' francés y 
dos pinohes. japoneses. Mncamas, valct de chMn/)J"e, '/)(/.[d 
dé pied, costurera y d diablo {t cuatro patas que tmnbipll 
entró. mi la casa con 01 propúsüo de hacór diahltu'<ls. '1'<!do 
se hizo con tanta l'il.pid6z C')lno generosidad. Se pagó bIen 
t proúto. , . \ '. . .' .. 
," -Es necesario que hagamos un vIUJeá Etlfopa, RitIta. 
Tenemos que ver Paris, ,L6ndres, y lo que caIga. ,.' 

-Como quieras, Pepe; '. 
-':"Mira, Ritita, tenemos: dos ó tres fincas que nosprodu. 

cen un interés raquítico. Nos cOllviene venderlas y colo· 
cal' mejor; el dinero. Yo te'!lgo ya ~l'regl,ada. una ampre· 
Rtl I~Ué deJa el setenta por mento de mtel'es sm quebrade-
1'OR de cabeza. 
• -Como q tueras; Pepe. ' , 

Allá fueron. los el)ol'ibanos IOl'ni.nland0 OSCl'ltn,J,'M: do 
venta, porlores en forma y expedientes voluminesos. Para 
evitar molestias á Bitita se . pusieron todas ·las facnltades 
en 'el poder gener.li que 8e ruzo íd'\lVOl' de Pepito. . 
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y 0.mp(,zl~ la jarana ('quiR. . 
Viaje á Europa en cam~l'ot(' (le prCf0rrJ1(;la. trC'll ~x­

preso, Gran HotC',l e>]l Pa!'IR y 011 dmll10 ql1lCl':l q,u~ 1 ba 
el matrimonio fehz lo mejor Y lo maR caro para Rltltn. 

¡Si :Manteca l~vantara la, cabeza! pensaba . para sus 
adentros doña Rltn. Se yolvIa. queso al ver <>1 paso que 
11m'aban sus dineros. Tanta gmebrn gastada para que se 
lo llevara todo el demonio. . ' . 

Vna tarde recibió doña RIta un disgusto cm Pans qne 
la hizo reflexionar largo rato. 

Al salndarla una vecina de habitaciQ)l en el Hotel la 
preguntó 1)01' S11 hijo. 

-No tengo familia, contestó inocentemente Rita. 
-Ah! c1ispénseme, señora, cre1 que su jóven acompa-

ñante era hijo .... 
-Es mi esposo, contestó entreofenclicla y orgullosa. 
Pero la espina quedaba dentro. . . 
Volvieron á Buenos Aires á realizar algunas ventas de 

campos, porque el dinero estaba mal colocado en propie­
dades .. 

Hace pocos meses doña Rita se enteró con dolor deque 
Pepito habia derrochado todo cuanto teniarr y un poco 
mas del doble de lo que no tendrian nunca. . 

. En vez de rnsos y lanclean apenas si podian pagar el 
tramway; y á consecuencia de nn embargo fué necesario 
ir al hotel de la Mala ~opa, 'de donde tllVO que salir Rita 
sin balijas para refllgiarse en casa de su tio carnal, que 
la recibió con dos piedras y por' poco se las tira á la 
cabeza. , 

Pepito fugó. Se sabe que se detuvo en Pelotas y puso 
una casa de j~legO con blanca, negra y trampa adelante. 

Por eso deClamos al empezar que era ella la que tenia 
la plata. 

Hoy no tiene mas que paciencia, mucha paciencia, para 
80port~r el mal humo!' del tio y las chirigotas de las pri­
mas. Se acue~la de P~pitotPe1'o no es con buen fin. 

Le perclonana la ruma. a fuga, ¡nunca! 
.. 
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Pedrito el cruel 
LL.UI.\.DO 

T A M B I E N EL J U S TIC I E R (;) 

~t espantosD; crisis monetaria que como "lento pamllel'O 
de l.os lilas fmIosos cierra las puei'tas dé infinidad de ne­
gOCl~S con el fuerte estl'l~pjto de la quiebra, ha int1uido 
poderosamente en la situacion pecmüaria de 1\Iísia Pe-
trona, . , 

Esta señora. es "huIa (le un (~oJ'onel que fUl' de la Na­
cion, el cnalla dejó al morir üüa ohacra en Chascomús, 
que<vrodncia mucho 'Xo]Jallo; y {L maR de estó ht modesta 
penSlOll que acor(ló darla el Gobierno en pago de los 
.,ervicios prestados por el dif1lnto. l' 

Con estos recursos l1ebia l\1íHia Petl'ona sostener y edu­
car á lUla niña y un niño qne formaban parte del legado 
hecho por el Coronel. • 

La hijita cuenta en ]a flctlúilidad die}': y seis agostos. 
como diez y seis luceros matutinos. . 

Es linda tanto como pne<1e serlo una qne lo sea mucho. 
El chiquitin, último fl!l1to del árbol matrimonial tiene 

siete aftos, y es mas listo qlle mia ardilla y mas diablo 
que gtlapo. En todas las cOllYersaciones mete sn cucha­
l'ad!!- y ~elata con gl:an .(¡lesparpajo <:nanto s~ ,le "ien~ ~l 
mUJm, Slll recordar JanUlS las cachetwas que,. tiene reClbl,. 
~la! de su mama por charlar mas de lo justo., , . 

Con motivo de andar las pagas tle la 1)en81011 do ~bsla 
Petrona, mI poco mllcho demasiado retrasadas y unido ú, 
esto el que le chacra 110 producia mas que disgustos (1e 
un año á ·esta parte, la buena señora croyó necesarIO 
refonmir su presupuesto de gastos introc1llciel1l10 sél'in::; 
economías. . , 

~'ol'mó el c011sejo, compuesto de ella y. lIlisia retr~llay 
por unanimidad de votos acordal'on tOll1~l' tilla CUS1,ta do 
tres Iliczas en la calle Charcas núm,' 13.8U2~ 

L'na YCZ instalados ÓU su l1nm"O domicilio esplicó. ú la 
preciosa Juanita la l'UZOll del canibio, lalllcllt(mdose lllUlll'e 

I 
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é hija 'tle la 1)1c~~'a csc~sez de l'9purs9s fJ!lq les hacia 
abandonar la eseoJlc1a sOCIedad que veman h:ecUCl}tando. 

El pequeño Podrito escuchaba con nto,llclOll SlOlllpl'e 
que conversaban S11 mama y su hel'mumta sobre 81 01 
sombrero de esta no se podia llevar por hah('}' pasu(lo la. 
moda si la pollera no tenia compostura y en fill, las mil 
y lln~ lástimas á que du.ba mál:gen·la falta de plata. 

En tal estado las cosas, recibf'll una W-rde la visita,ue 
Misia Rufina; dama de 'ca~mpa'niUas,.que oon 'dos de SllS 
hijitas habíase tomado la molestia de costearse hasta el 
pff[.flet'O de ~lisia Petrona. 

Se dieron los oOllsabidosbes08 en ambos oarrillos las 
clamas y penetraron en la sala cuyo decorado conservtlba 
el recuerdo de tiempos mas halagüpi'íos.. ..' 

Mísia Petrona dice á una' chillitnbobalicona que tenia 
de sirviente. . ' . 

....:...Andcí y ceM mate para estas señoras. Qúe esté bien 
dulce ¿no~.. . r .' 

La m'uchacha se dirige al fondo sil). chistar, pero Pedri­
to colocado en medio de la sala grita como un energú­
meno: 

-¡ Mall1a, no sabé8 <:111(' se acah~ aut·le/" la ltipl'ba? 
. -¡ (,)né sabes vos, eallúto 8UI/SO, replica Mbia Pe trona 

llul'alHlo á su 11ijo COJl ojos de pllJiza. . . 
-Si: como que JlO lo sé. ¿ Y C(Jmo no lo tIYlnd8 vos '? . 

aiíaüe. el· chicuelo sin apercibirse lle nudé\. . . 
~~.íEna Rufina' com11rende el conflicto' y S9 apresura á 

deCIr: . 
--No !=le moleste, Petronita; 1'ecie1~ acabamos de tomür 

mate en oasa de la de Peral. '. 
-No 1laga oaso de este diablo.' i Salí no riláR! grita de 

mal humor la .~uena se!i?ra clirigiénclose á Pedrito; .. 
Una de llj.s Jov-enes VIsItantes se..interesa por el runo y 

atrayéndole hácia si le. dice muy cariflosamente: . . 
-No inquietés á mal!la, mirá que te va' ú.-retal~. 
-:-yoy con su permISO á ver como se demora tanto la 

clllmta. . . 
Esto dice l\Ií§.i~ Petrona encaminíllldose lÍ{Lcia el fondo, 

:para <l~l' pesos eL la muchacha y 011 "rada por hi01;ba al 
llllllOlhato almaceno .' '. . 
. Entre tanto la COllYel'sacion <:!n la sala continúa on esta 

forma. . 
-Linda casita ¿ llÓ?' clice· Misia Rutina. 
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- Tione el gran düfecto lle estur llluy retirada del cen­
tro, pero mama prefiere eso á tener una casa con .fondo 
dOllde l)odi'l' ponel' plantas y árboles, responde Juanita. 

Pedro; <'l cruel Pedro· atnja la palabra á su hermalúta 
y con sOlll'itm graciosa dioe dirigiéndose á. la jóven que 
le retenia: " 
. -::-N"o lo lwods. Te quiere hnccr trngar la alm6JuUga, mi 
hermana. Esta oasa es mas lind~\ que la de la calle Piedad 
porque cuesta cincuentu pesos papel nada mas y 'no 
pedian fiador. 

-poro ¿ qlle ~a b(.8 yos? ~luñeoo !esclqma J nanita con 
el rostro encolHhdo. ., . 

Las visitantes celebran con grlmdes riRlls la salida del 
chiquilin y. este que se ha CJnetlado mirando háoiu la calle, 
})Ol' ,el cristal de laYelltana, ernl)ieza {¡,' dar voces seña-
lando con el dedo: . 
-j Mirú la ,china qtle viene COll la hierba del almacenl 

AliOl'a si se pU($<le cebar mate. ' . . , 
Mísia Rutina se hace la sorda y reanuda la conversa-

cion preglmtalHlo á Juanita. ' 
- Ahol'a llO ir{m tanamPlHlclo al tintl'o?¡ C6mo está tan 

lejos y lncgo para venil' Ú t'f:iltS horas! AIICSal' de que hay 
tramway ¿liÓ? • 

-:-Sí. hasta lapnel'ta; pero á mama 'le datunti.l ve-
reza· HilEl' ! . 
. El liJl'OZ Pedi'ito levanta la cabeza y dioe con seevra 

entonacion: , ', , 
-Ot.ra voz, te qniol'c hacer tragar 'la alm6n.d'iga.: Dí .que 

novamos al li(ttro, l)fJl'quO el sombrero ele Jmuuta tiene 
las plnmas peladas y estli muy feo. '.. A 

.Jnanita, suela la gota, gorda y procurando 111) deJar ou' (~ 
Petlrito. replica: . 
, -'-y yo que q neria escuohar «Los Hgonotes ». M,e han. 

dicho ~l.ue los cantan ÍAm' bien.'· . 
-¡ DlVinaménte! e~c1anian 'en coro la mamá y las dos 

niñas, Nosotras hemos ido todas las noches que la han 
puesto. ' , , , 

-Mama úiensa,que vaY,1l110S en esta sem:tna. 
P(;'chito otra voz toma la palabra. . . 
-Si dice movjollllo la wbezn. (,'.011 pJCanlm:¡ que SOn8(t! 

¿ Y lo~ pesos ? No s(~bi8 y~l q \lQ nutn1'lno' tiene 111~l.ta. 
J nanita Be liubiel'a comido (L su hel'maW) ó 18 hublD.l'a 

tapado la boca ele lUl manobzo. 
I 
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En afinA1 momento entra 1\1ís~a Petronll y l~n insta!lte 
clespues, Pcl1l'ito fine so entreÍlcne ~ll ~'eY1Sar el \estldo 
de la niña mayor de Mbi,l Hnfina, dice a grandes "OCOS: 

-Miní, (·¡,ti que roto tCU,h5 aquí. ..., , 
Efectiyamente el ojo tmZOl' de Pedrohabw, descnlJJel,to 

la existencia de un agujerito ,en el "ostillo, casi oC1l1t~¡ 
por la sobre fnllIa, . ,;, 

Mísia Petrona se. amostnza elel todo y le llá órtlcn ter·' 
minante de marcharse lle la sula, calificándole de imprn~ 
dente. . 

}~sta vez las niñas de la visita le dejan. marchar teme~ 
rosas ele que lSiguiera investigando los rotos y descosidos 
de sus trajes, 
-¡ Q.né vi YO os! dice Misia Rntina viendo salh' á Pe­

drito con la cara lllÍls6a. 
-: ¡Oh! de pícaro que os elmllchacho, no se le puede 

sufrir,' . 
-,-Ya se sabe, á esa cdud, que quiere que sea. Es pre­

ferible que sea así .que no sonso, 
La china llega en ese momento, con 'el mate y se 10 

entrega á Mísia Ruflna, ' 
Esta se ~edica á chup~r pqr la bOlubilla, pero él líqui­

do se obstina en no s\lblr' y en vano la señora ab~orve 
con la fuerza ele diez cabaU{js lJor lo menos. Ni una gota 
consigue hacer llegar á sas fauces.... El atranco de la 
boquilla es de tomo y lomo, . . ' 

Mísia Petrona 1'efa fuertemente á la china por Sll tpl'~ 
peza r la manda que vaya ensegüida tt desatrancar la 
bombllla. 

Sale'!a mllchaehu, atontada con In grita y se reanuda 
la com'eÍ'sacion en la sala. . 

tíll segundo llespuos se presenta Peclrito en la lmOl'ta 
y ttl:iOmUlHlo con ímpetu su rubia cabeza ,"ocifera con toda 
la fuerza de sus robustos plümones: . 

-,. :\!mna, mama,' ' ¡La muchacha hl1dejatlo caer la 
bomL1l1a dentro de In. letrina! " 

-¡ Qn{~ dicps! ex dama fnriosa Misia Petrona. 
-j.A. la letl'i:¡¡~ ..... la 1,omLilla! repite .el cliico . 

. Aparoee ~a.ylulllta ma::imUCl'ta que "i\'['I. con 1u..b6mbi~ 
lla on su 81 tlO, . . , 

-¿No tlecia Pcdri~o qnc to se habia cniLlo? Pl'úg'lllltn 
un h~l .. tl). ~l1as tl'alllllllla ~JjsiaJ\~troua, 

-f:h senora, pero la 11Uüe saoar lllOtiCllllu el brazo. 
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Er(lüti vmnrl1 tr: la n~:mg':1 l1e l C'OJ'l)ifiO dcmostmba qllE' .... 

la 11:111la Racado de nlIl. 
l\~fsia Hu ti Ha Cstl1\'O Ú punto de estallar al ver lo si'i'-

cecbllo. . 
- Se.l~~'antaron pr~tes.t~ndo sP~·. tarde ella y las niñas 

elcsplcbemlose con fmf1;¡da a ma1nlIdnd. . ' 
r. Así ql~e estuyieron~'Il~r~, nIísia P~tron~ pllSO en esta­
do de SItIO .la ca.sa y 1 e~,l'lto y la chma hlCleron el papel 
de reYOlllClOnarlOs venCIdos. . 

Azotes, cachetes, mordiscos y palos fueron el final de 
toclo este enredo. 

-
El entierro 

Un coche mortuorio, con Sl1 correspondiente séqniw 
de earruajes en disponibilidad, se detiene' ante la casa 
que' guarda en su seno elllnnto, la desolacion y el luto. 

El cochero desciende ele su trono y con la mayor incli­
ferencia hácia el doloroso efeato que el ruido del tren 
fúnebre al rodar por el empedrnrlo callsóen los afligidos 
supervivientes, revisa 10.8 arreos ele los caballos, pone en 
ól'den b~ lujosas mantaS de galon plateado y .endereza 
los blancos penachos qu~ agitan orgullosos los inquietos 
caballos. 

Los .demás conductores de coches apéanse de sus pes­
cantes, recorren con atencion el vehiculo por si se nota 
algun despetfecto y enseguida se reunen en grupos á. 
esperar el momento de ir al cementerio. ' 
. Los diálogos de los oocheros no son en su mayor parto 
reproducibles .• Compadradas mas ó menos cultas. pero 
siempre aceradas y oportunas: dicharachos groRero~, 
piropos subversivos lanzauos á quema ropa de: toda chi .. · 
na, morena 6 blanca qn~ acierta á pasar c~rca .·r1el gru.po 
y hasta un poco de polítlCa, sobre todo en epoc¡ls;elecCloo 
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cadáyor. . '.1 . 
... I~a hora se acerca y f'll los patIOs y sa ones, C01WE'rSa~l 
en vOz baja muchos caballet'os, PI\ sn may~r parte vestl­
dos de riguroso lnt~, por mas qw~ lH~nC:1 faltan despre­
oonpados 6 ~con{¡rrllcos que lleva~ tl'aJo daro por no te­
nerle oscmo y que acuden a! enherro por no perder la 
bolada de dar 1m paseo en coche hasta la Recoleta y vol­
ver en rodado hasta l;t pue.rta !lo. cusa, con. admiracion ele 
sus vecinos que no se espUcan aquellos lUJos. 

En los grupos, apesar de qne todos hablan: quedo y 
dan al rostro una expresion de tristeza suma, se puecle 
distinguir fácilmente el dolor verdadero elel hipócrita, la 
sensibleria del pésar sincero, el oro tIel doublé. 

Sin embargo, se habla con recelo y pm'situonia, pOl;qne 
la atmósfera. que se respil'a es d.o ti'istcza. . . 

Dentro (le artística y adomada caja, yace 01 miflrpo ina­
nimado de un jóven que apenas cmpezaba á vivir la vida 
ele 108. hombros. 

Como diría alglIDO de esos que se dedican á pronunciar 
cliscnrsos ante las abiertas tUlJl-bas «bnen hijo,' buen ciu­
dadano y buen amigo», el que había dejado de exist.ir 
era. la gloria de sus acopgojados JlIHlr0S y esperanza de 
algnnos, qne no ele tOllas, los qne se llamaban &ns nmigos. 

El momento llega, el atand so levanta, elol túmulo yes 
llfwado hasta el coche por los lIU1B allegados. . 

La madro adivina, mas birm qne o~·o el aCOID})aRatlo 
andar de ln.s qi1e se llevan lo ímicQ qne fl1lCda do S11 a1114-
do hijo. No llora, ,gime Rilenc,iosa, !l01'O atento el r¡ieYó: 
Teme y <lese[\, cm'cJOrarse de SI le han Jl(w<u.l.o el cuerpo 
de aql¡el qll.e CIHln(~O niño cuhrió do besos, cuando ado­
lescente. c~udó carlñosa y cuando hombro contemplaba 
enorgulleClda. Parecele oir el golpe seco el!>l eajon que 
descan~a sobre la plataforma del coche y a~)J'e los ojos 
nomo SI de ose moc1~ oycra mC"jor los I'llidos Los ·mítlti~ 
p,Ies golpes de 1M portezuelas deloR cun'iwj0s qne so 
l;~ermn cO~lfitIl1.an su temor y InM,a HU gl'ito ::;npl'emo .... 
11.s U!l grIto que no ·pnedecscncharse sin sentir una 
Opl'eSlO1l abrumadora..., . , . . 
,¡ Es de l11U\ maure que J.'U no Vf>1'Í1 mus ul hijo 11e .8ns 
~:'..trnnas '1 •. .' 
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-¿N o hay 1In lngarcito para mí? dice un Reñor ceji­
junto aRomándm;e á la portC'zl10la de un coelw. 

-AquÍ vamos cl1atro y si V. C'nh·a. vá V. á ir incómo­
(lo, contesta ~1ll .obeso que para HIlS adentros agrega: y 
nosotros ma.s uu'.ofltodQS aun. 

El rechazado va de aqni para allá busca mIo asiento y 
"tropezando. con otros qllA SA. 9uella,·0.n tam~ien de á "pií'. 

El orgamzador de la C011l1tl\Ta rensa el mterior de lns 
coches y dlmele hay tres, le at.raca" dos mas con solo dec~i1.: 

-Les voy á traet un buen compañero. ¡Suban aqllí! 
Yno hay remedIo todos han de entrar que no es cosa 

de hacer venir otros vehícmlos.· . 
Ya 'J.lO hay nadie en la yereda y el convuy fúnebre va 

rodando lentamente. " 
Dentl;o de los coches la sitnacion cambia. Yeamos. 

Pri lUer coche--': 
Allí yan el padre, E'I padrino y el m:lf\stro 11el "fln:lllo. 
NadiA habla. Si P¡·Ollllllciúan (m aqllel-illst:llIt0 Hila 

sola palabra: se abririan tmnultl1osmnentE' las 1Ia\·e8 qlle ' 
mal sujetan el elolor y los sollozos ahogados se trocariall 
en rni<1080 llanto. 

"En aqnel coche se respira con dificultad. 
Pasemos. 

A mig~s antiglios ocupan el segundo c~rrunje . 
• Son CH'atl'O: un selior de edad á qlllen el reuma no 
pel'dona. 

Otro mas jó\ren qne alarflea de escéptico y de8eJ\gañad~. 
Un primo del muerto" que yá pensando en ·una nona 

que le tiene sorbido el se80: , ,.. .. 
y un sacerdote que habItnado a yel' 1 astllnns. aSlstu' 

moriblllulos consolar ¡mért"anos y yer de.rramar hí.grimns, 
desempeña' sn consolador:\ mision con el misl!l0 inilif'A­
rente aran con q lIe un abogado redacta el escrito ele de-
fensa de un reo pobre.. . . 

Ull breve rato de silenCIO rema en este coche mImlt"llS 
vá dando bnrqnimizos pOI' el cmpellraelo. Cnanllo ya lo~l'a 
entrar en los !"ioles elel tmmway y cosan los coscorrones 
cntre los cuatro, la cOllyersncion empieza. 
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-iPobr(' Luis! dice el (lescreido.-¡ Si, signo fatal el 
snyo ! - j y tan j{¡yen! Yo telll~) por la madre .... - Es un 
golpe terrible! Era sn ídolo, <llce el del reuma. 
, El tlc la novia se calla la Loca y ~l sacerdote con voz 
lllelífluu Y lllonótono ~ento, como, SI ;'e~ara, a/?i~'ega: . 

-Dios que todo lo puede llama a SI a Sus hlJO~ p~edl­
lretos. Dichosos los que a.l:mu(lonan este yalle de lagrlmas 
eUUlHlo aun el pecado no ha-he~ho sino. empañar le,,:~­
mente la pureza que (10j6 el hautIsmo. Dm es de regoCIJO 
en el cielo y en la tiena, cuanclo- 1m alma rompe la cárcel 
de lt mat8ria y YHela á SU creador. Pater noster .... 

El 8namOl'aüo mira al cura con gesto de mal contento, 
y necesita contenerse para no decir: . 

-¡ Un demonio! DéjaI:ne ele regocijos de esa clase que 
yo quiero vivir ya que al m1~ndo vine. . 

-¡Ay! exclama el-rell!uátlCo: ¡queelolor tremendo en 
este hombro! Y con estos traqneteos! Les aseguro que 
representa para mi un sacrificio inmenso e10lUllplimient.ü 
de este deber póstumo. . , 

1'ercer coche. 
-¿Médicos '? Ni me los nombre, amigo. Déieme estar 

de médicos que en vez de curar matan. 'No .1equepadu­
da. Mire, la abuela. de la madre de mi señora estaba res» 
lJirando salud, porque así puede decirse desde que solo 
tnnia tenia un poco de asma, y algo ele hipertrofia al 
coraZOIl, de los disgustos que le dió su esp,)so (q. e. p. d. ) 
que era muy bueno en el fondo, pero poco elip16matico y 
la señora era muy sensible y cuando. él se encoleriza ba: 
se le iba la mano .. ;. cosas del murrUo .. ~. pues bien, un dia 
se levanta enfei'ma y tienen en la casa la mala ocurren· 
cia- de llamar al doctor Carbunclo .... ya usted vé, elmédi-
00 ele campanillas .... vivia en la calle de .... de ... : vean que 
memoria la mía.... entrando por Venezuela .... eso es .... á 
la otra.' . 
-~í, sí, dice 'un interlocutor aburrido de' aquella di-

greSlOn. . 
~ Pues amigo, - continúa el casi' biznieto de la prota­

gonista. del cuento-'-llega el bueno del médico y apenaE 
la vé dICe: .caso perdido .... pónganla unos sinll-pismos el: 
las pantorrIllas. 

-Pues amigo-vuelve á. repetir eloradór,-antes de pre· 
parar la mostaza la buena señora torció la cabeza y s( 
rué. Yo estuve por acusar al médico de premeditacion 
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porq~le llstedes ven q ne ya n1 0n1 1'al' ~11.io ("!":,(> era 0:1 ~I) 
penhc1o; pero por !lO !TI~terDl0 1'11 1':('i;":'. (:<,r:'ll l:stU\',~ 
sa bf'n lo qlle es la JURt]('W .... f'll fi!'.... . 
'-Pero dígame, qué edad tUlia la ~u-¡()Ja 'J.1'lil,1¡[ I~I' la 

sciiora madre de su señora (le 11~1c(1 '! 
. -Noventa y tres ~ños; Jero mu; 1'1:1'lll' IjIH' H:"tI'11.y 

que yo y que el seño!' .... y E:eñalHLn {l 11ll cal¡;¡iJ'TO "1'1:-
elOEO qüe iba enfrente. .... .. 

-PeJ'mítame, pE'rmítaDlE': mm; flH'l'io (jl!(' YO 111 ¡]l\Il". 
Sepa u¡-fec1 que no he tenido ('11 rri yil;a llÍ l'¡:1 n,,,rl'j,. :; 
eso -que ¡-algo en cabeza tod,:s la nlañanas y la lllc1fi (']t 

1ma ~<:rt11l1d,a de agna puesta aJ serell0. Ya :i,T. h.' 'JIII' ~¡ 
V. hlClE'.l;a es.o, i':E' n,oria,: se moria, 110 k q1ll'pn llwla. 

El prJmer lJablr.dor se queda lllll(1o dC' (':-;t111)('I'. 

-Sí señor: en invierno hny YC('cs <] ne se J, 11'lllH lÍJln 
capa de hielo en la bcrc1alesa y ,"oy yo C:un la call('zn y ];~ 
rompo: si señor, la rompo y nada .... Í<m freFl'O me quedo. 

-Me .10 figuro, elice otl'oqne e8taba callado. Por lo 
visto tiene V. por cabeza una catapulta.,.. . 

-ACata qué? ... · 
- Es Hna arma de guerra que llsa han los romanos' paTa 

echar abajo las puertas de los castillos. 
-j Ah si, si! dice satisfecho con la esplicaéion el aludi­

do. Pues mire V. esa robustez 'S fu~rza 'se la debo al jarabe 
Pagliano. Yo, era debilucho y una primayera me salió un 
grano aquí (señalando (lehajo de la ol'eja) y luego otro 
mas <ln-iha y otro mas abajo y llllO mas ,al ot.ro lado yen 
fin tellia la cabeza hecha un rriónst.ruo .... Que pomada por 

{H9,uí,. que ungüento por el otro lado, friegas y porque­
rias .... :nada, Viene 1m compadre mio y me elice: ¿ Quiere 
estar sano antes ele tres c1ias?Que si qüicro? le ~(jlltcstO 
.- Ya lo creo. '. 

- Pnes tome Pagliano. Lo torné. 
-¿Y? . , 
-¿ Y? pues que no me vé V. sin grahos. rehogando 

saluel y sin Ull resf\'io allesar de meter la l'abeza e111a 
borclalesa? ' 

-Es verdad. . 
-¡ Ah! Si al pobro Lnis le hubieran da,lo pI P;¡gl1ll110 

otL'O gallo .le (,nlltara:. Ya se lo (lpcia~'lI ú su padrt':, d 
PagliaJ\o y liada Il1HK (lue el l'Hgliallo, pero no llle rulO 
caso y ahí está el l'osultallo. . 
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Ya hrl1l0H llcl!:u<1o al e('m('n~~rio. 
Las canlH dn los drla comltLyu que se halJiun ido ale-

grando vnf'h'en ~ cOlnpl~JLg:il'se. 
El fúnebre eaJon cleHe¡ende. . I 

Un eaclável' ,'iviente vá tras él hamboleandose. apoya­
do en el brilZO de otro qlle eRtá á plinto de desfallecer. 

¡Pobre pncll'e!. . . 
Ya penetra la tL'lste cOImtJva por entre .los sep~ller'os, 

cnlebrBallrl() por aqnellaR estrechas y SOml?l'laS ~alleJ1\elas. 
Se detielll~n: un hueco negrt l. como JIlSReJa ble boea, 

espera abierto al ett'l'110 hllespocl. 
El cajon gime al resbalar por las cOI'J'etloras.... cae la 

10s<I ! 
¡ AIlios Luis! murmnra con el corazon oprimiclo el po­

bre padre. ¡ Y es pl'eeiso dejarle abanclonaclo! 
Bien dijo Beel;:er. 
¡ Dios mio qué s,olos se quedan los muertos! 

-
Vida del·hombre mediano 

i Tan bueno y tan caballero este clon Hermógenes! i Trm 
generoso con todo el que, sin conocerle y solo por la fa­
ma .que tiene ele dadivoso. se acerca á pedirle algun fa vor ! 

Es una monada de hombre, un chiche. N o tiene nalla 
suyo. 

Basta que cualquier Perico de los Palotes se le acerqne, 
haga unas llllmilcles genllflexiones y le diga: « Don Her­
mógenes, IIsteel qlle es el hombre mas ¡.;úbio. mas genero­
so, mas noble. de la tierra y sns cereallias, vellgn en ayu­
da de éBte BU mas ferviente admiradoJ' y l),lllegil'ista» .... 
para que don Herm(¡genes le cié el dinero que tenga á 
mano y allll el que tenga á pié. ' 

Va pOI' la calle y el eacla momento recihe el Ralml0 ce­
remonioso de algullO ql1e le d,.:'be algun fayor ó alguna 
plata, que ya al pedida tenia el propósito de no 'pagár­
sela. 
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y don Herm6genes po]' aguí, (1011 Hc>nnógenes po]" allá 
y}Jor el otro lado. A d~Jll 'l'lbll1'ClO qlle lo facilitó dns mil 
pe¡;os rara pon~!' un cnader? de llO~'migas: á doña Ciria­
ca y ¡;~lS tres IIIllaS cl,latro mIl para Instalar una pesqueria 
de pejf31'reyes con le~:Ita: á don J ~anito para que poblara 
un campo ,:on COllOJJtO¡; de la 1I1fha; y por e¡;te tenor habia 
una; larga hsta de dOllativo~, hechos sin mas interés que el 
d~s~nteresado de que le dIJeran que era el hombre ma¡; 
salllo, mas bueno y mas g;onel'O¡;O que Dios' echara al 
mumlo desde Aclan á la fecha. 

¿ (¿Ilé dice u¡;tecl '? ¿, Que don Hermógenes recibió una 
fortll'nh el dia que ¡;e casó y hace cuatro dias que su mu­
jer y . sus oinco hijos se encuentran en la miseria mas 
espantosa? 

¡Pobre don Herinójenes! El, que era tan bueno, tan 
generoso, y yerse así. 

¿Eso más'? ¿Conque le van á meter en la cáreel por 
haber hipotecado tincas que ya no eran suyas? .¿ Y por 
haber puesto dos ceros mas á la derecha de una cIfra 
que indicaba el ,-alor ele una letra: á cobrar? 

Vaya, que no hay justicia en la tierra. ¡ Pobre don Her­
mógenes, tan generoso y cleSpr81Hlido y "ea usted como 
le va! De seguro que esas peq lleñas faltas las ha cometjdo 
'solamente por ir en ayuua de los muchos que le pechan 
proteccion. . 

A los padres los arruinó por completo; y su mártir e~­
PO,;;a está como suele decir¡;e sin camisa y los niños SlIl 
pa'¡talones. . 

¡ 'ran bueno este don Hermógenes! 
A media clocena de amigos los ha meti(~o 1~n9s clavos 

jefes. A uno lle ellos le pidió pre~tallos diez. 1nI,1 pesos, 
que tomó con lI11a mano y se los ÜIÓ con la otta a nn an­
daluz qne habia descllbiArto la maner~ de cazar rata~, en 
yuntas, y sin trabajo alguno, por merho (le 1111 mecalllsmo 
cuyo secreto leo c()munir~6 á llon ~l,'rmógenes, pero en 
honor de la venlarl Hin qne entencl!era este ulla p¡~labl'a. 

y el sastre anda por ahí llamanr!o á don Hermogenes 
pillo, tramposo y otras mil lindezas. T(j(lo ello porque 
hace dos año¡; qno no le paga llJl centavo y le sale altom 
con qne está al'rni/lac1o y necesita que le l)erllone la lleuda 
y le haga trajes para torlns los de Sil casa. , 

Pero, señol', ¿cómo siendo llll hombre t'tIl bueno pUClle 
hacer cosas tan malas '? 
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Porque no cabe la menor duda de ql!e es una iniquida~ 
el ha her dejado por pnertas· á f'ns ancJa~ws pad!es, aseSI­
nándolos moralmente con el clesbal:ate que luzo de la 
fortuna que hm generosamE;n!e le dIeron cuando se casó. 

y tampoco hay dos OpInIOneS respecto ~e que don 
Herm6genes 110 tiene perdon po~ haber .. ~leJado en ~a 
calle á su amante espm:a y á los tIel1l0S hlJI~OS. Y l!ache. 
tendrá valor pllra discnlpar el que haya sacrIficado a sus 
amigos y dejarlo sin pagatcuentas sa~radas que repre­
sentan el amargo slldor del pobr~ tl'abaJ~dor. 

¿.Que don. Hel'l11(lgl'J\l'S. no ha ,sIdo egOlsta? 
Es mny merto, fll He atIende. a que no ~e ha guard.arlo. 

para sí toda la p]ata~ Pero egOlsta y ~echo resl~lta SI se 
considera que por darse el placer ele 011' adulaCIOnes, de 
que soliciten su . concurso, de figurar como pro.tector de 
Cllanto trncha se le colgaba de los faldones, ,habIa malba-
rutado lo suyo y loageno. . 

Ya vé ,usted que don Hermógenes está pobrísimo: ¿ c6-
mo acusarle de estafador, de mal hombre, de ladron 
(bsalmado? ' 

¿ Y cómo calificarle? 
. Es un loco: pero un loco peligroso: una plaga social 

que olyida sus mas elE'\'ados d~beres y, presa de la mo­
nomanía de la generosidad, dilapida sus bienes y lo que 
es peor no los repone por el trabajo cuando se ye perdido. 

Porqne eso sí, don Hermógenes ellando se hall6 sin un 
gentayo y con mU,chas trampas se enf:nstilló en su altiva 
maCClon y con musulmana conformidad esperó que la 
situacion se mejoraria por sí sola. 

La (laida fué rápida. 
~odos 10s gana.panes que le habian saqueado cuando 

tema la bolsa llena. se alejf!.l'on rápidamente y sin mirar 
ah'ás para evitar que los llamara y les pidiese algo de. lo 
mucho que le debian. . . . 

Es decir. deuda en realidad, deuda. légal,)lo era, puesto 
que (1011 Hermógenes fué tan generoso que les habia dado 
aquel (linero sin obligacioll de devolverlo' pero deuda mo-
mI es claro que existia. . '. 

No tiene lllas ele. malo sino ,que en. este pícaro mundo 
la\deudas m~rales están en grayo riesgo de correr burro. 

qon que. SIendo la obligacion' po).' escl'itnra pública y 
tepll;,ndo hIpoteca y con la intCl'YClleion (le los llotlOl'CH 
publico!:!, se queda el acreeüor papando 1l11)HCltH y sin l'eu-
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que la dIO Slll mas que por el gusto de darla y sin in te­
res por recibirla? 
L~egó hiE;ln pronto el. caso de qne don Hermógenes no 

pmhera s.alir de casa SInO de noc~e, porque la ropita, de 
calle terna mugre d01ll1e no' agnJeros y no habia 'como' 
ponerla en conwcioneR de ser vista. 

La familia tuvo qne repm:tirse' en casa ele lOR parientes 
para no ser carga tan enOJORa, Y don Hermógenes re­
chazado por todos los que cayeron con Sil ruina y desco­
noci~o por los que aprovecharon de ella, rodó hm3ta el 
fondo ete ese abismo que se llama atorrancia. 

N o e$ Jj0r alabarle, pero daba asco el mirarle, como 
decia un embromador perpétno. ' 

En sns momentos de lneiclez, don Hermógenes se la­
mentaba de su pelTa suerte. 

-IugTatos,-decia-ese Pepe Tabas que le pido cin­
cuenta centavos y me dice que no lle\'a suelto .... canalla! 
Cnando yo le dí el (linero para que cubriera el, desfal(~t1 
que tenia en la caja del banco, yo dehí no tener snelto ni 
atado .... i Que he sido bárbaro en mi vida! Lo mhmlo que 
Juanito- y ''l.ue todos, porque todos son igualeR .... ¡Y. mi 
pobrecita mujer, mis desgraciados chiquilines! 

Don Hermógenes sentia desgafl'ársele el corazon. 
Ann tUYO valor para pedir al primero que pasó una 

limosna. 
, Era ,el que pasaba, nn jóven que tenia entre manos un 
proyecto de cm;;amiento, en buenas condiciones, yen aquel 
lJUltante iba pensando en si se le eRtl'opearia.el negocio, 
si la suerte le seria adversa. Acababa de recordar que el 
d~r limosna cuanclo se espe.ra algo, de la suerte es del 
mejor angnrio. Sllpersticionesy bl'njerias ~ontas; ¿ pero y 
si tienen algo de cierto? se preguntaba el JÓven para sus 
adentros. 

y en este momeútopsicológico filé Cl~ando don Hermó­
genes le detenía avanz8:ndo tímiclame~te la man/?, en la-, 
qll~, como llovido del CIelo, cayó un bIllete de vemte cen­
tavos. 

Don Hermógenes sonrió toda:via. Tan modl"Flta suma 
tuvo el privilegio de arrancarle una sonrisa. '¡ Cómo cam­
bian los tiempos! 
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Oprimió nerviosament.e el pap~l !le veinte, y :nelerezall­
do el paso hácia II1l almucPll P\'O::llllO ll11ll'1ll11l'U: 

-Es mejor la gincbra, Tomare cuatro .... 

• 

Vamos jugando 

¿ Qué hacen esas autorirlac1es q u.e no persignen el jne~o? 
¿ Úómle está esa policia qne no acaba con la terrIble 

plaga? . 
Ef;e vicio horrendo que clcRtrnye 01 hogar, arrmna la 

familia, atenta contra el honor elel hmubl'(\ le aparta de 
'la sGnda del trabajo, le pret!ipita por la pendiente del cl'Í­
men! Ese eállcor q ne todo lo COlTOA y ell\'E'nf'na .... 

¿ Qué haeen los agentes del óruen pÍLhlieo, los guardia-
nes de la moral? . 
. PárenRe un poco 10R que gritan, qne allá vamos en 
busca de la vArllad, si etl que dada la pcrtm;bacion en que 
vivimos, se puelle dar con ella, 

Puesto que el juego eH vicio t.an fAO, mal tan horrihle, 
elebe e!:ltal' eircunscl'ito á un peqnefío círculo de hombres 
deprayauos. !:lobre los que pesará el anatem.a social y no 
tenchán qnien estreche sn mano eOlltaminada con el virus 
nauseabundo que mancha el tapete verde. 

FocO' tan peq1leño, a1l1l cuando peligroRo, pronto se 
aplasta para no vuh'el' jamás á repl'ot!ueirse y ('1 mal se 
cura radif~almente. (,No ns así? 

-Perdone usted Í)CI'O hay un error en eso de qne el 
foco sea pequeño. TOllo lo cont.rario. 

-Bueno .. Será mas granrlc de lo que yo snponia.; plWO 
pstará localIzado en Hno Ó dos esta.hlel~illliellt.l)s lJ.uc si se 
fiHcalizan ó elausuran ya t.o(lo eonclllye. 

-Tampoco es así. Precisamente pI juego mayor está (m 
los grandes y elegantes centros s()(~ialcs, en los maR altos 
Clubs, quc tienen por SIlS estatnt.os elevadas misiones 
quc cnmplit" al amparo de los cnules se jnegan los socios 
lutsta las pestañas. 
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- Ya entiendo, un corto nÍLmero de asociados, amigos 
de til'aL' á .10rge <le la oreja, s~ alejarán <le los consocios 
forllLales y all:í, en escondida l)ieza se dflsplnmal'án UllOS 
Ít ntl·o.'l. Pues h¡'~n, avisen á los bucnos In que hacen los 
malos. y bien pronto los obligarán á l'onu\lciar á su vicio~ 
so rocroo sopean de ser expnlsados. . . 

-Está usted fresco, mi amigo. c,Sócios que no jneguon? 
Va'y~. no sea ustecl cándido. P~18de que si los que hay 
qmsl('l'fln oponerse, los echaran a la calle los otros á pnn~ 
tapié limpio. ' . .. 
~ Pero. señor, ahí está la comision directiva para apo~ 

yar al elemento sano y deshacerse del nocivo. 
-E~ donde están los pmltos mas fuertes, en las comi~ 

siones d irf'cü vas. 
-,-}1:alo es eso, pero queda 1)01' sobre todo la autoridad 

clelPl'esidente del Centl'o, y si este toma el asunto con 
calor ('.'l01"í yelleido el vicio. 

- Veinticinco mil peso~ pCl'l1ió anteanoche el Presidente 
del Uputl'O de la l\Iam:a1\H. Hoja. . 

. -¿ Qné me dice usted '? Poc:J se iHlcda hacer 1)01' ese. 
lado, pero no desmayo aún. Dmo a L ellos y sin' cuartel. 
A la cárcel todos, y ocho dias á valL yagua. con baños 
de asiento como á las gallill'1::! que H() ponen cluecas . 
. -Sí, sí.... bonito tejo y tejía. alforjm;. Como que no rl<lY 

1111S que meter entre rejaH (t diputa ll)~. senadores, m t~ji;­
trallos, ministros .... y t'L yor q uiea l,:s llá .los ball)8 lle 
asiento. 

-SiseiLor: todo se lmode hacer; V01'lJ.UC (:)llLO cnuotclL 
una falta gravo, basta solo COlttUL' con la ley y con el 
l~oder Ejecutivo para hacerla cumplir y se acaba, e~ JUCgo. 

- DoeJ mil pesos ganó hace dos 11oo11os el ,Jete del 
Estado, al monto. J~H \'(~rdad talllbien qUJ luu,(t como una 
SOUlana lo 1.dnron en la ruletu. 

-Pero ¿ tambien ei::le ( , 
-¿ No eol a su cllarto (L espa(hs el lJl'ÍlH:ipc .ll~1'edero 

dol trono de la Voc1el'osn Inglatorra? Pues (,qllL~. tIene de 
extraii') 1l1lO juegue el Presidente de. la. Naciollluboln, de 
la JltIU'tUl/(t ó Llo otra de lllm; c:ltogorw} , 

-Entoll<':cs ¿quiúnes SOIL IOH l]UJ g'L'!t<~Jl contra el Juego 
y lanzan furiosos cargos contra la llolicILL que 110 lo ver-
i::Ii p:u 0. '~ • . 

- Puos mil'O usted, genemllUenb gL'lt<LIl lQ~ q ne han. 
perdido, El primer llnlHUISQ (101 que S'~ (lllOl.h Slll Ull CQ1¡.~ 
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ttwo es llama!' tahnrcs, fl1ll81:08 Y b(l!-o!lrs ~ 108 q~l~ le 
gall:lron, Y pi(le para ellos, no ya l~ pG!'SOCl~CIOIl pohcwl. 
sin(¡ la misma horea.~ Hah~o los que.ll(l~s ,lastllllorm; de' l~s 
familias Rumi(las en la l'nma por sus Jefes,. yesos qm'.!I­
dos aponas si llep:an á oirse, los demás grItos pnrh~ll de 
los jnp:atlorcs quC' protc;st~an contra tmml?aS, pe.lJos. Y de­
mús manejos. () ele envldias y competencIas entre mtere­
ses no limpios. 

-Q.niere decir qúe si un diann ~ef~ .ele pol.ícia q~H~ no 
jng'ara, suponiendo que le haya sm pervertIr, qmslera 
oh;'a1' con energia é imparcialidad. persiguiendo el juego, 
se exponia á prender á sus jefes. '. 

-Ya lo creo. Y á los jefes de sus jefes. Figúrese usted 
la que se armaria sin un dia se hallara el Gobierno de la 
naeion de Jauja preso por ocho dias en el departamento 
de órdenpúblico! Era mas que una revolucion triunfante. 

-Lo que voy viendo e<; que la sociedad es la principal 
culpable de que el juego se entronice. Si entre los mas 
ele\'ados, los mas sábios, los mas puclientes, los mas ilus­
tres y los mas morales, se reclutan lósmas jugadores, 
entonces apaga y vámonos, como decia el cura de' mi 
pueblo. . . 

Cuánclo los guardianes juegan, ¿ qué harán los frailés? 

., 

La infancia 

Hay. pOémas de los grandes, y hay otros de menor 
cU!l~tía, como este que voy á referir y que no tiene ot.ro 
merIto que el de ser perfectamente exacto y del mas 
acabado realismo. I 

Los protagonistas fueron mis tres pequeñnelos cuando 
1<:> eran, por que van <lejanrlo de serlo en el a~dar del 
tIempo. 
~ta, hermana mayor, tonia entonces lliez años. 
Julio, el segundo, ocho primaveras. . 
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y Elisa, la tercera, seis vúanos. 
Además, una preciosa cotorrita y un corderito, que 

aparecen en escena oportunamente. 
yo me he comT~nei<lo de que . las f:iimpatias y antipatías 

eXIsten y se .mahIfiestan ostensiblemente enh'elas perso-
nas y los alllmales (le una. ma nera. recíproca. ' 
· Aquella cotorrita,quo chadaba ll1HS que la justicia de 
Paz, que daba besitos y la pata con vei'dadero cariño {\ 
los pequeñuelo~. especialmente ÍI Anita, úo podia yer pa­
sar por su lado y aun á distancia, al abuelo, de aquellós 
~in gruñir y manifestar un odio i"econcentrado é implaca­
bl,e. Si alguna vez .el buen señorpeclia la patita al plu­
mi faro contestaba este con un picoton, y . una série de 
.chillidos que aturdian á un sordo. 
· En cambio. como digo. era tle vei' el coloquio entre la 
cotorra y los niños que cOllyersnball y se entendían. como 
los mejorefl amig'os del' !mmt1o. . 
· . El padrino de Julio, el malog'l;ado Enriquito·Biaus cu~a 
temprana muerte lloraremos siempre cuantos le ,conoCI­
mos, le había regalado un bonito cordero que aun' nQ 
habia terminado el periodo de la lactancia. ' 

El animalito cayó entre la pequeña grey como bencli-
oion del cielo. • . 

¿Dónde ponclremos al corderito, que'ni el solle caliente 
la cabeza, ni el' frio le origine sabañones? 

-Le pondremos, deda el propietario del cuadl'úpedo, 
aquí, a1 lado de mi cama. 

La madre' estuvo á punto de enfermarse al oh·lo. 
-¿Estás loco, mi hijito. ¿ Tu no te acuerdas de que el 

oorderito tiene que hacer sus necesitlade¡; ~. 
-Se le saoa fnera. cuando tenga ganas lltJ· .. • 
y el pioaruelo se sonreia malicAosameI~te: 
-Pero como los corderos no aVIsan lJrUnamellte, res~tl­

tará que despues de haberlo hecho; será ClUll1C!O s~ le 
podrá sacar. No insistas en esa. loéura. El corderIto tiene 
que estar fuera tle las habitaciones.' 

-Poro de noche no es lJol:lible que. se quede fuera. po­
brecito, tendria frio. y ademá::; vellllmm los gatos y se lo 
comedan.... . ' . l' 

Costó un triunfo el que el eOl'llerito, quedase atal f! a uu 
(u'uol del fondo de la Casa que. tt la "erd~\!l no tema co-
modidades pa.ra esa claso do animalitos. '. 

La atencioll do los lliIlo::;, ltna vez pasada la. noyodtlll, 
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!;e repartió en los dos animales oon arreglo á .las simpa-
tías mútnas. . 1 1 fi' , 'r l' El oorderito llemost.r6 con t.oda c;larl( eH S11 a 010n a· 11 10. 

La cotorra so qnedó co:\ Alllta y. tUUlque no tanto, 
tambioIl con la otra poqueña. ., 

No exagero nada al r1ecir que habla Slllcero y profundo 
afecto 1101" mnhaR parteRo . 

.Jnlio aJ¡ra~mha y hrsaha íL su corderIto. con la mayor 
ternura. bul'lanr10 la prohibicion q~lO se ~e hab!~ hecho 
1101' trmor al contagio d0 las ernpmones o morrmas que 
slwlen t<~n0r en torno de la boca. 

Le convorsaha de la manera lllas razonaLle: le contaha 
que tenia qne h'se á la escnela y se despm1ia de él c~m 
verdadera pena: pero ad"irtiémlr¡]e qne en cnanto VOlYIe­
se iría ít visitmk. 

y <,1 pícn1'o (101 eOI'(lo1'o, Dios nw pen10ne eljnieio. J)oro 
yo estoy s0¡:?:nl'O fine entmHlia lo qlle el chicuelo le ha hla­
ha, tal0s eran las mnestras qne daba ele su conformidad 
ó desaprobneion. , 

Los hali(los con qnr 10 ü0s11erlia eran angnstiosos ver­
da(lomnwnt0. 

Con la mil'a(1a entornn(ln y r1n]cementc trü;te' p0cnlial' 
del cOI'(1r1'o. pllgllfllHH) por rOlilper la soga que le ap1'isio­
naba é impe(lia ir con sn j()Yen amiguito. permancC'ia 
halando hasta qne srntia la campanilla de la puerta de 
Herro al. rmTarS0. Ca llaba nn momento. escuchaba con 
atencion y cllanrlo ya no oía la "ocecilla merlío chillona 
del mnchncho qne le gritahn: «arIios corderito!» balaba 
unas ClJ,antai'l yrOAS con nn ael~l\t(). qllC era de reproche. si, 
señor, dp yel'(1arl0l'o rrpl'OchA p01' l:t ingrntitllll <le no He­
,arle lt M tnmhiell á la cscncln, y se cchaba (mtristeci(lo 
alpié del ítl'b')l Rin haC0l' caso d0 laR palabras rle consuelo 
lIue le dirigían laR rlns niñas. . 

i Pobre animalito! 
C~da ,~ez q:U8 sr-intia la campanilla le,antnba la nal,cz:1, 

y ll)u'aba huela el zngnan C011 la 8sp01'aIlza (lt~ ql\0 flll'ra Hn 
CarJllOSn <lnci'io. Y no me cilbo rllula ,.;obl'e este otro vunto: 
el ~o1'dero.a\ll~!,;ill verle,allivinaha CII1II\110(,1'<1 el muchacho 
r~lI1eJl de 1'eg'I'!~,;(J de su esclll~1a. hacia S011ar la campanilla. 
Entonces htlaha con energía. Il,~,;hil,~i,',"d();'n por rOll1jl('" la 
~(\ga pum (;01'1'(>1' al hHlo ,1,,1 n'ciell \'I'!l idn. 

Algunas \-~ees HU 1f' dosa lid la y l:()!1I11 lIi 1:1 S¡1l'ta atra Ye­
saba ~os patlos y se metía por lar; Itallitu(:iones, en bll~ca 



- 53-

Oé Julio 0l,lya YOZ eonocia tanto (, mas (¡ne hubiese cono. 
cido 01 halIdo do la o\'cja que le dió la vida. 

y al onoOlltral'SB, q1l0 mnestras de gozo, por ambas 
partes: PO)'(lnO al cOl'clol'Ito no le faltaba mas que decir al 
niño algo. como: - ¿,POl'qu~) has t<\l'{htl~o tanto'! ¿, Porqné 
)10 me q lUorcs llentr eoutJgo'? Me (lejas aquí solo entre 
esta gente quo no me quiere ni yo la quiero. No t~" vayas 
mas .... etc. etc. . 

Pues sefior, las cosas iban como sobre rieles para el 
muchacho y el cortlerito: pero iban como sobre arrecife 
de petll'llsCOS para la madre, qne" notaba la resistencia de 
las sirvientas á la molosta limpieza de lo que el cordero 
ensuciaba. 

A mas 01 )liño empezaba á tener unas erupciones en la 
cara que confirmaban los temores (le que pudiera enfer· 
marse por sns besuqueos imprudentos. • 

Sus hermanitas le delataban. " 
-Mamá,-decia Anita con aire gravo cual corrospon<le 

á una hermana mayor (de las de diez años) - Julio tiene 
ya la morrifia. ~firale que cara. , 

Aquí se acabaron toda.s la~ consideraciones maternales, 
para con el amigo de su hijo, Ante el temor, de que aquo· 
llas ma,nchas aVltllZ:H'an, CJlcbl'C) consejo do Mill istcos 
conmigo, y yo, en viSt:L (te lo~ antecedentes, y con sicle· 
rando qtlO 1111Lel·to el cordero He aC:lbó la mo)'riiia, decreté 
q ~le fuera pU:3atlo tt cllehillo por el lU<ltarífe corres pon-
llwnte. . " 

L~t mach'o ocnltó cnicla,tlosamcnte b sentencia, que debia 
cumplirse mientras el niño estnviera en la Escnela. 

Fné nna tl'uicion, ciertamente. " 
Se despidieron e50 elia, como de c'lstnmbro, blt¡ln agollos 

mUQos ele qne nI) se volvorian á ver mas. 
Yo cf.ne los 01)s"1l'\'a~:1,coltfieso do baana vQlnll~ad ql~e 

no tenm!l l)re~u~timiollto" de C).ue alqo nulo se yema enCl· 
ma. y sIlos tll\'I<3I'O:1 no 10:3 (lIeron a conocer. 

Se alejó el macll:lcho y mientras 1,) rO:;'lba ~luro ála 
gl'u,llltítica y bUl'l'OW)ab:t lll:.mas, 6 lle:l'lv:t la pIzarra de 
nÚllwI'oS y lle monitos, "ino el matari,l'e Y, deg~lló. des­
l'dl(~jó y d'JSlmal·tiZ¡j al pobre cot'cLmto l:HIl Cludarse tle 
lo" gomidos do agoaí;t qUI3 exhah~ln, entro l~s quo ~o 
tli;till.\'nian al!..\'nnos que el·tl1l, lb fiJ'), lhnnlldo a su <1'111-
go, eL sn Juli:),- p:U'a. (¡no lo tlefell(ti33'3 de a'lIlJl m:l1 !t,) ,n­
bl'e; y cU(\lUh ya eilttb:l. herillo de mnel't8, ell" b agolLta, 
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me pareció que mira~a hácia el zaguan ~Sl?eranc1~ aun ver 
j llegar á su compailel'lto p:tra darlo el llltI1no, adLOs. . , 

En el mismo árbol clolllle estuvo ab~rlo colgo 01 matul'lle 
el cuerito, estendido, con sus maneCltas colgando, corno 
si todavía esperara algnn socorro. 

Aquella tarde cuando Julio abrió la puerta de fierro, 
de vuelta de su~ tareas escolares, no oyó balidos en el 
fonclo. . l' .. 

-En qué· pensará ese P!tvo de cordero,. (e~Ia el llIño: 
que no me ha sentido .mur. Voy despacIto a darle una 
sorpresa. 

y desplle3 de dejar la cartera y el sombrero se deslizó 
en silencio por las piezas y fné al patio. 

El árbol conservaba atada la soga, pero solo la soga. 
. Despues, vi6 el cuerito y silencioso con los ojos llenO! 

.ele lágrimas, con el alma rebosando indigl~acion y el peclu 
transido por el mas profundo dolor, regIstró la. cocina S 
se asomó al cuaTtito donde á veces se colocaba al animal 
1)ara preservarle ele la, lluvia. j 

Cnando se convenció ele que le habian· muerto á s~ 
corderito hizo esplosion la tormenta que en su cere bl~ 
infantil, venia condensándose. . 

Voy á hacer una cOllfesion necesaria: yo siempre ll{ 
contenido con dlll'eza las manifestaciones de ira de esol 
pedazos del alma quo tanto se aman; pero qne por lo mi& 
mo se deben educar rígidamente. . 

En todos los momentos en que una contratiedad escitl 
el enojo de ese mismo niño, que tiene á no dudar gérme 
nesp poderosos de violentas pasiones, reprimí con brazl 
fuerte la insurrecciono Pero, soy franco, eso dia respab 
aquella soberbia y nobilísima indignacion qne le arranca: 
ba . ~ntre sollozos X gemjdos fras~s d.Llrísi~nas para el m8 
tarIfe, que se gano los mas dnros calIficatIvos y ann par¡ 
los que' habíamos dado la órtlen, que sin nombrarno~ 
caíamos tambien en el anatema. 

El tiemp.o todo lo borra y pasó el difumino por ese eua 
clro RombrlO; pero en cualquier momento que se qnie~ 
recorüar al corrlerito, regalo del padrino ele Julio, ha II 
tener este ~l~a palaura de dulce recllerdo y otra ele censu] 
par!lla. tralClOIl (le que se lo hizo víctima. 
~na obsenacion final y que pinta á la especie humanl 

mas tarde le regalaron otro cordero y cuando .rué tal~ 
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hifln .crmr1en.ac1o á muerte, lo snpo Julio sinó con indife­
renCIa propwmente, con mas filosófica conformidad 

j y es que el dolor encalle ce el alma! . 

-
Justicia de Enero 

Se acabó el juego en la ciudad de Bnenos Aires y sus 
cercanias. 

Ya no habrá mas 1·/tlr.fa, ni bruwtmt, ni mOllt" ni treinta 
~ eu.arenta, ni cosa que equivalga. 
~ De aquí en adelante' se jugará en los clubs y centros 
sociales á las escondidas, al gallo tuerto, al bonete amari­
llo y á la oca. 

El que quiera dar mayor aliciente al juego inocente y 
recreativo apostará' una cantidad á las diversas peripecias 
que puedan' suscitarse. Por ejemplo, un papel do cien 
pesos pagará cada escondido qne sea tomado por el busca­
dor . despues del consabido ¡ o¡"¿! Ó ¡ya! y yice-yersa, si 
no encuentra á los escondidos pagará el qué busca una 
cant,irlad propoJ'cionada. 

Así'tenclrán el placer de pelarse los bolsillos gallarda­
mente, sin .que pneua el mas escl'npilloso acnsarlos de 
perder su plata en juegos prohibidos." • 

A lo mejor se verá en un elegante club una cincuentena 
le caballeros en torno de una mesa con tap'ete colorado, 
para que todo sea nuevo, y se destierre el verde. 

Estarán jugando á agotar una letra. De la Habana. ha 
mnido Uil buque cargado de .... de .... do.... . 

Diez pesos pierde y paga quien no encuentre carga­
nento. Y bien se eoncihe que con eincucll'ta ftillas se ha 
lecho una bonita pérdida en la noche. . 

El juego de. las OSh'¡lS, que ya está en práctica .en los 
loteles de balnearios, será imitado en los gmndes c1nhs 
IOciRles y cuandQ el agente de policía 'Ponetre en el 8a1011, 
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en vlrtnc1 del de3reto qn3 le allt )l'iza á tmtar de 1'OS ~ la 
persona jndc1ic.t, se qnebl'Ú, cOll.nn p:llmo de nances 
"ienrIo lo inoernte del recreo elegHlo por los qno antes 
del decreto eran jn,:::adol'es impeni!.PJlL'H. 

La extirpacion de las malas costnmbres es 1111 h~cho 
indudable, '. . . 

La moral se habrá salvado, el blC~lestar de las famll!a<; 
no se verá comprometido y In, polieia no S8 verá b1ll'lad¡t 
por las porsonas jnrídicas de costllJllhr0S relajadas, 

Diferencia va dE' perder mil posos á pares (¡ nones. 6 
perderlos á la sota (¡ al rey ele bastos. Como de la noche 
al dia. 

El quo ha de pagar mil po~os per.lidos 'p~r .haberse 
abierto alltes In, ostra de Sil vecmo, se alegra lIlfimto de lo 
que parece mala suerte y no es, sin embargo, otra cosa 
qne mala ostra. 

Un escl'ptico, amigo mio, al sabor qne por decreto gl1~ 
bern.ati \'0 se antoriz:üm á la l)olicia á pnnetml" en los club:;;, 
flon objeto <le fiscalizar si se tiraba () no de la oreja (1 
.Torg-p, se encogió de hombros deslkiíosamente y mnr­
llllll'Ó: 

-Pura paratla . 
. -l:sted cree, entonc('~, qno el juC'go ha1';1, como'la ])1'0-

cesion, segnil'lL Sil CnrRQ; y que la policia, sn contentará con 
hacer lISO ele la facultad inYllSOra á los ef0ctos do asistir á 
los bailes, conciertos y tertulias que se den on los clubs 
y centros sociales? 

-Lo ha de Yel' usted bien pronto. yo le juego ·cien á 
dos á qne .... 

-Bnena manera de comlutir el Yi(~io, jugando usted y 
dando ml\¡ra. . 

-Pues así son to(loi!. Jnstiúia;¡ )10 por mi oa~a. El qllO 
juega á la taba con para(lm; lln eC'lltlmares de peROS. ('s 
posi?le que pida la horca para los de la ruleta; estos cla­
maran contra el sport en las carreras de ca.ballos; los 
caballistas dirán pestes de las quinielas de la cancha ele 
pelota; los pelotistas llamarán tahures .á los üe la baraja; 
estos bramarán contra los que se pelan en la cancha. de 
bochas los que á su vez gritarán contm los que piorden 
~n plat.a en la trrl;stienela de un alm:icen jug-ando al mlls, 
a las SIete y me(llll y á las once y á las tloce de lauoch("; 
y todos tewlrán l'azon para llamar á los otros calaveras y 
uesol'üenados y acreedores á ser perseguidos PQr la policia. 
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Y pondrán el grito en el cielo el (lia 6 la tarde q~lC lo ~ 
lleven á la c()misaria por gariteros. 

Unos diuen q!le los que juegan son mayores de eilad, 
dueños de su dmero, y por consiguiente, apto~ para hac0r 
de él lo que les d¡3 ga!la y gusto, desde tirarlo tÍ la o::r11(' , 
regalarlo, quemarlo Ó Jugarlo, ea a(lp.lante. Esos condenan 
la intromision de tOlla cla~e de autoridad en los jllCrros 
quo han dado en llamar prohibidos, por mas que no s~al\, 
peores que otros que se lucan á yista y pacienoia y eOll 
autorizacion de los poderes públicos. 

Otros refutan á estos y trWl¡nan contL'a las autorillalles 
<l,ue ,no persi~llen sin ,tr~gua ni, Lldscanso <Í todo a'lnel que 
sl,qmel'a clelllu~stra afiOloll alhbrq de las etlaranta hojat;: 
PIel.el! que se CIerren las casa!'! !lP, ,Jllegos, los cluhc:¡ donrlp, 
se .Juega, las ensaa ele sport, las e<lnc:h<l.~. holicllcs; rifa~ 
y juegos de br)lo,~; 9,lle vaya tUl. yig-ilallte ac\)mpaIi¡muo {t 
cada padre de famiha pa.ra. qnc no cai~a en la tent'acion 
de jugarse los pe1lOS y ott-o vi~'¡lallte pJ.ra los solteros qllO 
buscan en el tapete el 01'0 ,Til con que R:l.ti!'!faoervicios y 
pasiones. E1ltos goza.Jl a.ti·ozmonte unalHlo saben qne la. 
policia metió en la cafúa á ulla \Teintem\ de j IIp;alIOl'e~ (1 
simplementn aficiollarlos y cuando cierran laR casas do 
perdicion. Ultimamente se han th\do un bai'io (le agua de 
rosas al tener conocimiento de q no la policia gozaba de la 
ntribncion de meterse en los clubs mas empillgorotuelos y 
darle un empujon á la persona jm:idic.a.' ó cazarla de la. 
casaca cuando so resbale. ' 

y otros, en in, los deseng:lñados y posim~stas, elicen 
que eso de registmr los gra.ndes centl'OS SOCiales y cas­
tigar á los q no- en 011<:>.;; j Hogan. á do ser' jnstici:\ a.e ~nel'o, 
la OIlal, como es s:\blilo, cay6 A11 Ile:,\\1-;o:tl mes slglllento: 
que 'cuando se \lisponga Ja. policia á vif:!itar. uno de esos 
lugares estarán aVIsados horas antes los SOClOS para. que 
suspemlan sn habitual recreo y se pongan ~ contar ~uen­
tos \·el·rle~. tnrea ell la qlle les sOl'pl'elHlera el ftUlClotla-
rio polioilll tomando pal·te on la {arra y oohl\l1do tamblf.'n 
sn ClllWto áes}1afltts, se entiOlHle que ell lo de los cuentos 
y snoelUdos solamelito. 
~ l)d.~ada la tilrll1t'lIlta,llluil':L al sol 001\ mayOl: brio y se 

jugará basta la cmniseta de franela onan<lo yl\ no quedo 
cami~a \le H'Jla.mlá que llCl\léll'. • • 

ricll.sa. UL~U y a.oort~u\í.::;, \lice ell'efran. Ll)s pesllluata~ 
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me temo Cjne sean ]013 que', mas so nproximon á la verdad 
de los hechos 0n perspectJVfl. . 

La flccion policial, se estrella ant,e la fortaleza de llll 

vicio cuando se arra1ga en 11lla sOClOclad. . , 
Un !Juen ejemplo de eso, tenmnos ell las l,otcl"lfls. , 
Al suprimirse las loterI?s en la Argcntma -emprendió 

la policia llnacumpaiin actlva cont~'a los expendedores de 
billotes de la de Monteyicl(~<.J. por ejemplo, , , 

Secuestró extractos,partHlas e,üeeas de billetes, mnlto 
vendedores; y .... en efecto, SR jn~g,a ahora con n~as. furia 
qne nunca, Y los agentes de policla, altos y baJOS, com­
pran sn billetito, pier(~en su platit,a y allá una vez al 
bienio cobran un' premIO que no SIempre compensa lo 
gastado en billetes, pero que anima á seguir tentando á 
la (Hosa Fortuna. .-

De tiempo. en tiempo un premio grande, son01'O, hace 
millares de víctimas, reavivando en ollas el afun de ellL'i-
qllece1'f;e en un credo. . - _ . ' 

La policia resllltó impotente para evitar el jnego de la 
loteria montevideana, por la sencilla razon (le qne habia 
que persegú.:ir á todo el mundo, incluso a los mismos per­
segnidores, y de aquella campafia salieron ,'encidos y á 
la vez triunfantes. . 

1..10 lamentable, lo tristísimo es, como ya he indicado 
otra vez, que sean los que no jnog¡¡,n las excepciones y 
los viciosos, ó siquiera los amateu/'s dol juego, la l'eghi. 
general. . ' 

La sociedad misma, la mujer, la familia, las víctimas del 
jnego, esas son las mejores polici:-ti'l l)ara ir consiguiendo'á 
fnerza de constancia yentel'eza la extirpacion del vicio. 
Esos están cerca de los encllmbrados, como de los de baja 
estofa; y cada uno en su escala puede arrancar de las 
~ar~as de la bar~j~ ó las bolillas ruleteras á uno, diez, 
o CIentos de apl'lSlOUaÜOG, . . • . 

1\Ias consiguen las propagandas hechas con la fé y la 
energia del apostolado que las sorpresas y multas inter­
mitentes" llenas de, injustas excepciones, aplicadas como 
palo de mego y olV1da~as ú. poco de e1nprenclidas, debido 
Gn grap. parte al desaliento que causa el yer qtie elndirán 
ül oastlgo lo:~ que tengan huenas agarra(leras y pag-;\I'Íl. el 
l)~}~l'et~, qUien tal ve~ hll¡;que en: vez tle t:>atisl'auor el 
YleIO, uefenderse elel hamhro. 

Esto nQ obsta pura que Qn tanto llega la COl'l'occion de 
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las costmubl'es, por el esfuerzo (te la sociedad misma, nos 
preJ?ar~mos l~s l'~spetuosos de la ley á contemplar la 
eqmta~lva ap~lCaclOn de ella, á 103 gmndes como á los 
peq'lenos g-,Il'ltos. . 

Ya la Jef~tllra de Policia hit dallo la voz de aiel'ta á los 
centros sOCIales, avisálliloles qne les hal'iL visitas fiscali-
zadoras por si ó por clelegacioll. . 

Espero la cosecha, 

-
El cat.a-paldos 

==._--
De 'pequeño era una legitima esperanza para lill porve­

nir cercano. -. Listo' como una ardilla, bonito como Wl 
Amorcillo y amigo de saberlo todo.' " . 

Fné crecíellllo en años y ~n habilidades, siempre viva­
racho y dando motivo para qnc los plpás 'y abuelitos que 
siempre miran con villI'ios de aumento 'lí. sus v(\stagos, 
dijeran mas de ulIa vez: - Este chico ha tle ir lejos. 

Estudió bien: tenia una memoria feliz y un buen en­
temllmicllto. Se hizo abogado y descle ese dia en que 
acababa el estmUallte y empezaba el hombre, principió í't 
delineen'so netamenté el perfil de Jfelipito. 

La principal preocupacion de aquel pichon de génjo, fué 
su persona. Nal'ciso no estaba mas enamorado- de S\1 be­
lleza que Felipito de SU linda cara; 'pero además e!lte se 
ha-llaba mas que enamoi;ado. de su sabiduria é inteligenpia. 

¡Quién Gomo yo! decia plagiando á Luzb~l.~ara Illl no 
hay San Miguel con t'lamíg'cl'a espada, m DIOS que lo 
fim~! . . 

N Hnca ·pensó ser· menos que ministro yeso ·como un 
esealoll para Presidente de la H.ep(¡blic~; ~ de allí al 
cc.s:tl'i.iillO para un génio como él. no 1mbl~l smo un paso. 

Con lacollviccion ¡H'I)fllil'btll-lIlte al'1'algmla de qtle. le 
esblnn res'~I'\'a,bs altí~iJllo.'3 :!·l.¡tinos y con la adOl'iLClOa 
que t.enia de:;in li81'~0Ih\, no e.umtrabJ. ocnpacion que le 
viniera á la medida. 
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Snjetal'se ~ 1M phit()~ y nn(h~' enk~, a18gatn s y p~si. 
(,iones, antos y deman,das" eso 111 e!'u dIgno d~~ sus lJl'l~)s, 
ni cuadraba á sns usplL'aclOnes, 9tle'-~es'3 f!ura las medUl,· 
nias ese tL'abajo que embota las mtehgenClas y apaga los 
resplandores elel génio. 

A poco de haber,3C:l agl'ogado al e3tn(lio de un, abogatlo 
de fama, q ne le dispensaba las mayol'es atenClOn!1S, se 
separó de (.} porqnr se nhogabaen aqnella atmó;:;fem 
de expctlj(mtcl'> y pilpol foiellaüo. 

La polítimi, la alta polítiea era 10 que se avenia con sus 
institntos dominadores. 

Se afilió á un partido popnlar, esperando sorprender y 
avasll1ar con el enr:anto de su linda cara á los correligio· 
Hurios y hacer de ellos un vedestal sohre el qlJe se subiria 
para echar discnrsos que asombmrall al universo. 

Em su nuevo campo de accion tiC:ll'l'a de ciegos y pron· 
to rilé roy, (>1, que si era tuerto en el fondo, no se lo nota· 
ba exteriormente. • 

Pero. si llegó tí presidente del Gran Clnb delos desca­
misallos á fuerza de alhagos y servicios á aquellos c3rriles 
que le llamaban ,zotor y le empleaban en Sil:'; asuntos par­
ticulares, como bien mostl'enoo, no le dlll'Ómucho tiempo 
la paciencia. Era aquello 1l1l,t mOltifloacion continua que 
no le d¡ü¡a el l'esllltaüoapeteoj,ll) qne era sel' jefe del 
Es(allo. Se apartó del Gran Clnb y se pasó con armas y 
sin bagajes ÍL Iln olllh parroquial. ' 

Le recibieron allí como á uno de tantos. Pronunció 
discursos vehementes, intrigl), z \soanc1ileó y alfiú obtllvo 
que le eligieran vice· presidente tercero. 

,Cnaurlo se trataba de proc.:lamRl' un candidato para 
d~p.ata{l.o, senador Ó ~osa mas alta, le enc1.rgaban á él que 
l~.t '~ese .la proolam~ClOl:, porque tenia mny bncl).u voz y 
fa ,11 palabra; pero Jamas le récordabnn para ele'rll' le algo 
qU} valiera la pena. . o 

Al primer choque que tllYO con el pr88illelltl~ 1101 Cluh, 
q~l ~ era un ll,lOZO, menos p!llido, per«;> mas aga[lud,) , se acn­
uu la sllbordmaclOn y Fehpe echó á l'ollar los bolos. 
J Al peL'iolli~mo, se dijo el oata-(;alllos: ahí es donde voy 
a cllcl)UtrHI' 10 qlle busco, 

y f lllllú IUl periódico en la fil'mísima nonvieeioll de 
qu ~ Lle este mlLn~lo y el otl'o ,lloY,~ri,\!l sw:;ul'itol'üS <lile al 
le~L' Sl~S llLC!lbl'~ClOneS se !mlHlln (LJ tlllu:lal' biz01J::i. 

¡ Que de üuslones pel'lhüas y de .tmmpa~ eucolltradas! 
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)nrliplaL1o I!'elivúeoll l,a in(lif~rClwia rlo sus contempo­
ralleo~ ~lle,llo oo'npl'eIHhan 811 lllmpnso yuler, snspmHli6 
la l?ubhcHOlon d~ aq lIe,Ha llllu;hrel'a de l~s Clinllcias, político-
8()01nJn~-eo(m6m1(Ja~-gl1nnastlCas, y sollCitó un empleu. 

Le <he ron una oatedra de 1(~n¡rlla8 muertas q ne no tenia 
alumnos y <ln~ conwll\ia á Ff'lipp, quien de l~ngna~ muer-
tas solo conOO1a la .-le vaca, tf1l'nP!'a y oorüero. " 
Empe~ó á agriársele el (1arácter. 
N o pocHa: hablar con nadie sin' acusar rt torla la huma­

nidad de ruin, en viJ.iol'la, artera, (lésagradecida y. crnel. 
Todos sus fraeasos los atL'ibllia é roncores y en viclias 

de l<?s que tenia á su alre<le(lor. Todos le persegllian 
tl'aidoJ'alllellte, temerosos de que su gónia los anulara en 
la lucha por la gloria: y tOllos eran unus ignorantes que, 
no le llegaban (t la sucIa del botin ni en vellsar l)..i en 
escribir, ni en hablar, ni en sentir. 

Aqnellas masas que escuchaban con indiferencia sus 
correctas peroraciones, se entn~iaSlllaban locamente con 
las arengas de otros que sabian menos que él; ,y mas 
aún, segnian obedientes las 6rdenes de otros que no pe­
roraban ni bien ni mal, pero que tenian el don cj.e impo-, 
um'se y de mandar· SinCal¡Sar molestia al que obedece, 

Contra unos y otros se do,.;ataba Felipe ilplicáncloles los 
nUlS duros epítetos oh-irlando aquella máxima tan cierta: 
«AJgo sabe el charlatan que obtiene el· aplauso de .las 
lllllchetlmubl'es; algo ignora el sábio que no consigue 
oomnovel'las» • 

Con Sil continno 111'11 hUU101' no pal'ab::t en parte alguna 
y Sil situacioll gónel'al se agm yaba por luomentos. EllCOll­
.t1'6 depresivo para un hombre de sus pl'~ndas ser profesor 
sin discíplUOS, de lenguas que no sabia, y renuncló el 
:puest.o.. ' . , ., .. , 

Ech6se a hnscar qmenes le lUCieran Jl1sttCla, y logro 
hacerse un personaje abmridor y 1'<1stidio;.;u, 

Le llamaban SL1S l'olaciolle:;, soli~ta,. ehit'lado, fátuo y 
pohre diabh . , , ' .: 1 

Blanqtie6 el cabello de la SIen de Felipe y tamlllen ~ 
de la nnca. El flcC]nillo al'tístico y afomin~tl? qH"'. ~¡Lla 
s )!,ro la frente. se cOllvil'ti6 en Hna pelada je/f'., DO,lu tic 
S'JI' niño bonito, sin hltlJel' cOllso',!;uirlo set' hombre, J~U ya 
lr,~ prú como s~)il~u'on tms ti bnelo ... , I H,i ílfl ll~ )~le~~~L ,lll.'''': tia '1 ,a, 

CUlln prO-;IUlllllll enawlo era elllL:U, fue ~diplt:J m,LI 
lejo::;; demusiudo lejos, .. , . 
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j Pero fué banl para \'ol"e1' maleta! ~ . • 
Ha conelnido por conformarse á. \'1V11' ~n 'un rmCOll 

atenido á una pension qun le pasa su abnehta. 
De génio á Eugéllio no huy masque qos letras de 

ctiferen0ia.' .'. 
Felipe debió haberse llamado Eugémo y habl'la estado 

en cal'ál.Jter. . . . . 
ARí son los burritos tan listos,' tan vivos cuanclo chicos, 

ywn lerclos, ,mohiJ' JS y'tercos ouando alcanzan su mayor 
edaq. 

La caridad bien entendida 
EMPIEZ.A POR CASA 

-Si "iene la moclista le (lices que espere un momento. Yo vuelvo ensegnida: voy á la junta (le damas miseri­
corcliosas. Estamos arreglanclo HU gran eoueiel'to y baile 
con. curos y fuegos artificiales, á beneficio de los pobl'eui­
tos pobres. i Ah! Josefa: han de traer tanibien unas cajas 
de. guantes, perf\Unes, zapatos clf' raSo,' (~os aderer,ns _tle 
brIllantes, un chal de la Ill(lla y otra pOI'CIon de peq lIene­
ces que~o.nipré esta. mañana. Lo recibes todo. r lo guar­
das, espeClalmente 108 adf'rezos. Ten mllcho ell1daclo¿eh? 
Si viene el señor, le dices qlle hoX como en cusa tle la 
Pr~.si(~ellta de la Junta de damas. Estoy muy ocupada.-
adH,s. . . 

y la condesa de la Trompeta! que era quien daba estas 
órllenes á S\l doncella, saliR rápIdamente de su casa. subia~ 
en el enl'l'naje de gran livl'ea que ,aguardaba delante de la 
IHlerta y em .1lfwatla en, '·olan(ln~ pnl'. los' dos caballos 
rllSOS. !logros com) el azalJ:lGlle, á la l::l~,u donde celebralJtl. 
sus s 'siolles la j uubt de d:únas uúsodnUl'llio,¡):.t::; d·~ 1.l ciu'-
da'.l tl~ J:l1~ia. . . 

E,¡ta c.on Ue33" lo millll') (lin ()~tl f:illl d ¡1.1 J,nja, se 
elLmentl'. ea·t')}J.; 1J,; ILl!::;J1 :u:,'ili;¡¡do3 e.tll'~glll:ui ab~lfi-
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c1anda. I~n la República Argentina, anesar ele no haber 
to(lavi~ R'lIl~I'(' nz~l!, hay conelesas qnA gnRta n' que es una 
lIlal'l1:vI 1l!1, RI,n cmdal'se poco ni l1luch~ de que hay crisis 
monetarla, III de que to~o ,cuesta ~Ul ,oJo .de la cura; y flU 
esposo que es nat,mal e lmpr0sclllchble pagano, no tiene 
mas qne cuatro O.Jos, dos ,de verdad y dos de cril'ltal,de 
roca, por ma!le~a de qne SI todo le cuesta und', bien pron-
to se quedara ¡;;In los cuatro,' . 

Pero no podia oyital'se la, coneles~ ele la Tr.omp!?ta ese 
gasto tan enorme. Todo el InVentarlO que aSl á la lig-era 
había ~~c!lO al salir .de casa, era una pequeña parte de lo 
que reClLm de modIstas, gorrIstas, perfumistas y demás 
l)]'oveec1ores de ambos sexos, que le pasaban despues al 
conde de la Trompeta unas cuentas que le dejaban so­
ñando solo. 

Todos aquellos t.rapós eran inrli.:;pensables para hacer 
obras ele caridad colecti va, de una manera decorosa. 

P¡l,raasistir á las sesíonesde la hnta de Misericordio· 
Ras era necesario no llevar dos vecos un mismo vestidO! 
La llamarian la del traje azul, 6 la elel levitin verd,e bote­
lla, si varias veces la vieran cori. igual ropa. 

Despues tiene que ir al concierto organizado por la 
Junta y como es de lk comision receptora y org-anizl<lo¡;a, 
necesita vestirse un poco, ponerse alglma alhajilla nueva; 
los pobrecitos p)bres 'bien merecen algnn sacrificio. 
Cuanto mas Illz~:J. la fiG-lta, y á ello debe contribni¡' la 
belleza y opnlenta eleg¡Ulcia ~le la Comision, mas consuelo 
para los pobres qne recibirán una limosna, no mayor, 
P0ro sí mns eacal'oada:. 

y lllego el eronista social dirá de ella: «La ¡.;cíi.OI'a 
condesa ile la 'l.'!'oLllpeta lncia rico y elegante trilje [¡l'Ooa­
to" con encajes de seda,botones nolor oro viejo y ojales 
de lihafalollía que ponia de l'elieve las opulentas fOl'mas 
y esbelto talle (k~ la elegante y cill'it..'tt.iv1:). cOlldes~», 

y ella se esponja COIl mm, apología: y la carJ~lac1 con 
una mano se tapa la ca.ra (Le vergüenza y estLenfle la 
otra para l;ecojer el óbolo: y por fin el esposo de la con­
elesa paga las cuentas ele la misel'icol':Liosa de su esposa, 
y como vé q Ile aq nello ,es eomo la f;'na de Valvercle, que 
quien mas pone mas pIente, ga.sta por su parte un IH!en 
pnñarlo ele pesos, haci~n<lose.lll: cuenta de qae perf1H1Q 
pOI' mil. pordido por nul y 4.11ll1le~toR. 

Los pubreeito::! do lOi< pobros reCIben tJ'OF: centavos P()l' 



barba como consecnencia de cflfh concierto benéfico y los 
que hacen un n~gocio redondo Hon 1m,; q ne ,vendell, con­
feecionan ó fabncan gnrl'os. moños y escarpmes. 

y Satanás el maldito se rie r,omo UIl lJondena<lo al VE'r 
como se \'an el conde y la condesa rlH,,,peñamlo por la, 
sent!a que ll~va al abismd, en cuy? fon(l~ ~l los agnar;h 
con garras ql\e parecen uñas de Inerro VIeJO para lle\Tar­
selos á f(mdil' en las caldel'as ele Pellro Botero, cuando ya 
estén bien fltndido,~ sobre la mísera tierra . 
. Pero lo que está escrito no hay mas remedio que leerlo: 

y escrito estaba que la condesa Ile T:'nml)eta habia <lo 
haCe!' obl'as de miserioordia tan caras q \lO, haoe muy poco, 
ct1:lIIclo en Jauja se produjo una crisis tan gorda como las 
que en otlasiones se producen en esos pobres paises sud­
amel'icanos, el infeliz conJe se \·ió cm la Linra necesirlad 
de pegal'se un tiro en el oielo dereeho para no escuchar 
las ynees LlestemplaLlas ele sus aomedol'lls .. 

Desde enlonees la condesa, qlle se ha quecln(lo á pedir 
limosna. ya no organiza mas fiestas de beneficencia para. 
los poiJrceitos de los pobros: ni tiene nece.3iehrL de ponor­
se un vestido distinto calla dia, nitenrlria tela disponible 
para ello. ni le haeo al salir de casa, ta¡Üt)S ni tan pocos 
é,ncargos á la doncella, pór la sClwilla raz,m de que no la 
tiene. 

Allá en sus a(lentros, vacios como Sil bolsillo, echa raices 
un penslmiento, pl'lldente, pero tardío .. La carid~l.cl bien 
entendida debe empezar por casa. Desnudar á nn marido 
para no vesti~' á ningllll pobre, porlJ.nc no alcanza el paño 
á cad~ mendigo ~as que para mísero remiendo, es locura 
qne tI'ime sn castIgo. 

Bien es verdad que cuanclo hacia la condesa ohms (le 
caridad. lo que ma<>,le importaba el'a lncir 'el! eneJ'pecitu, 
deslnmbl'ar á la sOlJlmlad elegante y darse lustre. 

Los púures oran el protesto . 

.. 
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Caridad con guitarra 

Cinco cajas n.e la Cimbel do Llín(lrps, sieto hnItos del 
PI'op;roso, un cargamento ele moños, flores y baratijas: 
gnantes. ,gorl'a~, mantelc:tns, pañuelos de nÍpis. de seela; 
pl'elHledores. cmtas y cmtnrones y algo maR que por no 
escudriIiar queda en el tintero, habia entrado en· casa de 
don Leondo en menos de cuarenta y ouho horas. ' 

El till:hro ell:ctl'ieo de la puerta ele calle pal'ecia f1hlC~do 
ele cOJlvnh;Íollcs. No cesaba (le oirsc HU in:-:tante pI tirit·/u 
que anllnei¡ll,H la lll'\~¡;.:ellcia dealg'llllo (lIW dCRcl\l,lt cntral'. 

y tOI,los eran dcp('Il(!iclllcs dI) t.ielllla. 1110I'e~l'ia, joyeria 
y dema::; acabados en la, e~..(~(~ptllHlHlo baJ'bena, tal~l¡'arte­
ria y otl'or,; análogo," ó tlifel'cntc:-i, 1"'1'0 ÍIIHtleeuados al caso. 

ModiHtas habian entrado y salidlJ Cf!l1lO dipz ó mas, lle­
YUlulo el (¡UOl'1'0 rlé llruel la Hnas. In s ¡~t1daR otrar,; .. 

La casa (le don Leollcio r,;emejaba 111\ jllbileo de la Por­
ciúncula y en el sello de 1lfl1lella familia. la actiddarl era 
febril é iUlIf'itada. La fioilol'Ll (le don L00l1cio no era muy 
gruesa como f'l1elcll S01' lll~ malllás vintadas en los cua­
dros ele cor,;t11Jubl'es. Al cOlltrario, era delgada C01l10 llOja 
toledana, pero simpútica y de Illllcha déui:siol1. Llm-aLa 
los pantalones de don Leollcio, üo una !li'_'za á la otra, con 
una rapidéz ulllllimblD. 

Sus (los hijas, Clet8 y Átuwleta, tenian aITos 22 y 20 
respecth·anll'nte. Eran músicas por d01ll1e usted qnisiera 
agarrarlas. Lo mismo tocaban la guitarra que el bombo, 
y el címhnlo que el violon. Cleta cantaba de tiple y Alla­
cleta de contralto. Tenian ambas una cara fina, pero bien 
modf'laela: la nariz nll poco larga, pero ancha; y la boca 
mllymenor que la· del Riachuelo. . 

Bonitas las muchachas y muy agl'adables f>ll sn trato. 
Don Leoncio om hombre qnc se preoc1Ipaba muy poco 

de lo que sueedia en su casa. Ya sabia de anti¡¿'IIO que su 
esposa era müy hombre, .es deoir. que. no se ahogabn en 
poca agua y qne resoh'erla todo confllCto que se presen­
tara, mejor y mas lijero que él. 

Así es 'lne veia entrar y sali!' torlo aquel mnndo de 
obreros y dependientes sin mas interés que el que dl"S-
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pertnlm rn SUf:l sentidos la presenci~ de nlglma modista de 
hnen anllar y (lr mas carnes que las de su esposa. . 

A 11n11 Lpol1f:io 10 (>l1ean1"a han las p..TuesaR, harto Slll 
dnrln di' 1:1. cxcf>si\'a 0slJ('1t0~ (!c su cORt~lln: y las delgadas 
f>ll IIn0n estado (11' COllSel'YaelOn tamblCn le encantaha 11 , 
qnizá. P(¡~' que sr. le ahóel'H el desea de hacer estudio~ 
(~OlnparatlVos. .' . 

Por 10 deniáR, ti'llla sn YlIla nOl'mabzacla rle tal snert0, 
qno no neco,Ritaba cal~nt~rse la mollom pa,ra entretener 
agradablemente las yemtrcnatro horas del chao 
'Levantarse ta1'rl0, nlmorzar despaeio y bien; sitlir á dar 

lUla YlleltapoI' el Cf>1ÜrO, ('(JIl escalas en tienelas, escrito­
rios, Oongreso en tirl1l11O dt' sesiones y alguna qne otra 
"isita 1'0í:ata(1<1. , 

Despnf>s (t comrr; nn ratito ele ])aseo vara yer las 11111-
('hachas 'illoeentemellte, y lnego al cluh, en donde jugaba 
al tresillo todas las noches hasta. qne se hartabail, y 'á. 
r1or,mil'. 

B\1I'li:1 "illa ;. no ]('8 ]XIJ'P(,O? 
\'!l,a !loncna de paJ'es dQ tincas (1)Ortnuas nl'mntrinvll1io 

pOl' :11111,a8 11m1cs y r.ümillistmc1as 'por la esposa daban 
el i 1\01'0 pam todo y la boln rouaba gmnrlemeríte. , 
, sill 1'1\1 hal'go (lo la illllifúrencia de don LOOllCio, empezó 

rL intrigadl' aquella batahola que obseryaha en Sil casa­
r,Si nos iremos (t Elll'opa?-so}))'eguntaha. inquieto y 
Jll:l 1 h\llnomdo. Es' mucho el movim.Ícnto do compras de 
111II00S qne noto. ' , , 

1 tubiérale pasa <lo la curiosi<lad sin dejar rastro, sinó 
hubiese tropezado su mirada en un bulto mas, qne con": 
1 l,neido con gran cuidado por dOlante de s11 escritorio, filé 
tl"Dositúdo sobre 'tUl sofá mullido como si so tomiera qne 

a~ M éstai' ~lt ,hlan<lo FlEl qnebrara el contenido. 
No pudo cont(>ner8l~ don Looncio y como mnchacho go~ 

loso filé sigilo¡;¡amenttl 'á dm;tapnl'ol envoltorio. ' 
, A hsnrto quedó el buen hombre, al YOI' -lo q11e habia 

d, 'n1 1'0. ' , '" , , 

1'1 • ~. t '. 1 1 ~" 1" j',.' f(11.e om, por lIlSdn o, ánugo (O a illllRlCa e aAJea.: 
l,I:!I': :dhl'JO do in gran ópera y opositor dcicitlillodel rrmto 
lLllll"lJc:n, salvo cuando ha.bia a.dpmás baile cmi. vistas de 
1 .. " l'~li~e~najos, ~rey~ que S~ desvanecía al conteinplal.' 
(Ji I'olltf'mllo üel mIsterIOSO -lio. ' , ' 

BJ':m dos soberbias guitarras con ointas y os.carapelas 
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ele seda, lujosamente encordadas y con art1sticas incrus-
taciones. . 

Don Leondo tapó á toda prisa las guitarras y se refu-
gió en· su esc;ritorio. . 

Por primera vez, en su larga vida de casado, me<litó 
sobre asuntos caseros. . 
. -:--Pero sefior - murmuraba tirándose suavemente tlé la 
bal'ba-qué'es fo que sucede en"estacasa? ~~iLYiaie ;'~ 
}]uropa, 110 es posible :. ¿á qué 'llevar. esas gllit~trra~': A 
no ser· que fuéramos á Andaluoia .... Y por otí'aval'te, alg,) 
quiere decir toda esa inmensidad de.t\llos, trajo::; y ülll'f"­

dijos que llegan sin descanso á esta WS~~ (l@,sdc ]:'¡Wp dOf; 
dia,s· con sus noches. ·Yo no entiendo llllleho de ve:-J[ :1111".11-
tas femeninas; pero me parece que· no me basta (', ,; I la 
renta: de un trimestre para pagar las clIeutas qlW ,'" U: ~í., 
venir COÍll0· natul'al consecuencia de estas provisiml' ,,: I'X­
kaordinal'ias.¿ Si tendremos en persllecth1i: alguna ,C"ill'ITa 
y en pl'evisioncle un sitio hace mi mnj~r estos ael~l'ii:': .; ..... 
PeroUls guitarras no me lJareCen aproplysito pal'.~ 1:;[ Ó:' 
tio.;., Y:ilo me atrevo tl, preguntar á Catita. no iJ : ¡no 
por elláElo malo y me eche {~pa::-;eo por .suponer 1[1(".:0 

de fiscalizar sus gastos. Si yo pudiera'interJ'ogar II ('J' 
En esto estaba <le su monólogo cuanclo llegaron ;' :.,1:8 

oiclos YOCOS y llamadas á las l1111C'aInaSj rl:!idos [;o~·d,.~ y 
ciogos, desacostumbrados ít aquellas horas, las siete de la 
tal'clo; y q HO alarmaron tÍ dpn Leoncio~ . . 

Durante una hora se convirtió en un yerdadel'o mfie1'llo. 
- ¿ Dónde has: puesto elcorpid1o?' , 
'~Ché, ¿ y mi pollera? 

" -Mamá, este cuerpo me hace arrugas .... 
-Se me ha. perdido un guante. 
- ¡'Cierta esa puerta! . 

· ..:. i Quién se llevó mis alfileres! .•.. , 
· Las mucamas iban' de 1lllO á otro lado como bola Slll 

manija, y las 'muohachas iban embelleéiéndose .pormo­
mentos al infhljo de aquellos montones ~le artl~ulos de 
fa:ltas:a qlle s,e ajuswba.n á. sus elH.r¡lJ~te8 for~u~s., . , .. 

Don Leoncio empez() á sndar. ¿ ~el'la una i uga ? c,.~,umo 
no le habian üicho nada:; Et; \'eJ'lla~l tI no en matem,t de 
fiestas lIoeturnas IúlIlca contabn1t con éL qUt: era l'l;(mo­
tudo (~perder su tl'müllo, pel'O aq,uello l~O debla SGl' fiesÍ<t. 

¿ Se 1mbiun y,ucho locas? . . '. 
· Por fin; las sintió' sitlir, é impnlsado por Ulla 1uerza 
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superior se plantó de un salto en medio del patio inter-
rogando al grupo:, .. . 

-Qné es esto? ¿Donde valS con esas gUltarra~? . 
- ¿ Qné no sabes. papá? Somos (;Ie la estU(h~nt~na. y 

tocamos la guital'l'u para la beneficenCIa, - exclamo Cletlta 
tOlla orgullosa. 

- ¡Ah! 1 (JnÉl susto l?e habeis. dado! . 
La mamá .. 1ns dos mñps y las dos gmtarras se ncmno­

liaron en el·landean, que partió oomo flecha. 
Don Leoncio quedó lIieiendo mient.ras rovoh'ia sus bol­

sillos acariciando el papel moneda: 
-Si 0S para la ueneficeneia, bueno está: pero si no me 

alcanza para este enorme gasto la renta, tendremos fiesta 
con Catita. ' 

Porque, señor; ó yo estoy malo, ó se han enloquecido 
l1Iis contempoI'~neos. 

Una cOsa es ejercer la carielad, con modestia, como ef 
Eyangelio aconseja. sin que la mano izquierda sepa lo que 
ilá la llerecha, con el sallO propósito llc reuwlliar 110cesi­
üadcs, y otra cosa es con guitarra . 

.... 

El octavo mandamiento 

Al que .nace emburstel'o le sucede 10 mismo que al que 
na~ bal'ngon: es n.l nudo qne lo fajen. Ha de mentir por 
enCIma y ])1)1' debajO de todo. 

Llega á formarse Ulla segunda naturaleza en el indiyj­
(~uo. el.e la qne brotan mentlfaS como espigas de un campo 
flor rilen r,;emhrnrlo. ' 
"Y (1)8:1 m,m, el ombustcro concluye por creer de bnena 
fe SIlS PI:OPlaS .mentiras, y esta sitllacion de ánimo hace 
qne se.a llnposlble cOl'l'cgirle tan fco vicio. La advertencia, 
el castlgo, son inútiles desde que está convencitlo (le. que 
es verdad la mentira. 
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Cuando les dá por hablar de aUlOres, son terribles los 
emhusteros. , 

¡Qué tle éxitos! Una rubia como el oro que se echó á 
sus piés, relútieudo el YOr80 de Zorrilla: 

O arráncame el corazon 
O ámame porque te adoro. 

y el emhuste~o, que es tierno sr frágil por naturaleza 
accedió á los ruegos de la rnbia, si bien haciendo u~ 
gran sacrificio, porque precisamente entonces tenia una 
trigueila que no le dejaba á sol ni á sombra; y una tuou­
mana 'quu le llerseguia sin descanso con mas dulzores que 
una caña de azúcar; y dos francesas que le llamaban Imn& 

lJet-it chat; y una rusa nihilista 'que le amenazaba oon 
meterle un cartucho de dinamita en el bolsillo del panta-. 
Ion si no la correspondia. ,. 

Si se le dá cuerda al embustero, relata con minuciosos 
detalles escenas que nünca pasaron y se· refocila con el 
recuerdo como si existiera el hecho. . 

En muteria de dinero se enloquece el que le dá por 
echar bolas. ' 

i Tanto como ha gastado él en este mundo!. 
i Los millares de pesos que ha derrochado en orgías y 

eri locuras de todo gén4'lro! . . 
~Ientira pura; jamús ha tClliUo un sobrante de, diez 

centavos ptu·tidos l~or medio. pero es dich.oso ctí~ndo 
echando á· vuelo la Slll hueso, cobra y paga mlllo11es Ima­
ginarios, dando al oyonte dentera con tanta riqueza der­
rochada. 
. No digo nada si se entra por los campos ele la sangre 
azul, de la nobleza de sus antepasados. 

Aquí te quiero yer, escopeta. como decia un cazador 
que llevaba tres meses sin matar mas que á su perro. 

Por lo menos, hace remontar sus títulos nobiliarios á 
á uno de los hijos de Noé. 

Nieto de Cam desciende siempre en linea recta hasta 
el rey qüe rabió' por sopas y de allí sigue eIitl'oilcámlose 
con reinas que·, SI no rabÍfmlll les faltó poco, hasta el. 
abuelito paterno, que á pesar de lo alto y noble d~ su 
estirpe, tuvo que sujetarse. á s.er modesto. llero laborIOSO 
l,¡u·Lero. que afeitaba al alre lIbre oon maJl~ tau suave 
qne parecia untada COIl manteca de chancho. 

'l'iene derecho para usar oscudo C011 COl'onaen sus tar-
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jetas, pero por modest.ia no .10 lisa. El escudo suyo t~ene 
sobre, campo loónado do~, tlgres, cuatro p~~teras. ctnco 
leones y 1In asno, con~o (11co un autor dramatwo IJar boca 
de uno ele sns personaJes. ..' . 

Si haLla de política no hay qmen le Iguale en autorIdad 
y conJ,potellcia. 
, Todo 10 sabe 'de m1ly bll.01Ul tinta. Dice las mayores 
iniqllidadeo y agrega enseguida qll~ aquello lo sabe, de la 
mejor fuente, de altísimos personaJes que le honran con 
su amistad lllas intima y no tienen para él secretos de 
ningun género. 

Como la cosa mas natural del lllundo dice, refiriéndose 
nI .Tefe dell~stado, á C[lIien no conoce sino por las carica­
tmas de los diarios satiricos, qne él le ha dicho q'le deLia 
Ó llÚ cleólararse dictador y le lIabia contestado que sí, que 
nú y qlle se yo. 

CnaIH10 el ll"e le oye no lc conoce bien llega {¡, yaeilar, 
tal 'eH el calor y tOllO eOIl yinocllte que emplea al mentir 
sin qllo llallie le olJliglle (t ello. 

Si ya se sabo ¡lc qlle pif-l uojca. so h;\C8 admirar por 01 
inal1llito deseara con qne llama negro tÍ, lo blanco y mote 
por lioLre gato. 

Hay embustoros inofpTlsi\'l)s para qlliencR no se l1ecesita, 
sino llll l'ompmloro fi1W lo tirp dn 1a l¡~\'ita U1\<lI1<1o so l'C'.r,-
1lUla. ú fin de quo cllllliunde el 1'081m10n y rC'.:)taIJ]p?ea }¡t 
ycrdml ú rcnglon soguillo. Estc 11l'oóetlimi011to tienc SllS 
percanccs, como, por ejemplo, aquel sevilhno que, ha-
blando do catedrales, tleeia: . , 

-Como g'l'Uuc10, no hayotl'a catedral mayor que la, de 
Soyilla," FigÍlrense ustm1cr:; qUe tiene cinco ÍdlómCtros ele 
largo, ' 

El compañero que siempre le ,llamaha al ónlen le dió 
l;ll tiron del suco que casi le arranca el pedazo de paño. 
El eJ~lbustel'O se aturrulla, un poco y prosigue diciendo: 

- Es yel:dad que no tIene mas que cuatro vams de 
ancha .... 

La enniielHla habia sido peor que el soneto. 
Poro,on fin, eso mentiros uoruo 61 '<1e las estrellas 

que 'á nadie perjudica lli compromete. El malo os' aquci 
que COIl. ~l~S. tralllo~as, quita honrus, clleiende, odios y 
h~\'alJ~ llI\'l.l:!lOllOS, Slll que tenga el propósito üe causar 
ese dUllO, III goce con el mal que produce; antes bien, 
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Sé acongoja al Yor las consecucncias desastrosas ele sus 
l)alabras mexnctas y destal'taladm;. 

NI! se~cloho C'sl?oral' qlle 01 emlm~t0}'O RO cordja: para (.l 
Re .Inzo a la mo(hda el refran castellano: «g-énio y figl;ra 
hasta la scpultnra» . 

Es capaz ele dejar. al morir nll tGstamcnto l!"lg-nnclo ÍL 
.sus .here(~eros los bJellQf; elo sn vocino, ó 108 edifICios 
p(lbheos, o terrcno~ extensos en]a 'luna -y mat'ohnrse nI 
otro n~n~lflo tan satlsfccho ele An generosa mixtificacion! 

i Qmslera yo ver al cm hnstel'o ante el'l'l'ihnnal del 
Etorno,.,dando cuenta fletalhvla ele sn vida Robl'O la tiol'1'll ! 

. De fiJO qne lo mete cnela embrolla qlle l~ deja de una 
pwza. . . - -
- Bien. ~lllpl('lHlo ]0 cstm:ia 1111 lmen sal)ln~o. ,lcl arcángel 

San MlgW''l, que le romplCralos lomos espmtnales. 
Por trapalon, toma y ynel,a por otra. ' 

El estadigrafo 

Un ('xe(~knt8 snjeto (m todo lo demiÍs este SiRobnto. 
B11811 padro, b1l01l cinüarlano, buen esposo, en clymta )111('­
(len aprcciarse esas ,cnalidad0s desde fllt'l'a y sm profun­
dizar las inicrioridades. Bnena vasta ;r l'egnlar cadoza 
tenia ('ste caballero -galan y cort(~s. • 

Th>sfLe mny jóve,n empozó á despuntar por lo qlwen la 
eelad ma.dm:aIlegó á sor sn y.specialídwl. <lc~coll~ritfJ: . 

Amaba Slselmto la C'stadlstIea r.omo . .Tnhela a .tíomoo, 
como Safo al buen Faon y como Abelardo{t J<Jloisa, antes 
(le la eatústrofe. . , 

.Apenas contaba siete años Sisebnto y ¿qué dirán llste-
des que hizo? .. 

Pues se ompoii6 on contar los velaR al gato negrQ qnfl 
para espantar mineros habia traielo á la casa 11na vecilla 
comedida.. . 

La vez que mas llegó Íl (}on~ar fiteron tres mil entre 
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chicos y grandes; despues se pe~'dia, El gato) cuanclo ;se 
aburria de las cOlltafl'iñas del chIcuelo, sacmha las orejas 
y de un salto se plantaba á dos metros de su ~Ye!dugo. 

La estadística, de los pelos del gato la termmo. por ,n~e­
dio de un cálculo que ya reyelaba sus buenas ChSPOSlClO­
nes. - En el pedazo de gato que he ,contado, - pensaba 
el pichon de estadístico - hay tl'es mIl pelos: en todo el 
gato habrá mí! quinientos pedazos iguales á. ese, por 
consecuencia tres mil por mil quinientos son cuatro mi­
llones quinientos mil pelos justos y cabales. Pongo que 
haya 50,000 gatos en Bnenos Aires y será,n doscientos 
veinticinco mil millones ele pelos. Si pudiera saber cuan­
tos gatos hay en el mundo seria notable hacer la cuenta 
de los pelos que tenian todos. ¡Qué peleteria! 

Si cuando tenia siete años so metió en aSl1nto tan pe­
liagudo, no les digo á ustedes nada lo que llegó á ser 
mas adelante. . 

Cnanclo yo le conocí de cerca, era tanu~lito, y de tanto 
contar los pelos agenos, se habia quedado sin los propios. 
'J.'enia la cabeza como zapallo augola. 

Su escritorio parecía estantería de botica. Por todas 
partes se veian casilleros, apartijos y lef!,'njos, Todo con su 
inscripcioll en letra fn,ncesillu, con dibujos y tiorüu'Nl,s 
caligráficas. 

Los letreros de cada estante eran instructiyos. Me 
acuerdo de UIlOS pocos, tales (~omo estos: 

«,Media de la vida de los locos.» -:Bostezos qne dá un 
hombre holgazan durante sn existencia», - «Idem un 
hombre laborioso;), - « l\1ec1ia de los bostezos». 

« ~1igas de pan que come un pez del lago de Palermo» 
- « lrrl'obas de chnño, papilla y sopas de ajo que comen 
los hombres cuando son niños» - « La media». 

«Ensayos estadísticos sobre los cabellos de los gatos, 
hechos por el autor cuando era ni110',). 

«Media del largó de las narices de la raza caucásica»­
«Id de la ra~a negra» ~ Media general, todos üntos» . 
'l otros ,muchos tan mteresantes ó un poco menos qne 

los enunCIados, señalaban la existencia de un mundo de 
papeles, llenos de números ()n columnaR cerradas en forma 
ue multiplicaciones y divisioneR; cüuaciones de tantos 
grados com!) el ulcohol y problemas resueltos' con sn 
prueba y todo. ' 

EL cerebro deSisebuto era una inmensa cifra, con 
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mjllones de ceros atascados en. las circunvoluciones 'J 
numeros enteros, quebrados y m1Xtos. 

j Las medias que habia sacado Sisebuto en su vida' 
y aquí hac3 f~lt~ una explicacion para los que no' son 

fuertes en estadlsbca. 
Sa,car la medi~ es buscar una cifr!l que sea el término 

medIO de las dlversas que son obJeto de estudio. Por 
ejem~lo: yo. comp!o ciruela~ á 5 pesos, á 2 pesos y á 
4. el Clento; la media del preclO de las ciruelas es 3.66 el 
CIento. . 

Ya ven ustedes 10 utilísimo que es sacarle á todo y á 
todos las medias. 

Cuando á mi me pregunte mi amigo á c6mo compré 
las ciruelas, l~ contestaré por el sistema de Sisebllto, que 
á.3.66 la media; y. el vO!ldeclor 10 echará á. mi amigo al 
dIablo porque no tiene Ciruelas de ese premo, sino de 5 
4, y 2 respecti vamente. 

Así estaba Sisebuto tan legítimamente orgulloso con 
sus talentos estaclí'lticos. . . 

i Qué seria del mundo sin estadística y sin medias! 
j Qué frias tondria las piernas! , 
Afortunadamente alli estaba él para sacar la cuenta y 

arreglarlo todo como con la mano. 
Siempre llevaba tUl lápiz con buena punta y un libro 

con hojas en blanc0 para hacer cálculos.· En donde él 
estaba IlOIJOtlia)) faltar Sllmas y restas. 

¿Se hablaba de bueyes perdidos? Pues allí estaba Sise4 
buto con su lápiz para decir que solamente el 15.28 por 
ciento de los bueyes se percHan; y el 71.32 se comían en 
bifes y glllsotes; y los 13.40 por ciento restantes vo­
laban. 

Recrua la conversaoion sobre viajes. Allá iba. Sisebuto 
consns cuentas á sacar la media de los kilómetros que 
se habian recorrido por la hllmanirlad desde que se plan­
teó el sistema decimal y hubo fel'ro-carriles. 

El auditorio miraba con mas cansancio y aburrimiento 
que asombro aquel rimero d0 nÍlmeros en escalera, en 
columnas, en espirales y en tOLlas las formas posibles. 

El resultado final encontraba al oyente tlormitando y 
al dar SisebuÍll la media, despertaba con sobresalto y se 
quedaba tan en ayunas como al empezar la ~Ilent~. 

Cuando Sisebuto hablaba con su bella y sImpática es­
posa, allá en aquellos momentos de dulce é íntima ex-
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abierto á las recónditas cOllfiLlellCl~s, l~aCla su I)l'opia 
apologia con mas calor que el verano. '. . 

-No hay hOl~bres de Estac~o, Rllp~.rta lllla, y aSI anda 
este pobre pais .como bola H1I1. maJ1lJa. Yo te ~esJ?ondo 
que en quince ebas de ser PresIdente de la Repubhca se 
acallaba la crisis económica y la política. Con la estadís­
tica basta y sobra para salvar las 'sitn:1Ciones mas compro­
metidas., Figúráte el poquisimo trabajo que me costaria 
á mi, hiwer que e1'01;o se pusiera á la par: una hora de cál­
culos y ya estaba todo listo. Menos de una hora; porque 
vamos á ver: ¿ Cuánta moneda de oro hay en la Repúbli. 
ca,Argentina? ¿Cien millones de pesos? Pues bien, 
¿cuánto es lo que debe tener cada cabeza en oro para 
que la circulacion sea normal y floreciente? Cuarenta 
pesos es muy bastante. En naciones' ricas la media dá 
veinticinco y treinta por cabeza, y yo le pongo cuai'enta 
á los criollos porque sé que son derrochadores. Bueno, 
pues: ·cien millones entre cuatro millones de habitantes, 
resultaria á 25 pesos cada uno; pero como los chicos y 
changadores no necesitan tanto, saco la media de estos y 
el calcetin de aquellos y me resultan los cuarenta pesos 
por persona regular y decente. Al elia siguiente, con la 
estadística en la mano, largo 1m decreto diciendo: En el 
término de 24 horas será repartido todo el oro existente 
en las cajas de los bancos á, razon de 40 pesos por barba .... 

Rnperta se ha quedado dormida oyendo á Sisebuto. 
Cuando éste se apercibe, echa una mirada desdeñosa 

sobre su cara mitad y exclama: ' 
-- i Qué fatalidad el no ser comprendi\lo 1 

Honorabilidad' de nickel 

-Ha sido el negocio mas redondo que he hecho en 
t~do el añ.o. Solo re~merdo de ob'os UOS en q ne fui toda:­
Vla mas VlVO, pero Slll tanto provecho. Pero este es como 
para descostillarse de risa. I 
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-Cuénteme, don Hqmobono, cuénteme el caso. 
:-Pnes nada, figúrese usted que yo t~nia un campito 

ChlCO, pero un verdadero clavo. Anegadizo, malsano in­
servible para ganaderia é incapaz para agricultura ~ria­
uero de ranas en invierno y de tábanos en vera~o. Yo 
me quedé con él gratis, 'porque hasta el costo de la escÍ'i­
t~u'a ~ué á cam.bio de unos libros de del'echo Que le rcaa­
lé al' ~scriba~o: y por cierto 'lqu~ los libros. ni ,siqui~ra 
eran mIOS, aSI que el regalo fne bIen econ6mIco.. ' 
. -Sí, pues, don Homobono. N o le salió muy caro que 

dIgamos. ¿ y .... ? ' '. 
- Ver:á llt:!ted lo mas bueno. Yo tenia ,alguna amistad 

cOll¡ Angel Guerra,de vernos en una casa de confianza 
en donde se co1'1'ian unas farras de no te muevas. Pnes 
señor; que como Gllena era. ya sahe nsted todo un pri­
mer magistrado, me yoy á él un rlia. haee de esto años, 
cuando en Buer+os Aires /;le ataballlns perros con lop,ga­
niza, y ~le d,igo: Vea, don Angel, yo tengo un lindo 'cam­
po flM que deseo hipotecar para colonizarlo y queria 
que usted me diese tilla tarjetita para el presidente <Id 
Banco ». Estaba el hombre ele buen humor y mé contes­
ta dándome una tarjeta con unas líneas ilegibles: «Vaya, 
entiéndase con, el corredor ]'nlano y ha.ga usted lo que 
él le diga. ¿ Cuánto necesita llsted en cédulas? mepl'e­
gnnf6.-Cien inil, le dije en uroma y contenienuo apenas 
la risa. 

- «Bueno: cuente con 'ellas». Yo le aseguro que estu­
ve vacilando entre desmayarme 6 largar la carcaj~d.a; pero 
no hice ni una ni otra cosa y me fuí á toda prIsa á ver 
al: corredor, para cerciorarme de si era tma brqma todo 
aquello. .• 

- ¿ y porqué habia de ser bl'Oma, clon HQmobono? 
¿Pués que,. no ha de servir de algo en est~ mundo el 
haber ~8tado mano á mano con tUl persontlJe¡ de (m'm 
cordda., bebiendo champagne y en esos mome!ltos de 
franca intimidad en que el vicio borra las categonas? 
,-SI que' me sirYi6 de algo la tarjetita, pero no orea 
usted que se dan palos de balele, así no mas. El corredor 
me hizo dar las cien, mil cédulas por el campo clavo, que 
fué tasado, pásmese nsted en closéientos mil peHOS. 
-y por qué me he de pasmar? No vecr,la razon, ~lon 

Homobono. ¿Hay nada Illas natural qu~ . SlClld~ Ollllll po­
tente y queriendo servirle á usted lo hlClOra Sll~ va1p'se 
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en pelillos? Si hubiera tenido él que sacar de su bolsillo 
particular las cien .mil.c6clnJas con l~ipoteca del camI?o 
de usted que no valla CIen centavos, SI que me pasmarla 
de la acclon: pero sacarlas del Banco? Pues vaya una 
cosa del otro juéves. 

-Amigo. es usted un optimista terrible. Sepa usted 
que si bienes cierto que me concedieron cien mil cédulas, 
tuve que pagar una comision corretaje ó "cO'/:ma, como 
quiera llamarse, de treinta mil de esos papeles que se 
quedaron en el camino y no llegaron á mis manos. 

- ¡HoJa! Es decir que solo le dieron setenta y usted 
quedaba debiendo cien mil. El negocio se estropeaba. 

-No, señor; aquí viene lo mas rico. Yo tengo uncom­
padre bueno como el pan y que me oye como Evangelio. 
1\1e escribe lliciendo qne tiene cincuenta mil pesos reuni. 
dos y quisiera compl'ur un cumplto qne dejar á sus hijos. 
L~ contesto á vnelta (le correo: Tengo lo qne (lesea, com­
padre. Un hermoso campo qnc el Banco ¡ya \'é que auto­
ridadl ha tflsado en doscientos mil pesos (> hipotecadg en 
la mitad. Se lo VOll<lo {t usted por ser compadre, en cien­
to cincuenta mil, que es tiraclo. Usted paga los cincuenta 
mil en efectivo y se queda con la hipoteca, que la va 
pagando sobradamente con los renclimientos. 

-Pero don Homobono, ¿nsted no sirve para negocios? 
De los rendimientos ha debido nsted exigir á su compa­
dre un veinticinco por ciento de participacion. 

-Nó, nó. Es mi compaclre y es ün hombre honrado, 
con hijos. Nó, usted no me conoce. A mi la generosidad 
me romeo Nada, que se hizo el trato y acabo de firmar 
la es.critnra y recoger los cincuenta mil del pico. 

-¿De. manera que se ha embolsado usted cien mil 
pesos limpios? 

-Un poco mas, porque yellllí las cédulas á 82 antes 
del derrumbe. Ah.ora estoy libre' de hipoteca 'y de todo. 
Pe!'o I.Ue dá una rl~a .atroz al pensar la cara que me POll­
dra mI compadre SI VIsIta el campo en invierno .... 

-Tel}Jlrá que comprar un vaporcito para l'ecorrel'le. 
-QUIen ~abe si creA qUA hay rli1nvio nniversal. 
-Ha temdo usted una idea felii. ¿ Y decia usted que 

otras veces habia sido mas \-j\-O que ahora? 
- i Oh! en ma,:'uf/¿as y tOllgos he tenido lindos g·olpes. 

Cuan~lo Iba al H¡p0dromo y al Fl'Onton, allá en los bue­
nos tIempo.s, me thvertia mucho en lleyarles la plata á 
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los inocentes. Yo jugaba sabiendo de antemano qué caba­
llo era el ganador y qué pelotaris pertierian. Ya sabe 
lIsted como se arreglan esas cosas, por mas q ne se 
ocultan. 

-.¿ Y por qué, ocnltarlas? Pue~ qué ¿ ti~ne algo de 
particular el qne a un caballo ravon.to, aI que Juegan todos 
s~gnros de que gana, se le haga Ir despacito para que 
p¡enla? Eso es una cosa natural y que nadie puede decir 
que sea tina estafa ó como dicé usted tongo. La cnestion 
es estar en el secreto pura pitarse á los tontos. Lo mismo 
que arreglarse con los s6cios de los pelotari s para jugar 
sobre seguro. Todo esto es muy justo, 80bre todo piu'a el 
q ne. gana. . . 

-Así lH~ mirado yo la cuestiono siempre; pero' por el 
que dirán pícaro, uno procura no hacer alard~ de su 
inteligencia superior para los negocios. Y á mas qu~ si 
corre la voz y el secreto se divulga, no habrá quien se 
deje limpiar los bolsillos. 

-'-Cierto, don Homobono. Así tiene usted una fortunita 
saneada y linda. . 

-No, señor; yo no tengo nada mio. PreeÍsamente mis 
fincas están á nombre de mi señora. Es una 'Precancion 
que tomé desde que anduve en negocios, para evitar, si 
perdia, el tener que llagar y quedarme por puertas. Todos 
saben q ne soy rico y creen q ne hay ¡londe meter 'mano; 
pero cuando llega la ocasion, resulto insolvente como 
el último pobrete. ' 

- j Qué oCl1l'rellcias mas chistosas tiene usted don 
Homobollo! ¿Yeso es mattutia Ó toltgo? 

- Eso es preyisioll, mi amigo. 

, ÓU~lldo ~(:}~ba~'o~ d~ habla; e'so~ (lOS' cailallel:os: C~yp 
diálogo he l'epl'oclucdclo lo mas aproxima~la.men~e posible, 
se l'!3til'ó don Hon~uQono y elltollc~S lJech a su mterlouu­
tor mformes del vlvaracho comerclante. 

- ¡Ah! - me dijo el otro tl'ucha --:- don Homobono es 
l~napersoll~ bien, perfectamente relaClonad~ y muy que: 
~'HI~en SOCIedad. ~s un h<?mbre h<?nrado a carta cabal, 
mcapaz de robar m un relOJ de b<?lslllo de metal blanco, 
ni sac:arle á nadie un papel de cmeo centavos de la car­
tera. Una probidad como quedan poe.as. 

-Pero, permít.:'ll1le usted qu~}e ebga que todo CI~anto 
ha referido respecto de sus habIlIdades, revelan al pülas-
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tre mas completo, al hombre sin conciencia, sin corazon 
sin· honradez. 

- N o señor: los negocios son negocios y no deben re­
girse por sensiblerias intempestivas. Cuando se trate de' 
obras de caridnd, está hueno qne se hagan regalqs y do­
nativos, pero en materJa ele operaciones no l}ay mas freno 
que el Oódigo,penal ru mas moral que la VIveza de cada 
lino. Quién engaña á quién. Hé ahí el problema resuelto 
por don Homobono. ' 

y se fué dejándome absorto y con la palabra en la boca. 
¿ Tendrá razon? 
¿ Seré yo el sándio y don Homobono será bueno efecti­

vamente? 
Pues aunque me califiquenrde tonto de capirote, yo 

sigo creyendo que (lon Homohono y los de su esenela, 
qlle ~Oll muchos desgraciadamente, no tienen derecho á' 
figurar entre los hombres honrados. 

y sin embargo, figuran.' 

-
Alcohol 

------------

En verano porque tien'en seca la garganta y necesitan 
restaurar"las fuerzas qne el sudor distrae; en invierno, 
pa~a entrar en calo!' y confortarse: en primayera y otoño, 
porque es bueno átemperarse en medio de los bruscos 
ca m bios atmosférÍcos. ; 

PrJl: la mañana para 'preparar' el estómago á las faenas 
del Iba: antes de ~l!noFzar para abril' el apetito: clespues 
para ayuda!' la chgestIon; luego para aperit: YO; y á, la 
noche para fayorecer I1n sueño tranquilo. • 

A toda hora del día y de la noche,' para facilitar el 
al1'eglo de los negodos, pam ohscqüiar al amigo, para 
esperar el, tl'~mway, pa}'u, (1escam;a1' un momento, para 
!e~r los (barIOS, para lllSplral'se el poeta, para. coh1'a1' 
ammos el guapo; para todos los actos y entreactos de la 
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vida,. hemo.s que(lado en que ml nec~Rario pegarie dnro S 
pareJo 11;1 bItter, cogn~c, chartreusse, oporto, jerez, gine­
bl:a, an~s, cerveza, tmto, caña, ajenjo, fernet Branca' ó 
pIpermmt tranca. 

Es una enfermedad social que vá extencliéndose rápi­
damente por todo ~l país, endémica, pero implacablem "1-
te, ~on ~;ran vent<l;Ja para a;lm;wen8s y confiterias, caf! .. ;, 
bottglerzas, trattortas, y bolIches de toda clase destinad,).> 
al bebem}e. _ 

De ese mal se' yen inYadie~os Yi~j0s y jóvones, ricos y 
pobres, dragones y l'lompadrItos, sabIOS y rudos. . 

Saber tomar, es una cienc.la fácil de adrlnirir y que es 
aprc.nrte mucho antes que las asigna.turas del qole;;io 
NaCIonal. . 

Para no hacer uso ele sus verdaderos nomhres, embria­
guez y borrachera, que manchan y deprimen al que es 
acreedor á ellos, convinimos en suavizitr la terminologia 
y clarle variantes l)intorescob. 

Así decimos: tomó lilla trancit deshecha,. se puso en 
trinlluis; se chupó; se puso alegre ó comió fuerte. 

Es muy frecuente oir esta ai)ología: es Ull mozo inteli­
gente, capaz y buenq, pero chupa mucho . .fi~s una lástima. 

Esa breve y expresiva oracion quiere decir, traducida 
al lenguaje práctico, una porcion de cosas. . 

Significa que la sociedad ha perdirlo un miem~)l'o. útil 
y ha conquistado un vicioso pel'jmUcial, á quien bien 
pl'onto el alcollOlismo conducirá al embotamiento de la 
inteligencia, á la muerte moral y' á la vejez física, pre­
matura y repugnante. 

Los tiempos están malos; bajo el punto de vista econ6-
mico., se hacen economias en los gastos de prim~ra. y 
seg'unda necesidad y no se pagan las cuentas mas 11ld~s: 
pensables, colocándose el deudor en perp~tua moratorIa; 
pero suprimir al dia una copa de las ciento y tantas que 
forman el programa de los dulces y amargos, f'efrescos y 
sofocantes .... jeso jamás!. '. . . 

Seria una claudicacion vergonzosa cleJar ele vlSltar la 
confiteria por un espíritn de economia, del'espeto á las 
buenas c~stllmbres Ó de htgiene mural y física. 

Se encuentran dos en la calle: no tienen asuntos q.ue 
tratar y su entrevista concluida en minuto y meelio j 
pero enseguida viene aquello ele: 

- Vamos á. tomar algo y oonveraaremClS. 
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Como ese algo se repite á cada esquina, resulta un 
mucho al cabo del día. . 

El buen tono emplea la frase tomar algo, que es .mas 
disimulada. El buen pueblo se expresa con mas fran-
queza.. . . 

-¿Pagas la copa? ~T.omamos la .cluqmta? 
Chiquita que. multIphcath por (lJ,'z. se hac~ nnn gran­

de y se conVierte en reverendo pelwliJ. 
Cuando se reunen cuatro amigos ell t0rno de una mes¡¡, 

de restau,rant 6 rottisserie, es condicton indispendable que 
si la comida cuesta doscientos pesos, los ciento sesenta 
representen la cuenta de los vinos. . 

Así es que, hablando con toda propledad, deberia de-
cirse: ' 

-Ayer bebimos juntos. Fnlrtno, Zutano y Perengano. 
Si el bebel' es lo mas importante y costoso. debe cons­

tituÍ!' el objetivo principal de lo que por rutina hemos 
aceptado darle el nombre (le comida. 

Iufinitlad de hombres hay que en estado normal son 
pacíficos, honrados, fmbaja.uores y cariñosos. Con una 
tranca encima son mas guapos que M0reira, mas sangui­
narios que Troppman, mas haraganes que la marmota y 
II).lUI ásperos que el cardo asnal. ' 

Pero lo que me a(lmira en alto grado es la impasibili­
dad con que esta sociedad contempla el avance de la 
pouredumbre que la corroe y aniquila. 

¿No tiene la familia resortes vigorosoR y hábilos para 
combatir las horrorosas plagas (lel juego <le la bebiua y 
de la svnverguenr:eria que invade los hogares, anula los 
los caractéres y rOill!)e los vínculos mas sagrados y res­
petables? 

¿No cuenta la sociedad con fuerzas poderosas para cor­
regir á sus extraviados, por medio de su condenacion 
severa y sostenida? 

¿No 1!aY elemento'sano q~le ponga en vigencia el código 
ete~'nol mmutable que cast.lga al jugador, al borracho y 
al mdIgno con el apartamIento de todo contacto con las 
perRonas honradas? 

¿jijs 4.u~ no hay qtúén tire la primera piedra? 
¡Nol NIego que la enfeJ'medad esté tan avanzada que 

haya atacado aun á la totalidad. 
A la mujer, á la madre, tócale un principalísimo papel 

en esa oampda· de saneamiento moral y físico. 



- 81-

La 1?lujer con s,:s i.nstinto~ delicados, sus gustos finos 
yen CIerto modo mclmados a la poesía ¿cóm6 es posible 
que no proteste Gontraesos vicios que degradan yenvi­
lecen á sus hermanos, á sus amigos y pretendientes 6 
esposos? 

Pues créanme que si se propusieran con caritativa ener­
gia apartarlos de tan tortuosa senda, lo habian de conse­
guir en la mayoria de los casos. 

En otros paises donde la embriaguez habia tomado el 
avasallador Incremento <},ue aquí noS" amenaza, si no es 
que ya nos pega, las SOCIedades de templanza cóntrarres­
taron eficazmente el mal y continúan infatigables su meri­
toria Loor, que no puede descuidarse ni un solo instante, 
porque e.l vicio es incansable y extiende sus dedos de 
fierro!por todas partes, aprisionando incautos, débiles de 
carácter, extraviados y cretinos. . 

Cese por lo menos de ostentarse con un cinismo repug­
nante y como un título de hombría y buen tono, el haber 
estado uno 6 varios dias de farra; el haberse bebido una 
cantidad de alcohólicos capaz de hacer reventár á un 
buey; el haber perdido ó ganado en una noche una fortu-: 
na; 6 €l haber, como complemento de esas asquerosas 
orgías, golpeado débiles aunque depravadas m~~res, 
como mas de una vez acontece en esos focos de VICIO y 
de ignominia. . 

Que cuando una persona caiga en esos abismos, sepa 
que los honrados le negarán hasta el saludo; que las 
autoridades castiguen con justa dureza esas faltas, en 
vez de disimularlas y encubrirlas cobardemente, por ~a 
calidad ele los desoFdenaelos, y mucho se ha de consegUIr 
en pr6 de la moral y del levantaDÚento. de ca:ractéres de 
este pueblo, tan j6ven, de tanto porverur y Sin embargo, 
tan enfermizo y tan podrido. 

-• 
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La embriaguez 

"A las puertas de la muerte, la verdad parece recobrar 
su imperio y la razon esparcir su rayo luminoso sobre la 
inteligencia" del hombre. 

Cuando el moralista, ó el fisiólogo fulminan su anatema 
sobre el horrible vicio de la embriaguez, no falta bebedor 
empedernido que exclame: - ¿ Qué entiendes tú ele eso? 
¿Sabes por ventura lo que representa en la vida del 
hombre esos paréntesis abiertos por el alcohol á las mise­
rias y amarguras de este valle de lágrimas? Te imagi­
nas siquiera el celeste fuego que circula por las venas y 
arterias en alas del vaporoso alcohol, que todo lo satura 
de alegria, de ilusion, de bienestar, ele pujanza y de he­
roísmo? Aquel que vive en eterna noche de escasez y de 
miseria, ¿ cómo no ha de buscar en el fundo del vaso, 
botella ó damajuana, una hora de fantástico vivir en la 
que se crea un mundo aparte, para su pJ;'opio uso, con 
glorias y triunfos, amores y riquezas? . 

Por ese camino sembrado de rosas seguirá el borracho 
cantando loores al viciu asqueroso, que segun el cristal 
con que mira, se torna en consuelo de afligidos, recreo 
de pobres y manto de infortunados. Para él es el anverso 
de la m~dalla ese cuadro que entusia"sta glorifica; pero 
el reverso lo describe el moralista con tonos vigorosos y 
exactos. 

Entiendo y sé, contesta, las delicias que el vicio pro­
porciona, porque, como decia el gran filósofo, hombre 
soy y nada de lo que á los hombres se refiere me es in­
diferente. Pero sé mejor los males que produce, y pues­
tos en la balanza unos y otros, pesan estos mil veces mas 
que aquellas. 

Por una hora de vida "alcohólica fogosa y ardiente, se 
conquistan veinte de malestar de estómago, pesadez de 
cabeza, torpeza de los sentidos y general abatimiento .. 

Tras .de esa alegria loca, vienen un cúmulo de acciaen­
tes varIables. A continuacion de esas poéticas visiones 
alcohólicas'siguen las mas prosáicas situaciones. 

Por el l/,ldo cómico, el desequilibrio 'coloca al ébrio 
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<en riña con la gravedad y al}.á. vá hacien.do eses y zig­
''zags, por calles y plazas, recIbIendo ovaClones infantiles 
-con pIedras y barro, huesos y verduras. 

Por el, dramático, tropieza con el vigilante que, en jus­
io pago a sus alborotadas y agresivas demostraciones le 
lleva á descansar á la comisaria, en sucio calabozo ~de­
-cuado á la no muy limpia situacioncreada por la.t;·anra_ 

No han d~ f~ltar en e~te estado cont~lsiones y descala­
braduras, perdIdas de dl~ero y ganancIas de garrotazos, 
.malas noches y peores dlas, multas, deterioros de ropa y 
-de piel, ruina y escándalo. -

y si ~or desgracia, es en la trajedia donde encuentra 
la' embnaguez su desenlace, el crímen· recluta entre los 
·ébrios el brazo inconsciente que hiere 6 mata. que 

Si la palabra del moralista por ser teórica carece de 
autorizacion entre el gremio de bebedores, no han !le 
invocar ese pretexto al oir la bien autorizada, desgracia­
·damente, del pobre soldado sanjuanino que mata en un 
iSegundo á dos de sus compañeros y paga con su vida el 
mal causado por una miserable botella de anis. 

Bien explícito é insistente estuvo en condenar la em­
briaguez, en desear que su sacrificio justo -sr mereoido 
.sirviera de correccion.á los que rinden culto al vicio. En 
-esos-momentos solemnes que preceden al paso de la vida 
.á la muerte, aquel pobre desgraciado, que jamás pE!ns~ria 
-en sermonear moral y continencia, se eleva sobre ~n ni­
vel intelectual conllill y recomienda á sus semejantes 
que escarmienten con el ejemplo de lo que á él le sucede 
1)or culpa de la embriaguez. 

Si por el fruto y su calidad se ha de juzgar de la 
bondad del árbol, desastrosas son las cosechas que se 
·obtienen del culto á Baco y (ligno de elogio será el 
prop6sito .de impedir su crecimiento oortándole con 
tenacidad incansable sus más frondosas ramas. 

No se trata, sin embargo, de pedi,r imposiblesi de de~ter­
rar por completo el uso de las bebldas alcohólicas; m por 
-cierto que nadie emprenderia, sin estar demente, la tarea 
de intentar que el agua, la leche 6 las horchatas, fueran los 
únicos líquidos que bebiera el hombre. . 

Pero el abuso debe ser combatido con todo empeño sm 
dar cuartel al embriagado. . 

Es muy frecuente en las c(i)mi~arias ~odear de consIde­
raciones al ébrio de-frac 6 de leVlta; deJar- que el pobrete 

I 
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pase la mona durmiendo sin que se le haga caso; y 
esperar á que se despejen para cobrar la multa ó pasar-
los al Departamento. _ , . 

Es necesario hacer algo por la curaclOn fIslCa y moral 
del embriagado, que seguramente se corta~'á e~ mal al 

-nacer evitándose que llegue á ser consuetudinarIO. 
En 'las comisarías debe disponerse por el médico de 

policia la aplicacion de las. medicinas e~érgicas que disi­
pan rápidamente la embrIaguez y deJan generalmente 
lUla impresion de horror y asco á la clase de bebida 
tomada en cada caso. El amoniaco y cualquier otra 
sustancia que la medicina admita para producir esos. 
efectos, aplíquese implacablemente á todo el que caiga en 
manos de la policia, en la seguridad de que ha de men­
guar el número de los alumbrados. 

Guerra sin cuartel al que se embrutece con la bebida. 
al que olvida l{ls respetos que se debe a sí mismo, á la 
sociedad y á sus amigos. . 

Si los consejos sanos y desinteresados de nada valen 
para contenerle, si el ejemplo triste que diariamente nos' 
dan los viciosos y la voz· nerviosa de uno qüe vá á morir· 
y los condena, no son bastantes razones para convencerle­
de que debe cesar en el.abuso del alcohol, apIíquese 
medicacion ejecutiva en cuanto á lo físico y represion 
dma, implacable y sin consideraciones en lo moral. 

¿No es tristísimo que una botella de anís haya arranca­
do tres vidas en su plenitud y vigor y haya enlutado tres: 
hogares? 

Cuando cuestiones acaloradas llevan á los hombres á 
matarse unos á otros, por sensible que sea, sábese que 
por ambas partes se exponen conscientemente al peligro 
y Raben lo que van á hacer y las consecuencias que pue-
den sobrevenir. . 

Pero que, como en el caso reciente, . haya dos víctimas. 
tan inocentes y desprevenidas que es indudable les ha 
sorprendido la muerte cuando mas seguros estaban de 
vivir y gozar, y pueda el verdugo decir con verdad que 
no tiene el menor recuerdo de haber cometido el crimen,. 
pero que debéser cierto cuando todos lo aseguran, es. 
algo que indigna y entristece á la vez. 

El mejor y mas valioso adorno del hombre es ,la razono 
¿ porqué empeñarse en perderle alcoholizándose? . 

-
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Virtudes falsas y buenas 

As.í como en lo físico tiene cada individuo su fisonomia 
llropla que no obstante form~rse en t?dos de ojos, nariz 
y boca. presenta los mas varlados cODJuntos así tambien 
,en lo moral resulta la humanidad un verdaclero mosáico 
en sus impulsos y sentimientos. . 

El v~lor,. la filant,ropia, la abnegacioll, el heroismo, la 
cobardia Illisma, reVIsten las formas mas extrañas y cu­
riosas. 

l!na persona cae al agua en mar 6 rio profundos y 
peligrosos. Presencian el caso varios individuos de 
,diversa edad, condicion social y temperamento. 

Uno de ellos al ver caer al prójimo, se precipita tras él 
sin quitarse ropa, sin acordarse de que no sabe nadar y 
sin mirar siquiera hácia dónde ha caido la víctima. 

¿Es 6 nó un acto her6ico? 
Lo probable, digo mas, lo seguro es que se' ahogue el 

salvador, sin salvar al otro. Dos víctimas fijas en vez de 
una; pero no puede dejar de consignarse que se trata de 
un héroe aun cuando inútil por irreflexivo. . 

Otro, que no sabe nadar, busca rápido una cuerda, un 
palo largo, 1m gancho, un bote y procura con esos e1e­
mento s sacar á flote ;primero y á tierra· despues al que 
sin auxilio se ahogarla. 

Este no es héroe, pero es prudente y con frecuencia útil. . 
'Otro, sabe nadar bien; se desnuda casi, se pone el?- con­
diciones de luchar con :ventaja en las ondas a~u~tlCas y 
se arroja á -salvar á la víctima, lográndo~o ocasl. slemPr:e. 

¿Es éste más héroe que el que se arroJó vestido y Slll 
saber nadar, persiguiendo y encontrando lllla muerte 
,cierta? . 

N6 mas héroe no es, puesto que para él la Jugada le 
,ofrec{a noventa en cien ¡lrobabilidades de salir ganando. 
Pero no obstante es un hombre de corazon, sereno en el 
;peligro y altamente meritorio. .. ., 

Otro al ver caer al agua á su pr6Jlmo empIeza a dar 
gritos inútiles. j Pobreci!o 1 i Vírgen ~anta 1 ) Pobre ho~­
bre 1 ... y vá de un lado a otro, aturdiendo' a todos, aÍlo-
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pellándolos y haciendo mil simplezas que en nada alivian 
al que se ahoga. Generalmente al cabo de un· moment?' 
de pavear y dar. ~·oces cae en un desmayo q~e reclama a 
su vez los allXllios de los que han presenCIado las dos 
escenas. 

Este, no les preguntaré á ~stedes si es héroe: " 
Otro al ver caer á su vecmo al agua se aleja rapIda­

mente del lugar del suceso, murmurando. entre dientes:: 
-No vayan á creet que yo le he empUjado y me me­

ta.n preso. 
Tampoco este es un héroe, sino un pobre diablo. 
Otro tiene quizás mas condiciones y elementos que los, 

anteridres para intentar el salvamento, pero se encoje de 
hombres y dice: 

- Quién me mete á redentor, para salir crucificado r 
Anda: y que se arregle como pueda. 

Es un egoiston censurable. 
Otro, apenas se aperciba de la catástrofe empezara a 

gritar con afanoso empeño y mostrando, la plata en la' 
mano: 

-'Cien pesos al que lo salve: cien pesos ... al que lo· 
saque: doscientos pesos... . 
. y es mas que probable que el egoiston con sus'podero-­
ses el~meritos se ponga en accion bajo el acicate de la 
ganancia y salve á la víctima. 

Ahí tienen ustedes un héroe filantrópico financiero que' 
dá buen resultado en la práctica. . 

Otros. en fin, se quedarán mirando lo que hacen los 
demás, criticando lo que hagan bueno 6 malo, y á lo sumo 

. haciendo votos por que saquen con vida al casi ahogado .. 
Estos rson los oJalateros de este mundo, fruta abundante,. 

insípida y en cierto modo' indigesta. 
En la filantropía sucede dos centavos de lo mismo. 
Vep ustedes un filálltropo que gasta una regular suma 

al mes para so~tener un Asilo de vagos' y mal entreteni­
dos, dándoles buena comida y cama blanda, en tanto que­
á. l~s peones de su chacra, l!l colono de su campo, al 
RrrVlente d~ su casa, les dá mezquinísima retribucion, le· 
cobra altíSImo arrendamiento, y le tiene á media racion 
y durmiendo en cuarto inmundo, respectivamente. 

y es un filántropo en toda la extension de la palabra • 
. Fundador de un Asilo, nada menos, en donde reina el 

bIenestar para los vagos. 
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. y ese ho~bre elu~rm~ tranquilo; y ele buena fé,puede 
ser, se consIdera cantativo y benemérito. 

FilántroP9s h~ conocid,oque han dejado á sus parien­
t~s ep. la mIserIa con. pleItos dudosam.ente justos, y luego 
tI.IStr) buyen su peculio leg~l ~n hospItales ó manicomios, 
SID qu~ se ~es ~ase .por las mIentes el mejorar la suerte 
de los mfehces a q Ule!les tal vez despojaron de lo que real­
~e~t~ les eorresponclia, moralmente, y quizá en extricta 
JustICIa. . 

Por abnegacion pasa muy amenudo lo que no es sinó 
debilidad de carácter. . 
L~ frase aquella: «Puesto que la niña no me quiere y 

el pacll'e me detesta, l'enunciogenerosamente á la mano 
de doña Inés», tiene gran ap1icacion á muchos de los 
actos que pasan como .de abnegacion casi heróica. 

Salvo las honrosas excepciones, y las hay por cierto, 
que yo no .soy de los que creen que todo está corrompido, 
el resto de las abnegaciones queda reducido á conven­
cionalismos fantásticos. 

Se renuncia abnegadamente, en la mayoria de los casos, 
á lo que cuesta muy poco trabajo renunciar. 

El dar á otro lo que por inservible. se iba á echar á los' 
chanchos, es frecuentísimo en esta mísera vida. 

No es menos variada la forma que toma la cobardia 
segun los temperamentos y circunstancia¡;;. . 

En esto si que se originan los casos á millares. 
En momentos de 'peligro se ven personas que" por huir 

de un incendio todavia no cercano. se arrojan aturdidos 
por un balcon; bu¡;¡candola muerte cierta á los veinte 
metros de recorrido para llegar al suel,). SE' necesita 
valor para arrojarse, tanto como miedo illspira el asarse 
vivo. 

A uno le ataca lacobardia por queuarsil inmóvil y 
petrificado; á otro por lloriquearj á este l!0r ~ar ~oces.y 
demandar socorro; al ele mas alla por pedir mIserlCordi¡¡. 
de roclillas.... '. 

y me acuerdo con este motivo de una causa por h9Inl-
cidio qUé clió que hacer á los tribunales de ~u~nos Aires, 
en la cual la cobardia fué la verdadera homICIda. 

La escena en un tugmio donde habia un ta~er de za­
patero. Taller, digo, por ajustarme á las práctípas; pero 
en . realidad era una pocilga en donde ape~as SI cabla el 
maestro, el oficial, la mesa central de trabaJO y el gato. 
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El maestro era un ~ombron mu~culoso y terrib~e. For­
mabaparte en Calabna, .como ca~Ita~. de las .gaV1llas de 
bandidos que tanto trabaJo costó a VICtor Manuel arran­
car de sus guaridas en la áspera montaña. 

Vino á Buenos Aires y .s~uso á zapatero pacífico, 
conseryando en su velludo pecho la maldad de sus mo­
cedades. . l. • •• 

~l oficial era un bendIto. Hombre tímIdo y floJo, SI 
los hay, temblaba ante la mirada, los ademanes y la voz 
de trueno de su patrono . 

Desde que entró á su servicio trabajó bien, mucho y no 
cobró nada. Una mala comida y un monton de paja para 
recostarse en las breves horas de reposo, eran todas sus 
ventajas. 

Un dia se atrevió el pobre hombre á decir á su ver­
dugo que se iba y que le arreglase la cuenta. 

El bandido le negó deuda alguna y cuchilla en mano, 
le dijo que si insistía en marcharse le rajaba sin mas 
trámite. 

El terror fué tal, que el pobre hombre quedó anona­
dado. 

En pié escuchó la sangrienta arenga, sin d-ecir palabra, 
ni levantar la vista. . 
. El verdugo, cuando creyó que habia . vencido la insur­

reccion, se volvió á sentar y empezó la costura. 
E~ aquel .momento psic91ógico, el pobre diablo, q.ua 

hubIera medItado mucho SI mataba' ó ·no un mosqmto, 
saca la cuchilla que ya habia aguardado entre las herra­
mientas que debía llevarse y se lanza sobre su patron, á 
quien acribilla á cuchilladas, sin duda, temiendo que 
resucit::fra y le anonadase de un solo golpe. 

Aquel desgraciado mat6 de puro miedo. 
En la Penitenciaria, donde pasó largos años y despues 

trabajando de peon, pues su cerebro no funcionaba orde­
!iadamente, revel6 ser de carácter dulce, bonachon é 
Incapaz de repetír b, funcion sangrienta si no le volvian 
á )asustar otra vez, como la de marras. 

-
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N a vidad y año nuevo 

. ~Quién .se a;treve ~ decir al varoncitode cabellos rubios 
ó a la mUJerCIta pelinegra, que estamos en crísis y la pIata 
escasea, que el oro está muy alto y los juguetes vienen 
de Alemania, Francia ó Italia y cuestan muy caros? 

¿Con qué cara se presenta el papá antes sus esperan­
zados ,pequeñuelos y ahuecando la voz para dar solemni­
dad al acto, les echa un dil!!cUrso. de este PQrte: Caballe­
ros y señoritas, este año no tendrán ustedes ni árbol de 
Navidad, ni caballos de madera ó velocípedos, ni muñecas 
ni bebés, ni nada én fin que cueste plata? ' 

¿Con qué acento se pronuncian esas fatídicas palabras 
y con qué alma se oyen las protestas de la grey infantil 
que no entiende de balanza comercial, ni de papel depre­
ciado y bancos en eterna moratoria? 

Si por efecto de ese malestar que el niño ignora, no • 
hubiera tentadores escaparates con las últimas monadas ' 
de la ciencia de los chiches, el problema se resolveria por 
sí.solo y sin mortificaciones. Ojos que no ven corazon 
que no siente, dice el refran; y no viendo los juguetes, 
se adormecería el deseo de poseerloR. ' 

Pero precisamente este año parece que las .caritas de 
las muñecas son mas afectuosas que otras veces y no 
hay niña que no vea en ellos interpelaciones de este 
tenor: ¿ Por qué no me llevas? ¿ Qué, no te gusto ? Yo 
seré buena y cerraré lQs ojos cuando me 10 mandes, llo­
raré cuando quieras y no te comeré los caramelos. 

Al llegar á casa son las solicitudes hechas con una 
argumentacion irrefutable, por los niños ; informadas 
favorablemente por las mamás y puestas ~l despach.o. del 
jefe de familia, que se veria en apuros SI se permItiese 
poner un «no ha lugar» ó un «negado» c?mo el que le 
pusieron' á él en la última solicitud de dinero .hecha al 
Banco. t d' 

No hay mas que entregarse y despachar el expe lente 
con un «cómprese» "1 «páguese» de imprevistos ó de 
fondos de cualquier capítulo del presupl~esto cll;sero .. Lo 
mismo que los gobiernos, que cuando no tIenen dlsporubles 
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fondos los tpman de cualquier parte y por el mundo anda. 
qttien paga: . ' . 

y cuidado que si algo disculpo, aunque no aplaudo, E;s 
el déficit producido por la co~pril; ~le Juguete~ en NaVI­
dad y año nuevo para los chlqmhnes. Lo disculpo en 
consideracion á que todos los padres son débiles y tontos. 
con sus hijos, llegando algun hereje hasta afirmar qne el 
Padre Eterno lo fué con el único hijo oficial que tuvo y 
lo sigue siendo con nosotros, que nos le hemos 'colgado 
de la túnica para pedirle sin cesar el pan nuestro de 
cada dia como los polluelos pid~I1 á la cuidadosa gallina 
que les busque fonda en la revuelta tierra del gallinero. 

Este año no tendremos aquel espantoso derroche del 
añp t~rrible de las opulencias que nos han llevado á la 
llusena. , 

N o habrá aquella profllsion de' regUos valiosos entre 
familias que teman mas hmno en la cabeza que solidez 
en la fortuna. 

Los bronces valiosos, los cuadros artísticos, los mil 
objetos de fantasia con que Francia y Alemania nos. 

• inundaba y se ven4ian como pan, solo con el prop?sito de 
hacer regalos, proplOS de reyes, aunque 10shaClan mo­
destos republicanos, permanecerán' inmóviles S cubiertos 
de polvo en los depósitos de bazares, sin que venga la 
mano de plata que les diga, como dijeron á Lázaro, leván­
tate y anda á casa ele don Fulano á mostrarle . con tu 
pret¡encia que espero de él me resuelva favorablemente 
la concesion de tierras; el expediente de contrata de 
obras públicas; ó la proveeduria de artículos ;J?odridos 
pagados como si fueran sanos, que tengo pendiente de 
su falio.. • 

El mas pobrete entendia hasta hace muy poco que no 
era dable hacer regalos de año nuevo que no fuesen 
objetos de arte, traídos de Em'opa, de alto precio y gusto 
esquisito. . 

Se hubiera sentido deshonrado al enviar como obsequio 
un plato de dulce fabricado por su esposa, que tiene ma­
nos de ángel para hacer compota, huevo hilado y bisco-
chuelo. . 

. Envi~r una simple tarjeta de felicitacion con lIDOS mo~ 
mtos pmtados por el dueño de casa que algo entiende de 
!>aletas y pinceles, seria ,irritar á los dioses y exponerse 
a que la f~rt\ma le volVIera la espalda. 
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Era preciso enviar una fortuna en. ?bsequios, cada vez 
que era. el san~o de alguno ~e la famIlia; 6 el cumpleaños; 
ó el aruversano del casaIlllento; 6 el bautizo del niño· ó 
una boda; ó cualquier acontecimiento que sirviese de p~e­
texto p~r~ hacerse presente y tener propicio al que había 
ele 'ser ubl en asuntos de mayor monta. 

Es claro que no hay coraz?I!-, ni de roca q:ue fuere, que 
no se ablande ante tanta solicItud y generOSIdad. . 

Asi que cuándo uno de esos que habia enviado a un alto 
personaje, en el trascurso de un año, cinco Venus, tres 
Dianas cazando, cuatro juegos de té, chinescos legítimos 
hechos. en el barrio lfIontmartre, y doce abanicos marfil', 
carey y.. mauera de pino de tea, le pedia una tarjetita para 
el PresIdente del Banco á fin de que le dieran un dinerito 
con su sola firma y aun sin ella; 6 para la. Aduana. COIl 
objeto de que un cargamento de sederia ó de tabaco pasase 
libre de derechos como papel de cartas para el Gobierno 6 
útiles de telégrafos; 6 para que le concedieran un ferro­
carril sin trocha que fuera desde Belgrano á los canales 
elel planeta Marte, no era posible negarse á tan pequeña 
peticion, tratándose de un hombre 6 una familia que tanto 
afecto les habia mostrado con sus continuos regalos. 

y le daba el personaje la tarieta que, en general, era 
inmediatamente atendida y en particular tambien, tenien­
do en cuenta que en el mundo de los gatuperios hay q'ue 
no olvidar aquello de «hoy' por tí y mañana' por mí» . 
. Aquellas esplendideces locas que pagaron los Bancos 
en primer lugar, pero en último'y definitivo lo pagaron 
con costas 10s depositantes y los que emplearon en ellos 
sus economías, han disminuido considerablemente en estos. 
tiempos que corremos y que ellos nos corren. 

No es que no halla todavia pescas milagrosas que. hacer. 
6 negocios turbios que redondear; pero la plata.eIlllgr6.' el 
oro se eleva á las regiones donde el c6ndor se espulga y 
solaza, yel cobre se embarc6 para Europa. en donde. está 
sirviendo de materia prima á la caldererla. Queda solo 
el papel que no hace buenas migas con las obras ~e arte. 

Per? lo <).ue. subsiste y no me at:revo á. combatir, porque 
no qmero mdIsponerme con los roños, m qt~e pag.uen age­
nas culpas, es la adquisícion de ricos y vahoso~ Juguetes, 
para alegrar las ya alegres horas de la época feliz del can­
dor y la paz del alma. 

Compren juguetes todos 108 que puedan, hagan un es-
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fuerzo para dar á los que carezcan de medios para propor­
cionárselos á sus pequeños, y habrán hecho pasar ratos 
felices á los que, cuando mayores, tendrán sobradas amar­
guras que saborear. 

En 1889 las damas ilustres que en París cuidan de las 
madres pobres y familias desgraciadas, hicieron en Navi­
dad buen, acopio de juguetes que repartían equitativa­
mente entre los pobrecitos niños, á quienes se les iba la 
vista tras las encantadoras exhibiciones de la rue Rivoli, 
del Lom'l'e, Printemps y cien bazares 6 jugueterias que 
engalanaban sus escaparates, al acercarse Noel. 
. Será un grito disolvente, auárqlúco, anti-económico; 
pero sale de bocas infantiles y hay que escucharle. 

¡Vivan los chiches! 

-
Simon Pedro 

(VULGO SA.:-< PEDRO) 

¡Pobre humanidad, tan flaca y frágil cuando se trata 
de salvar la piel y sus alrededores! 

Simon Pedro era un modesto pescador de lago. 
Pejerrey, anguila, trucha, alguna que otra vez; y ramas, 

tronohos y suelas de sandalia en la mayoria de los casos, 
asomaban por las mallas de sus redes raídas y remen­
dadas. 

Pasa el Hijo de Dios por su lado y le invita á que tire 
las redes y le siga: ' 

Pedro no vacila. Abandona la elevada posicion que 
ocupabal sobre una peña, y sin reparar en las riquezas 
pesquerIles que atesoraba elIago sigue al Divino Maestro 
e!1 la ruda tarea de pescar almas para el purgatorio y el 
CIelo, segun los casos. 

Imprégnase el alma de Pedl'O de las dulces doctrinas 
dell!ijo, (~e Maria y al pareCer de José, pero en realidad 
del Espmtu Santo. por. obra y gracia de quien vino al 
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mundo el que todo lo puede, y le ~igne af~noso por calles y 
plazas, m?ntes ,Y valles, oyendo la buena nueya y sin 
atrever!:ie a pre<llCar. porque aun no est[j.ba en condiciones 
de tomar la I'alahra. 
Mielltra~ se tra~ú de asistir.á bodas, en donde el agua 

se convertIa en VInO y la comIda era exquisita: ó á ban­
quetes. en, donde despues de comer bien yenian Magdale­
nas con balsamos olorosos, Pedro no tuvo motivo de queja 
ni tampoeo dió que hablar con su conducta, que se man­
tuvo correcta. 

El primer episodio en que Pedro toma parte ~ctiva es 
interesante. 

Habia sunado la hora de que las profecias se cumplie-
sen. ' 

El Hijo de Dios iba á sufrir el suplicio afrentoso, me­
diante el cual la llllmanida.d que se bautizara iba á quedar 
limpia de la mancha que le dejó el pecado original allá 
en. el Paraiso. . 

Hallábase Pedro con su maestro en el Monte de los 
Olivos, cnando aparece una turba de sayones guiados por 
el pícaro Judas, que con la bolsa repleta de dineros (trein-
t,t le habian dado) venia á prender á Jesús. ' 

A Pedro se le sube la mostaza á la nariz; pela úna como 
navaja sevillana· ó faca espada y del primer viaje le saca 
una oreja bailando á Maleo. criado del gran sacerdote. . 

Al ver caer la oreja al suelo se mueve el barullo consi­
guiente entre los asistentes, que reprueban la compadrada. 
de Pedro. 

El Mesías se aiJl'esura á enmendar el error de su fogo­
so discípulo.·- Vuelve la espada á la vaina, le dice, que 
quien á hierro mata á hierro debe morir. Te se figura 
que si mi padre celeotialquisiera,.no enviaria legiones de 
ángeles q ne me defendieran? • 

y tomando la oreja de Malcase la. volvió á pegar en su 
sitio, quedando como nueva y sin conocerse la pegad~a. 

Pedre guardó el arma cortante despnes de haber hm­
piado en unas matas la hoja entintada en sangre judía. 

Al contemplar este rasgo de sable y compararlo c~n lo 
que hizo desplles, en la casa de Calfás, se establec~ bIen la 
diferencia entre el valor de las armas y el valor,cívlCo que 
hace del hombre indefenso y solo un baluarte mexpugna­
ble en defensa y sostedimiento de la verdad y ~~ deber. 
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Entre el Pedro corta orejas y el Pedro que niega á su 
maestro, hay un lago de 'l'iberiades por medio. 

Es en verdad una escena que se vé reproducida con 
frecuencia en las comisarias de policía, cuando se trata 
.de averiguar quienes son los cómplices de un crímen .. 

Pedro que ha seguido de lejos á su maltratado Maestro, 
se mete 'en la porteria de la casa de Caifás, en donde habia . 
un confortable bmsero al que, arrima las manos ~ ecadoras. 
Si llevaba el Hable se le habria metido bajo la túnica, 
porq ne l1Í se le veía. 

Hacíase el sueco el ex-pescador. cuando la portera de 
Caifás, que ya era tan (fomadre y chimosuela como las del 
siglo pasado, se fija en él y empieza á embromarle feo. 

-Pues tú eres tambien discípulo de ese que está ah! 
{lentro. 

-¿Yo?~dice Pedro sin bolearse-Ni que te lo figures, 
portera. 

-Me parece que tienes toda la pinta de los que andan 
con el Nazareno. 

-No sé lo qne dices, portera. 
La mujerno insistió. porque tenia que .cuidar un guiso 

que hervia en su chiribitil. 
Pero, poco desplles viene otL·o chicho n y le. pregunta la 

misma co~a á Pedro. 
-¿Yo?-vnelve á (Iecir. Pedro con una naturalidad que 

'en vi diaria un galan <1e comedia-Ni conozco á semejante 
hombre. 

y siguió calentándose las manos C0l110 si se le importasen 
un pito los azotes y tropelias de qu~ era. víctima el 
Maestro. 
L~ situacion se le hizo crítica con la llegada de un criado 

del Pontífice, primo carnal de aquei otro á quien Pedro le 
cortó la oreja en el monte. Aquel era un acusador te­
mible . 
• -¿No te vi yo en el hnerto con él?-dice el pariente, 

clavando Sil mirada investigadora en la cara de Pedro que 
seguia calentándose para disimular. 

-Te digo que nó. Yo no estuve en el huerto, ni ganas. 
y en ese momento cantó el gallo. 
Jesús, que sabia bien con que bueyes araba, dicha sea 

esta comparacion sin ánimo de ofender á nadie. ya le había 
predicho. aquel mismo dia que antes que cantara el gallo 
le negal'la tres veces. . 
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y asi fué, en efecto. 
¡Pobre Pedro: lo que lloró segun dicen, lamentando su 

flojera! 
Dicen que exclamaba á sus solas y cuandoningun macabeo 

podia escucharle: . 
Yo he debido elecir:-Sí, señor, yo soy discípulo' ¿y qué? 

¿quiéren algo'( Y saear la charrasca y echarle las 'dos ore-
jas al suelo al atrévitlo y la nariz á la vieja portera. .' 

Han pasado 1892 afios desde aquellas luctuosas escenas. 
La humanidad .implacable con los que fllquean, sin 

·duda pam eneontrar en el mal de muchos el consuelo de 
los tontos, no ha cesado de recordar todos los años las 
tI'es neg'rttivas de Pedro y el canto del gallo que inocente­
mente se convirtió en Sil acnsadory juez. . 

Se ha lIt, vaelo el encono contra Pedro hasta el extremo 
de que al pintar los atribu:t(\s de la pasion los artistas 
pictóricos, desde San Lúcas hasta Santini el revocador, han 
de poner entre los clavos, las espinas, la caña y los dados. 
el gallo consabido, que tiene mucha mas popularidad que 
el gallo de Moron, aquel que quedó sin plumas y caca-
re~~. .. 

Para hacer mas notoria la falta de Pedl'o se le ,llama al. 
bípedo cantante el gallo ele la Pasion, incorporándole al 
terrible drama que acabó en el Gólgota entre truenos, ra-
YOR y rasgaduras del 'velo del templo. . 

Cada vez que se acerque la semana santa seguro estoy 
que el hoy Santo Peclro ha ele pasar un mal rato, sumido ~n 
profundas meditaciones en ooulto rincon de Sil oelestIa 
porteria. . 

Si pudiera retorcer el pescuezo á los gallos ces~rH~ por 
lo menos el eterno acusador que le recuerda su trIplIcada 
falta. 

Hoy que todo pasó, ha ele creer el santo ele confianza del 
Padre Eterno, el que tiene en sus bolsillos Ids llaves del 
cielo, que han cometido con él un poquito de injusticia al 
meterle á todas horas por las narices sq debilidad como, &~ 
nadie estuviese libre de tres malos momentos. 

¡El, qUe desde entonces ha visto tantisimas . ausencias de 
valor cívico en' los hombres, de las que nadIe hace caso, 
porque no cantan los gallos! 

-
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Judíos cristianos 

¿Por qué se le~ r.echaza y. se les .tie!le aversion á los 
judíos? Pues prmClpal y caSI excluslvamenteporqlle son 
usureros. ¡Bien hecho! Asi me gustan los. pueblos y los 
hombres. enérgicos cuando se trata de, fulmmar anatemas 
contra lornalo. 

Duro y parejo con esos pícaros que prestan dinero al 
dos por ciento al mes lunario y se aprovechan de las 
angustias del que pide plata para necesidades legítimas 
unas veces y para picardias y vicios otras. 

No haya compasion con ,esos chupadores de la sangre 
del deudor, queno son cristianos y sin duda por esa razon 
especulan con lanecesidad del que está ahorcado. ¡Palo 
seco y no dejarlos que se tengan tiesos! '¡Ser judíos y 
prestar tan caro y tratar de vender siempre sus mercaderias 
al mas alto precio posible! ¡Abajo Moisés y Aaron! 

Los países que' t.ienen en su seno judíos á millares 
conocen bien esa plaga de la usura, que es totalmente 
desconocida de nuestros países puramente cristianos y 
por añaduria católicos. 

Aquí, por ejemplo, donde no,se ven mas judios que los 
pocos que han venido por cuenta y 6rden del gran banquero 
israelita, se encuentra el dinero regalado. ' 

Apenas se traslnce que una persona no tiene plata, se 
presentan los vecinos pudientes y escriben atentas cartas 
los que viven en barrioR lejanos, rogando al necesitado 
tenga á bien hacer el favor de aoeptar un préstamo. sin 
interés de ninguna especie. á pagar cuando quiera y como 
mejor le parezca;. y si no nuede pagar, que lo deje y no se 

,.impaciente. que ya Dios se lo pagará en el otro mundo 
cuando liquiden cuentas el dia del juicio. 

Si por haber recibido muchos millares de pesos mas de 
los que necesitaba, devuelve algunos á HUS generosos 
prestamistas, se le enojan y son capaces de darle un palo 
para obligarle á que reciba el dinero. 

Me hac~ V. un desaire-le dioen, acongojados-hágame 
el obseqUIo de tomar estos cuatro mil pesos y no me hable 
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V, de devolvérmelos, V, los emplea en lo que guste y 
no se pre08~Jl~ para ~ada de lI~a deu~a que no lo es, 

-:-:fero S,I HO necesIto ya, mI qnendo Sr' G8romo. He 
reClbl~10 prestamos po.!' valor de Ct\arenta mil pesos y mi 
necesIdad era solo de SIete pesos ochenta centavos. Ya V. 
vé .... Ademús, los que me han prestado esos c\larenta mil 
pesos me pasan una renta mientras yo los retenga en mi 
poder y tampoco me piden qne se los reintegre. . 

-Pero yo le daré á V. igual renta y una taza de choco­
late t.odas las maiíanas con mogicones y un vaso ele leche 
fria. Pero tome V. ¡por Dios vi vol los cuatro mil pesos 
que yo quiero prestarle. ' 

- En fin, por HO el,esairarle, acepto. 
-Muchas gracias, muchísimas gracias. 
y .elcris:iano prestamista á estilo evangélico besa agra­

decido las manos de sn deudor y se va tan tranquilo ásu 
casa, rogando al Etel'llo le haga saber donde hay necesi M 

tados para correr, antes que llegue otro, ádarles el pequeño 
auxilio á que tienen derecho. 

Yasi son todos los que tienen dinero en tierra cristiana, 
y no como esos desventurados judios que. segulL dicen, 
han in ventado los pactos de. retroventa, los pr,éstamos, 
prendarios, las hipotecas derechas y torcidas y tanta ben­
dita traba y cepo donde aprisionar á Sil (Jeudor y tenerle 
estrujado hasta que le dejan sill un centavo ni pordopde 
le venga. . 

¡De buena nos hemos librado los que.tomamos la cruz 
acuestas y seguimos al Cristo en sus largas y penosas 
peregrinaciones por el mundo! 

Si nOR llegamos á quedar con el rey David y su arpa, 
con Abraham y su cuchilla 6 con Josué y su para sol, la 
hacemos buena. . 

Hubiéramos tenido encima e~a nlaga de la. hsura que 
careome á las mas r,)bustas naturalezas econÓll1Ícas. 

Entre cristianos, cuando en la Bolsa se necesita dinero 
para cubrir vencimientos, no se anda cop. estos présta~os 
usurarios indignos, se apela al pase, que es una.operaClon 
sencilla y desinteresada y todo vá como. sobre neles. 

Un llropietado de finca urbana neceSIta una suma para 
gastos impre,istos, ¿que hace? . ' 

Muy sencillo: ¿Qué vllle la finca? CIen mil. pesos. 
¿CUái1ÍO le hace falta? Diez mil. Pues el negoCI? se ar­
regla en menos tiempo 'que el necesitado pal'~ persIgnarse 
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nn cura loco. Vende la casa en quince mil nacionales, de 
los que le dá diez mil en seguida el que parece comprador 
y es solo su protector generoso. La tinca 'pasa á poder 
del angel salvador. Si álos tres meses quiere el necesitado 
devolver los quince mil pesos, el otro, con \lna caballerosi­
dad cristiana, le vuelve á escritmar la finca á. Sil nombre 
y quedan en paz. Sí, por el contrario, no quiere 6 puede 
devohTerle los quince mil pesos (aunque solo recibi6 diez 
mil), se queda el otro con la casa, haciendo gtlstoso el sa­
crificiode no molestar mas á su deudor. 

Cada vez admiro mas la grandeza de nuestras católicas 
costulllbreR y me siento mas angustiado por la posibilidafl 
de q \le, con la venida ele los j mUos, perda mos éstas y ado p -
temos otras peores. 

¿Adónde vamos á. parar si se empeora este sistema actual 
de favorecernos 108 unos á los otros y ele prestar dinero en 
los casos de apuro? 

A estar á lo que la fama pregona de la angurria y ambi· 
cionde los judios, es segllro que si en este suelo echan 
raices, una de dos: 6 no los comemos cruelos y les quita· 
mos en dos 6 h'es negocios los cellhvos que tengan, 6 
aprenden ellos nuestro moclo ele sel' y se asocian para. 
operar con dos ó tres de nuestros hombres de negocios de 
esos vivos, y entonces si que nos comen un costatlo y nos 
deshacen el otro. 

Entre un criollo diablo y un judio avaro, me quedo muo 
cho mejor ... sin los dos' 

-
Entre bobos anda el juego 

En la esquina de la Plaza COllstitucion, al aorigo del 
1101 y alejados de oídos indiscretos. dos hombres con versan 
deasunto que deben tener muy discutido y Bobreel que 
detalles de forma han de quedarles por arreglar. 

¿Qué revela el aspecto de esos dos hombres? 
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Un literato.prontosalc1r}a elel atolladero al contestar esa 
pregnnt.a. SI pe!lsatJ~ 'pllltar en ellos á dos r.a.chafaces, 
,con clec]r que t\llJan SlnIestra catadlll'a y que en su mirada 
torva se adyertJa, un n9 se ~Il~, un fulgor extraño que re­
cordaba al tlgre, a la hlen~ o a la culebra ele cascabel ya 
estaba riel ot~·~ lado, , y SI por el contrario pretenclia que 
fueran elos ttlmgos, dma que se reyelaba en su exteriOl' la 
bondad elel alma y la inocencia del cuerpo dentro lle los 
límites en que debe encerrarse ese don ele los ángeles 
patudos. 

¡Es tan fácil clasificar así á los hombres! 
Pero es á la yez tan poco segura la clasificacion! 
Aqu:311os dos, como otros millones de ejemplares que 

:andan por el mundo, lo mismo podían ser buenos, que me­
,dianos ó malos. 

Un antropólogo criminaUsta que se pase de listo en sus 
Bstudios, se encontraria en el ángulo. el lóbulo, la linea, el 
perímetro y la distancia de los hllesos y esquinas de aque­
llas cabezas. señales inequív00as ele predisposiciones inna­
tas para algo bueno ó malo; y mas se afirmaría en que 
Lombrosoera un profeta, si sabia de antemano que aquellos 
dos peJerreyes eran de los que buscan y encuentmn plata 
con la engañifa ele una herencia ele su tio, que no saben 
donde poner ni que hacer ele ella, tal es su tilnidez y falta 
de mundo para e~as cosas y las otras., ',' 

Porque, efectivamente, aquellos dos hombres que no 
conocian la antropologia, eran~ sin embargo, especialistas 
.en adivinar por la pinta, cuanno un hombre es tonto pícaro 
6 estafador-honrado. ' 

De repente, las miradas de ambos, que vagaban por la 
'plaza buscando la víctima, se aJ.lim,aron como las de los 
gatos cuando ven asomar el hOClllUJtO temblon de un l'<L­

toncillo inexperto. 
, Se apartaron como si nunca SE' hubieran dado 108 buenos 
dias y empezó la araña-hombre á teje!,' la tela para cazar al 
mosca/'don incauto.' , , 

¡Qué cara de sublime majadero, de hombre de blen a 
carta cabal, de calzonazos primo y san~o puso el tunante 
al acercarse á un buen señor que baJaba en aquel mo· 
mento del tren del Sud! " 

Que el fisonomista mas aprovechado le hubIera re,conoCldo 
y apuesto una oreja de mi vecino á que .le atrIbuye un 
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parentesco carnal con el bobo de Coria, el tonto de la uva 
ó el insigne mastuerzo. 

y el otro. el b)len señor que bajaba del tren, ¡que cara 
tenia de angnrn:ento! 

Con una diplomacia que en\"Íc1iaria 'elgrnn Canciller se'le 
acercó entre receloso y confiado y le pidió mil perdones 
por lo que le ibaá molest.ar. Bien sabia él que detener á 
un descolloeidó para hacerle perder el tiempo con asuntos 
que no le interesaban era mal hecho: pero tenia el señor 
una cara de bueno que decidia á,confiarsd á él. ' 

La adulacion ablanda los corazones de granito y el buen 
sefior se dignó mirar á aquel pobre hombre y prestarle 
atencioIl. 

-Ya has caido-pensaba el bellaco, mientras largaba el 
rollo de su peregrina historieta, aquella de un tio que 
acababa de morir dejando un legado de catorce mil ps. m'[Il 
para los pobres de Buenos Aires. El era un sobrino que 
se'habia criado en el campo. sin mas ami~os que las ovejas 
y las vacas, ni mas saber que el que recogli) al oir leer cerca, 
del fogon la ida y la vuelta de Martin Fierro. En Bnenos 
Aires se encontraba desde hacia. unas horas, lleno de snsto" 
temiendo que le robaran los catorce mil pesos 'que llevaba 
encima bi'en em.ueltitos y con los que no sabia donde ir ni 
á quien dirigirse. ' 

Mientras echaba su discurso el buscavidas. discurria en 
sus adentros el buen señor' de este modo: 

-Este es 'un campuxano infeliz que no sabe donde tiene 
su mano derecha. Mire.n el bárbaro. Ir á dar á los pobres 
catorce mil pesos, porque lo dijo su tio, que seria otro 
zampatortas como él... Si pudiera caloteá1·selos. 

-Si Vd. fuese tan bondadoso que se quisiera encargar 
dp, esto que para mi es nn clavo-decia merlio suplicando 
el pillastre y clavando CH él su mirada hipócrita. 

-Mire amigo. sin jactancia, le digo que'á, pocas personas 
se podia Vd. dirijir'mejor que á mi l.lara una éosa ,como 
esa. Yo soy bien ~onocido en toclas partes por D. RupertQo 
Honradez y los brIllantes como hneyos dé avestruz están 
tan seguros en mi mano como en la caja de fierro del Banco. 
~ero no tengo el tiempo de sobra para andar en esas diligen' 
Clas ... En fin, por ayudarle á Vd.... ' 

-Hágalo por lo que mas quiem en, el mundo. ,Ya vé 
Vd. que si no se encarga de cumplir el legado de mi Tio, 
algun pícaro me rOl,ará estos pesos y despues el ánima en 



- 101-

pena s~ me aparecerá por la. noche y me llamará bárbaroó 
.cualqlller otra cosa peor. 

-Eso. sí, es vcrdad, decia en voz alta el buen señor 
y en los recobecos de Sl) magin daban volteretas á esta~ 

.alegres cllentas:-En cnanto le eche la mano encima á los 
,catorce mil pesitos, le dejo plantado áeste necio en lapri­
mera esquina y la del humo. precisamente me alcanza 
p~ra comp~ar elcampit~ del gringo, sembra,rlo de trigo yel 
ano qne VIcne, capItalIsta. Pero es preCISO mucho disi­
mulo, no sea que se escame. Estos tontos suelen' ser des­
;(lonfiados. 

y levantando la voz á la que daba una il1flexion de con­
formidad eistiana, le cOjo al fin: 

-Bueno, amigo, haré el sacrificio de aceptar el encargo. 
Pero le aseguro que solo por hacer una obra de caridad y 
por evitarle á Vd. un digusto .... 

El sobrino de su tio mira á uno y 'Otro lado como si te· 
miera'que vif!Senel rollo que iba sacando lentameJlte por 

.-entre la abertura de la pechera de su camisa. Ya iba á 
dárselo al buen señor, que abria unos ojos codiciosos., 
brillantes como de chacal que huele la presa, cúando el 
sobrino le mira fijamente y con movimiento nervioso mete 
'el roH,) en e~ pecho y aprieta con ambas 'manos. 

El buen señor piensa para, si. ,,' 
-Me lo temia: me he descuidado en disimnlar y se ha 

espantado este cantimpla. Tengo que'inspirarle confianza 
á todo trance. , 

La batalla He emprende con ardor por ambas partes. Es 
un duelo á bolsillo. ¿Quien engaña á quien? ¿Cualde los 
dos es mas pícaro? \ 

A verigüelo Vargas. '. 
El buen señor se quiere quedar con los catorce mIl ps 

dél finado tio y dejará los pobres que busquen madre que 
los envueha. Yel fingido sobrino le quiere quitar alDon 
Rllperto Honradez los centavos que trajo de su pueblo para 
hacer compras en la capital. . 

Aquel que se apartó al empezar la comedia sé hace el 
encontradizo al terminar el eh'ama y entre los tres se empe-
ila la lucha de vivezas é hipocresías. . 

El despacho de bebidas de lm almacen prÓXimo suele 
ser el campo de batalla. Allí entre copas de cognac y es­
pirales de humo ele .cigarro] I?on Ru~erto pone todo el 
dinero que lleva enClma, selsClentos cIncuenta pesos mIn 

I 
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tle curso 1eO'al depreciado, junto con los catorce mil que se 
dicen peso~ del legado del tio. 

Dos minutos despues los dos truhanes se separan del 
buen sefior deiándole el paquete que contiene el dinero de 
uno y otro'y se van ofreci,endovo1ver poco des:pnés· 

Don Rnperto se hace otra vez un sermon íntimo: 
-En cna,nto deis vuelta á la esquina, me largo mas que 

corriendo y podeis buscarme en el valle de Josefa ó JosafaJt. 
¡Ya son mios los catorce mil pesos! Buen trabajo me ha 
costado arrancárselos. Tan escamon el hombre ¡Ya no 
se me escapan! ' 

y oprime agitado el rollo que resiRte valerosamente sin 
ceder nna línea. Debian estar los billetes muy apre­
tados. 

¿Serán billetes ele á doscientos? ¿Habrá mucho menudo? 
¡Quien sabe si le han metido á ese zonzo algun billete 

'falso! 
Y para ver lo que tiene el paquete sale del despacho 

de bebidas con cautela y emprende á paso largo el camino 
hácia la mas inmediata confitería, en donde sin poderse 
aguantar por mas tiemp'o, desenvuelve e1"1io. y' latiendo 
violentamente el cor<lzon, temblando manos y pantorrillas. 
quita hojas de periódicos unas tras otras y siempre halla 
una nueva que le impide ver billete alguno ni sllyo ni del 
tio. 

Empieza á sudar de susto y ya SH mano no acierta á 
romper las hojas de papel que forman el interminable 
rollo.... ' 

Toslo llega .... 
;El.paquete.se compone de diarios viejos y súcios y los 

8~lSclentos cmcuenta pesos para compras han desapare­
Cldo. 

Ganó la partida el tonto-pícaro. 
La pe,·dió el pícaro cándido. Total dos picaros. 
Al dia siguiente dirán los diarios: . 
«El seITor clon Ruperto Honradez haBido estafado por el 

conocido medio de la herencia del tio». . 
Deberia agregarse: el objeto de don Ruperto era estafar 

á uno que le pareció tonto; pero le salió la vaca toro. 
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Autoritarismo y anarquismo 

Elhom~reen ~ociedacl ~s un eterno menor ó incapacitado 
que p.eceslta la mtenTenClOn de un tutor ágrio y entro­
metIdo. 

Todos los actos de Sil vida, sus necesidades materiales 
sus caprichos ó deseos, sus instintos ó aspiraciones so~ 
reglamentados con una minuciosidad tal, que nada deja por 
adivinar á su natural inteligencia. . 

Los códig-os penal, civil, comel'cial y rural le forman un 
camino estrecho por el que ha de ir sin torcerse, so pena 
de tropezar en la Penitenciaría, en el Hospital, en el Hos· 
picio, en la horca ó l!Olla equivalentes. 

En ellos le reglamentan el uso cl81a bilis, de los nervios 
y de la circulacion de la sangre. 

En cuanto se aparta de lo reglamentado y deja á'la bilis 
que lleve á la práctica sus impulsos verdinegros, ya viene 
el vigilante y lo lleva á la capacha. " 

Si en las relaciones socialeR se desliza y deja á los nervios 
gue intervengan sin traba en 10& negocios' de la vida, allí 
está el algmwil del juzgado, el oficial de justicia ó el eiori­
bano apretando las clavijas al desalmado .. 

y hasta en la vida campestre, que parece debiera ser la 
mas libre de'Ereglas, allí está implacable el C(Ii ligo rural q ne 
le obliga á meter en el morral de viaje unt'jemplar é irle 
leyendo hasta saberle de memoria para el·it.tr contraven­
ciones que pueden proporcionarle una percligonada, 6 una 
manga de palos. 

¿Quiere el hombre social cazar? ' • 
. Un tomito de disposiciones legales se le IJ,mdrá al cos~' 

do y le dirá que no cace si es época de veda; que n.o tire 
sino á tal distanoia de poblado y mirando á tal 6 cllal VIento, 
y teniendo mllchoojo de por donde se mete, si estásembra­
do, si hay cereo, etc. 

¿Quiere pescar'( . 
Nuevas disposiciones para que no pesque en el perlado 

de lactancia de los pescados; y para que emplee anz~elo 6 
red de esta 6 la otra hechura y no copo, veneno 6 palizada. 

¿Quiere amar al vapor. y sin dejar ni el recuerdo? 
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Pues allá vá la previsora reglamentacion que le señalará 
la casa 1wn sancta en donde, bajo la relativa garantia oficial 
de la !!Ialubriclad reconocida, podrá encontrar una media 
naranja o(;a~ional que gustar y tocar. 

¿Quiere ir mas á fondo buscando compañera para formar 
un hogar que alegren seis rubios y cuatro pelinegros mu­
chachines? 

Tendrá necesidad de obtener tales y cuales papeles y 
permisos y'~ertificados, y echar firmas y hacer declara­
ciones, ceremonias, pasos y paseos, hasta que al fin de 
tanto batallar le digan como el cura de un pueblo lejano: 
ahí te en:rego esa mujer. trátala como mula de alquiler. 

Yen cuanto los pequeñuelos vayan asomándose á la vida, 
corre que te correrás á registrarlos civilmente, á bautizar­
los cristianamente, circuncidarlos judáicamente 6 bañarlos 
anabaptistamente. 

No mueve l·.n pié que no esté expuesto á tropezar en un 
ertículo reglamentario. 

¿La comida? 
Antes q ne llegue al plato. sitio precursor del estómago, 

han sido sus componentes objeto de sérias reglamenta­
ciones. 

Los vegetales no se han de vender ni verdes, ni muy 
machttchos; los animales ni flacos ni cansados, ni próximos 
á la putrefaccion; los peces han de tener el ojo claro, los ma­
riscos olor oscuro y no de queso. 

Siempre llevándole al hombre de la mano y á veces 
arrastrando por entre los intrincados laberintos del dere­
cho público y de la ordenanza ó reglamentacion autori­
taria. 

y dtmde no alcanza la ley, se apresura el mismo esclavo 
á forjarse la cadena. 

No le basta que le impongan la obligacion de ir vestido, 
aunque en yerano _ prefiriese imitar al padre Adan; sino 
que ha creado la Moda, señora remilgada. exigente, tirá­
nica que le ordena cómo ha de llevar el cuello de la camisa, 
las botas. el sombrero y la casaca. ..."". > 

En sus caprichosas innovaciones yw" 'cóif'sulta al hombre 
ni sobre la belleza de la forma, ni sobre la comodidad. 
higiene,; economia, d(ll'acion y oportu:nidad. . 

En vano es que proteste allá en sus l1utretelas de que 
la gola del siglo pasado era molesta y el corbatin enorme 
de principios de este muy opresor, y el cuello alto de plan-
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(}hado hilo muy enojoso; que grite contra el tricornio y el 
ga]eron de nuestros antepasados. el hongo, el gacho, el 
marmero y la galera' felpuda 6 mate. No le ha de hacer 
caBO la mocla y le repetirá la 6rden de sometimiento so 
pena de calificarle de ridículo y mastuerzo. ' 
~siste e~ hombre al templo de Dios y á pesar de que 

alh deberla bastarle el freno moral, por sí 6 por n6 le 
tie,?en qu~ poner agentes de 6ruen públ~co para qu~ le 
oblIguen a' entrar por una puerta y sahrpor la otra y 
quitarse el sombrero ó las babuchas y hablar haju y s~n­
tarse acá y no subir allí y no empujar', ni tocar á las 
pr6jimas. ni promover barullos. 

Vá' al toatro y allí todo es obligado: compr:e el boleto aquí. 
délo en esta pnerta, siga por ese pasillo. suba esa escalera 
entre acá y siéntese en esos cuarenta centímetros que se 
le destinan, ni mas arriba, ni mas abajo, sino bien en me 
dio de su localidad. Sube . el telon:, quítese el sombrero. 
Se acaba la funcion: tome sus búrtnlos y váyase á otra 
parte .. 

Se le investiga lo que bebe, por si tiene alcohor indus' 
trial 6 microbios; lo que COI).le y hasta lo que respira, 
pues ha sido necesario q \le lejislen sobre el aire que debe 
-contener la habitacion qne ocupa y los huecos de \'"entila-
cion que necesita., . 

Ahora bien: ¿ tanta tutela es indispensable 6 hay' un 
lujo 'de prevision innecesaria? 

A juzgar por los resultados, estamos aún en mantillas 
respecto de guias eficaces y saludables para evitar resba­
lones al hombre civilizado. 

Porque en fin de cuentas. á pesar tie tanta reglamenta­
cion, los pillastres van en aumento. Cada vez hay mas 
bandidos, nl-'Js estafacloi'es, defraudadores del.fi~C'o y del, 
nQ fisco, mas quebrarlos de mala ley, mas Jugadores, 
fulleros, perdidos y mal hallados: .' . . 

No pasa semana sin que se OIga .peclir nuevas prohIbI­
ciones, censurasf,l'epresiones Y castIgos para caso~ nUevos 
de delincuencia, "nopr:evistos por los mas pravlsores, 6 
hábilmente eludidos por los pícaros mas aVIsados., 

. Es una verdadera batalla la que libra el hombre contra 
la sociedad Sil tútora' esforzándoso aqllel por ~urlada y 
ésta por ap~'isionarle ~ ~irigirle por el.buen c.amlllo. . 

Ni se evita el creCImiento de les pillos, ni tampoco la 
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continuacion de los tontos, á pesar de tanta pragmática, ley). 
decreto. prevencion yadvertencia:. ' . 

Por todos lados se ven prescrlpCl ones ordenanCIstas:' 
Está prohibido fumar-Sírvase cerr~l' la p~lerta-Horas de 
despacho de tal á cnal-No se admIten bIlletes, etc., etc., 
y tambien se vé alIado mismo de cada letrero quienfuma, 
deja la puerta de par en par, vá antes ó despues de la 
hora y se enoja porque no le despachan, y se obstina en 
que deben tomarle los billetes cuyo rechazo av~san . 
. Por manera que los que sl~e.ñan con ':Ul\a ~o.Cledad ap.ge­

hcill que no tenga leyes. m Jueces, m poliClanos, m go, 
biemos, ni mas tribunal que el de la conciencia que cada 
ciudadano tiene en su pecho y muchos en la espalda, 
están con su proyecto gallardamente frescos. 

La conciencia del hombre me vá pareciendo que es un 
juez dormilon, venal, prevaricador y acomodaticio. Eso­
de los remordimientos, me persuado tambien que !Ion 
cuentos de viejas 6 ilusiones de un hambriento.y sediendo, 
de justicia. 

Si existieran los gritos de la conciencia para todos los 
humanos, yo conozco muchos, pero muchos, que estarían 
sordos de tanta gl'itel'ia. Y los mordiscos y 1'elnordiscos del 
enfáticamente llam~do roedor de la concienciá, habrían 
agujereado mas pechos que granos de alpiste devora un 
canario. 

Pero á ese roedor, sin dlldil le han cazado con queso en 
espesa trampa y no le dejan cumplir su meritoria mi­
sion. 

N o haya mas ley q ne el deber al que cada hombre le-o 
vante en su pecho un altar, ni mas juez que la conciencia,. 
ni matf castigo que el remordimiento. ' _ . 

Que mas.quisieran los tunos. lIabian sacado la barriga 
de mal afio. . . 

Por supuesto que en su loco desvario no cuentan con la 
~uéspeda. Si ~ndíá trill~fase ~a anarquia y por ensáyo SI¡} 
I!llplantase el SIstema de smgobIerno,.la primera ley prác­
t~ca que surgia era la del garrote; desplles vendria la ¡Usti­
Ola catalana con la base del baston nudoso; en segmda la.. 
ley del mas fnerte; 11lego la del embudo, la ley Linch" 
las batallas entre vecinos, entre tribus, barrios, pl1eblos y 
grande.s 8;grupaciones que se comerian los unos á los otros. 
p.or lllffiledades, por envidias, por egoismos y miserias,. 
SIn que ni las conciencias, ni los remordjmientos les qui-
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taran 81 sup:ño en lo mas mínimo, ni les dieran la mas: 
pequeña nOClon del deber eterno é inmutable. 

Amar al pró:x:imo es una máxima vieja como €'l mundo· 
romperle la cnsma, no es una máxima, pero tienema~. 
fuerza de ley que la otra. 

Dicen que no habiamas que dos caballeros en el mnndo 
Cain Y: ~bel, p~rque al papá no se le cuenta, y ya ellln~ 
le arnmo Ull pmchazo mortal al otro con la quijada del 
primer cadáver de bnrro de que· dan cuenta las crónicas 
de la historia natural. Así que el anarquismo nos dejara 
en poder de nuestros morijerados instintos, los· turros; 
alcan-zarian altos.precios por ser la materia prima para la 
fabricacion de armas blancas. . . 

AhOl~a eé;tá prohibido cargar armas, y el noventa por­
ciento de los ciudadanos lleva rewólver, cuchillo, facon, 
pistola, estoque ó trabuco. 

Levantada la prohibicioll por la ausencia completa de­
gobierno en una situacion francamente anárquica, to:io 
inclilia á creer que los hombres inutilizarian esos embe~ 
leeos mortíferos y se dedicarian como por en·canto á 
amarse unos á otros, sin excepoiones ni distingos; pe¡'o te­
niendo á mano la qnijada del aSllJPor siiban mal'dadas y. 
habia que discutir en tala, que es idioma universal y gráfico. 

y discutirian acaloradamente. No les quepa duda. 

-
Teresita 

¿ Cuántos años tenía? 
Mas de veinte. . 
Bastantes mas de veinte, segun dfceres de una amIga 

que la y-ió nacer afirmacion esta última muy aventurada 
y que yo siemp;e he puesto en cuarentena cuando la he 
oido de persona que no ejercia ~l profesorado en partos. . 

Pero si se aplica al caso el dicho aquel de qu~ nadie 
tiene mas edad que la que representa, entonces .dll:é que 
Teresita, la heroina de mi cuento, era todavla Jóven. 
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que es la manera mas suave de indicar las proximidades 
del RlIbicon en el bello sexo. 

Muv honito taUe, muy agraciado el rostro y en extremo 
€legailte el conjunto. 

Si á mi me diera el naipe para hacer inventarios de las 
.gracias físicas de !as (}amas: ~quí tenia una ocasion J?as 
que calva para lucll'me descrIbIendo con baboso entusIas­
mo la boca purpul'ina; los dientes nacarados, los ojos 
hechiceros y las demás particularidades de Teresita. Pero 
tranquilícese el lector: no tocaré ninguno de esos puntos 
delicados y me he limitar á decir que e 1':1. , fisicamente 
-considerada una mujer muy linda y en .extremo intere­
sante. 

Agréguese á esto que su educacion era esmerada, su 
talento natural brillante: su caráctel' dulce y afable; y su 
-conversacion chispeante y c~rrecta.· . 

·De buena familia: bien relacionada en sociedad, aprecia­
da de SIlS amigas, solicitada en los salones, era Teresita 
un chiche con todo lo, al parecer, necesario pilra ser dicilOSª,. 

No tenia fortuna, dicen ustedes. Ya lo sé; pero no 
todas las señoritas son ri~as y siil embJ,l'go, se casan á 
veces hien. y son amatlas-Ilasta con pasion de 'Ütello, sin 
tener tantosatl'activos como los que tenia Tel'esita. 

¿ Que parecia un poq nillo coq uetJ. ? 
No crean. Le gustaba agradar á torios, en lo que no 

hay nnda censurable. Era muy amahle, muy espiritual 
€n sus bromas á los mozos y pare Vd. de contar. Si á 
€so se le llama ser coqueta. como indicando que eraacree­
dora á. censura, no está bien a~licado el califieativo. Y 
en fin de cuentas. otras illuclúsImas que no valen lo que 
Teresita son mas coquetas ¡iún yeso no impide, alltes bien 
par€'ce favorecerlas y ayudarlas á encontrar un marido 
que las lleve al altar y luego á paSeo. 

Por manera que no tenia la muchacha pero que se le 
pusiera con justicia, y abundaba en méritós y encantos que 
€ra una maravilla. . 

y sin embargo, Teresita que en el mes de enero de 
!892 se a~ol'daLa perfectamente. del vestido que llevaba 
a los comIenzos del año 61, cnancloella empezaba á en­
contrar insulso jngar con una muñeca sin articulaciones, 
estaba soltera todavia y sin novio formal en perspectiva. 

¿ Habrá sido muy delicada para admitir pretendiente 
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creyendo que ninguno era digno de ella ó poniendo su 
mirada en alturas inaccesibles? 

Algo pudo haher de eso hasta los veinticinco años: pero 
despnes de. esa. fecha :no hnro ya remilgos y: sin faltar á 
las cOIl\'elll~n,clas socIales. se hubiera casacIo con Cuasi­
modo, con PICIO Ó con Perl'Ugato. 

Pero no hubo de qué. 
Los mozos' y los hombres sério'l en estado de solteria 

pasaban y repasaban por ,el lado de Teresita. abrumándola 
con BUS, afec~uosos cumplIdos, dándola pruebas de su ma­
yor estImaClon y fraternal aprecio" pero en materia de 
amor y de matrimonio parecia que ignorasen que TeresÍta. 
se hallaba en estado ele merecer. 

Ni una declaracion tartamudeada por erecto de la emo­
cion, ni á l'oca de jarro. ni á cuello de botella.· 
. Mas de una vez la habian tomado por carifiosa y reser­
vada confidenta de amores contrariados, buscando Sil sano. 
y atinado consejo. 

Era desesperante. 
La pobre Teresa lle.aba con paciencia el que un mozo de: 

quien hnbiera oido gustosa una frase apasionada"a'contase 
que amaba locamente á fulanita y sufrialos tormentos hor-
ribles del desden. ,. ' 

Cuántas yeces habria dicho á sus amiguitos impertinen-
tes: ¿Y á mí que me cuenta usted? . 

Pero se contenia y haciendo un supre~o esfllerzoeon­
solaba al triste, sin encontrar reciprocidad en ninguno. 

Porque lo buéno del caso es que todos los que la rodea­
ban tenian la conviccioníntima de que Teresa era comple-­
tamente feliz; sin que la mas ligera nube empañase su 
dicha. 

¿N o era bonita, elegante. espiritual, querida por todos y 
mimada lJor sus pad res? , 
. ¿No estaba siempre sonriente, af~ctuosa y tra~qlUla? .-
Pues si todo iba tan bien. ¿á qmén se ~ pocha OCUrrIr-

mejorarlo? . . . 
. El matrimon~o es la escla Vltlld de la InIlJer; es el eclIpse 
de su belleza. . .. 

Si Teresita se h\lbiese casad9 dejarla d~ ser,el·ad~l·no de 
los salones y el hogar la hubIera sustraIdo a la VIda de· 
sociedad que tambien la cuadraba.. . . 

La prosa del matúmonio destruy~ las Idealidades ele la. 
juventud y convierte en afanosa mllJer de su casa á la que 
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fué aérea madposa del jardin de los amores inocentes. 
Teorias engañosas todas esas, pensaba Teresita mirán­

dose al espejo, escucll'iñando en la purfsim~, luna de Ve­
necia la repl'ocluccion de algunas arrugas lllsolentes que 
empezaban á posarse sobre su aterciopelado cntis. 

Pasaba entonces revista á sus pretendientes y encontraba 
,que decididos á casarse sobre la marcha no habia tenido 
mas que dos. 

El primero se presentó cuando ella contaba diez y siete 
.años. ¡Qne tiempos aquellos! 

Era el postulante un estanciero ricacho, un poco vej an;, 
'0011 y elocuente hasta por allá no mas. 

Te¡'esita Cllando le oia hablar decia que era necesario 
sacarle las palahras con tirabuzon. 

Le rechazó con la mayor finura diciendo que era muy 
niña todayia y no pensaba en esas cosas. 
, y era una mentirilla, porque lo cierto es que pensaba en 

las dlllzums del matrimonio, pero lo que no la gustaba 
era el medio limon que se le ofrecia. 

El otro pretendiente asomó la nariz años despues cu~ndo 
ya Teresita contaba veinticuatro abriles. , 

Era un mocito, abogado recien salido del cascaron uni­
versitario, vivaracho, pretencioso y de buena rama. Tenia 
,dos años menos que Teresita, aunque ella no 10 represen­
taba y por las apariencias hubiem podido pasar por mas 
jóven que él. Pero no se atrevió á entregarle su blanca 
mano y se la guardó en el bolsillo del níveo baton q ne per-
filaba sus formas escultóricas. • ' 

Despues ...... no apareció ningun otro que quisiera lle-
varla al altar. " 

Ahora ya no espera Teresita nada. 
SOllrie menos que antes, por haberse apercibido de que 

las sonrisas aumentan las alTugas en la COmiSIU'U de los 
lábi08 y comienza á tener mal genio y á ser lo que se dice 
algo gmfiona.. , 

Merecía mejor suerte. Pero qtúen sabe si va mejor sola 
que mal acompañada. 

-
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Recuerdos agridulces 

lfigllraos 9.lle á nnsediento le enseiiáis nn vaso de cris­
talma Y yefngerante agna; q ne á, un hamhriento le ponéis 
un c1lO~lZO de E!x.trem:tllll~a debajo de la nariz. pel'O fneea 
~el radIO d~ aCCLOn de camnos y molares. y tendréiR una 
ldea aproxl~ada de lo que es hablar con deleitosa frtiicion 
de un p~selto de recr~o POl: Españaá un español que lleve 
mucho tiempo de residenCIa en un país extraniero por 
bien que en él le vaya y por pocas que sean las gan~s de 
volver á visitar la madre patria, 

Como, entre 10s,lectQres h,a de haber más de uno que no 
haya. VIStO hace tiempo la tierra de los garbanzos, voy á 
tener la maldad de darles dentera. de meter el dedo en la 
llaga y revolver cruelmente para ahondar la herida. é im­
pedir que se cierre y cicatrice en falso, 

Si vierais, les diré como quien narra un cuento de 
hadas, qué sensacion agradable se experimenta cuando 
instalado á bordo del trasatlántico se aguarda oon afan, 
mezclado ele cierta tristeza por lo que se deja, que ya es 
querido, el momento de partir! ,. 

Qué cosquilleos nerviosos, qué aflnencias de sangre al 
,r.orazon y al cerebro cuando se piensa que al término elel 
viaje se encuentra la ciudacl donde se recibió la vida· inte­
lectual; el pueblo, aldea ó caserío donde se nació; la calle, 
plaza. montaña ó valle donde se jugaba de niño, se 
apedreaba de mayorcito, se jugaba á los novios cuando el 
bozo sombreaba ellábio; y donde se sufrió y se gozó, que 
una y otra sensacion forman la vida y la matizan. 

Ya el buque en,marcha, esos momentos de melancolía y 
poética vision del porvenir fundi<lo en el pasado, alterna}l 
oon las mortificaciones del mareo, a ne no SOll para deSCrI­
tas y q ne por ser ingratas prefiero pasar de largo y tras-
portar la escena al puerto de tlesembarque. , 

Figúrense, por ejemplo, que ya eh las lS,las CanarI~s 
se empiezan á vel' tipos que parecen ser antlguos conoCl~ 
dos; por una illlsion óptica que hace, cr~er qn~ va ,uno a. 
encontrar las personas tal cual las dejó a Sll sahda. sm ql~e 
los años transcurridos hayan marcado en ellos la mas llU­

nima huella. 
Esta dedada de miel qlle se recibe en las Canarinssü've 
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para aguzar aun más ~a ansi?dad por pisal: e! snelo ibérico. 
Ya el buque en Cácliz y aSI como en el VlaJp- os he hecho 

gracia del mareo y SIlS consecuencias, aquí os haré merced 
de la adnana y sus esquisitas chinchorrerias. . 

Ya estamos en tierra é instalados en cómodo hotel. 
Todo lo halláis en el primer momento sabrosísimo y su­

perior. Ya llegará el tiempo no lejano en q no lo halléis me­
diano y rlespues detestable, no porqne ello soa peor que al 
principio, s.ino porgue es condicion humana 01 suspirar por 
lo que no se tiene y renegar de lo que se posee (salvo el di­
nero que siempre conserva su sabor agradable). 

Las pescadillas fritas, los frutas fragantes, los dulceR, 
el hablar jacarandoso de transeunte s y vendedores, las 
calles estre'}hasque os obligan á pegaros á la pared para 
que pase el pacífico burro; la conversacion obligada sobre 
Sagasta ó Cánovas, Lagartijo y el Espartero. el' rey piño 
ó el niño de la bola, todo lo encontráis natural y delicioso . 

. Si en Andalucía no se os ha perdido nada, os vais á Ca­
taluña y la decoracion cambia sin dejar de ser interesante. 

Enh'áis en Barcelona por la Rambla, no sin antes saludar 
laestátua de Colon en soberbio monumento colocada. Y allí 
encontráis un pueblo bullidor y activÍsimo, qile habla en 
au y en eu, que se siente orgulloso de su bellll. Ba1'celona; 
que os ofrece todo lo necesario para la vida material y 
mucho de la intelectual y os recibe con los brazos abiertos,. 
sobre todo ¡::i sois catalan. 

Os lo aviso, por si acaso. No siendo.de la: tier~'a, parece 
que os falta algo, po;r lo menos hasta que os adiestréis en el 
idioma catalá. . 

Pero eso no' le quita belleza ásus calles hermosas del 
ensanche, á SllS buenos edificios, sn encantadora Rambla. 
sus hermosos cafés y bien tenidos teatros. . 

Barcelonaes bona si la bolsa sana, yes verdad; pero tam­
b~en lo es que hay muchas ciudades banas con esa condi­
f:lOn. 

Por ejemplo, en Madrid, no se vive mal teniendo, como 
decimos'por allá, barro á mano. . 

El que tiene el feo vi~io ele preferir la vida bnlliciosa de 
los grandes centros se que~la en una de esas capitales im­
portantes, en donde bien pronto contrae el hábito de ha­
blar mal del gobiel'llo. de encontrar m ny malo todó lo que 
cuando .soñaba en el viaje yeia delicioso. Lo cual no impIde 
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que goce y se divierta, que hasta en gruñir y rabiar se 
encuentra goce. • 

Si Sl~S afi~iones le llevan á la vida de campo, retirada y 
traI?-qUlla, s'tgue la estrc~ha amula por do han ido los que 
teman esos ,gus~OS y se Instala en un cortijo. si es andaluz' 
en un caserlO, SI es vasco; en Ulla masía, si es valenciano: 
ó casa de camvo de los variados tipos que ofrece el hispa2 
nO suelo, yalh tambien refunfuña contra el alcalde con-
tra la c<.>ntribucio~ y las intrig\1ill~s políticas. ' . 

y qmén sabe SI al fin se le deSpIerta. al cabo del tiempo 
el deseo de volver al Buenos Aires que dejó al Chascomú~ 
que lo vió .sudar la gota gorda ó al Trenqu~-Lauquen que 
le proporCIonó algunos pesos papel cuando valian algo! 

-
Falsos y buenos 

Ahí es nada decir cuáles son unos y cuales' son los 
otros. 
. Si son billetes de banco es aventurado sostener que 1011 
buenos llegan ni siquiera á medianos. Y si no, vamos á 
cuentas. 

Si el billete es una promesa de pago á la vista, en mone­
da nacional, de la cifra que en él se designa, y esa prome­
sa no se cumple, valiendo por el contrario una tercera ó' 
cuarta parte de lo escrito, en su relacion con la moneda 
efectiva ó metálica. resulta que si ese biHete no es falso 
le anda raspando, á juzgar por lo poco que vale y lo mu-
cho que olvida sus compromisos. • . 

Luego los billetes falsificados, de que hay\ tan ndClva 
abundancia en Buenos Aires lo son si se comparan con las 
libras esterlinas. las onzas 6 ios cóndores; pero solo están 
á. mitad. de camino de los que siendo buenos valen poco mas 
que los fraudulentos. 

Lo mas ventajoso seria acabar con todos, malos y. bue­
nos en apariencia y qüedaruos solamente con los .meJores, 
que' serian los convertibles á oro, á su presentaClon en la 
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oficina emisora; pero mient.ras llega ese feliz momento, y 
vá para largo, se debe emprender una caceria enérgiHa 
contra los falsos de veras y esperar que el fuego oficial 
consuma dentro de luengos años, los legítimos desvalori­
zados y á veces emitidos fuera de la legalidad. 

Parece que estuviéramos escasos de papel moneda segun 
el interesado contingente de papeles de cien pesos abajo 
con que nos han favorecido esos a1·tistas aprovechados, 
dignos de aspirar á tener por cuenta del estado, casa, 
comida y topa limpia en el espacioso edificio que ocupa 
la penitenciaria. 

La verdad es que en los tiempos que corremos vendrá 
Dios á ver al pobre infeliz á quien endosen un billetito de 
cien pesos, de los que no pasan, ó de cincuenta ó diez segun 
casos ó personas. 

Un esfuerzo de todos, excepcion hecha de los falsifica­
dores y distribuidores, y la destruccion de esos oilletes 
carnavalescos y mal disfrazados será un hecho en breves 
dias. 

¡Si fuera tan fácil retirar de la circulacion á los hombres 
buenos falsificados! 

Un poco mas bien iria el mundo si se pudiera des' 
monetizar y poner un sello que dijera falso, al prójimo 
que pasa por honrado y que bien examinado resulta que 
es mas chico que los verdaderos honrados, que tiene las 
tintas desvahiclas y la moral borrosa y la conciencia sin 
perfile3 ni gruesos. . 

Si los hombres tú vieran cápsula y corcho como las bo' 
tellas de específicos medicinales. se poclria lmo defender 
contra las falsificaciones. 

Antes de abrÍl' negociaciones ('on un sujeto habria aqueo 
110. de: pel'mítame Vd. que le destape la conciencia y yea 
el sello en seco y la rúbrica. Hecho el reconocimiento 
ya se podria cerrar el trato,por valioso que fuese, con solo 
darse un apreton de manos por ambas partes contratantes 
y s!n necesidad de escribano que dé fé de lo dicho: ni 
~st~gos que den esperanza de que se cumpla lo convenido' 
ni Jueces qu~ hagan la caridad de meter en la cárcel al 
que falta á Ir ractado y á veces al otro que no faltó, pero 
qUE' fué cándIdo y le envolvieron en las espesas mallas 
curialescas. 

Pero, desgraciadamente el hombre se pone á cubierto 
de esas pesquisas con solo guardar las formas legales; y 
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con el sello en ti~ta p~rda de la I:tonorabilidad, hace impu­
nemente ~ cada plCal'dm que deja temblando á la moral 
mas bene\'ola. 

Pero .ha guardado las formas, se ha escudado con un 
.artículo del códIgo, ha embrollado y aturdido á su víctima 
y resulta al fin, que el fallo le es favorable y es admitido 
-com? el hombre mas prob~ de la tierra y -Sil satélite. Es 
el bIllet~ de Banco garantldo y legal. pero inconvertible 
-desvalom;ado. resguardado y defendido por la ley. en s~ 
tarea de clavar al pueblo que lo tomó en sério al ser emi­
tid9 "F le obl~gan á tOIparlo á ~'i~a cuando el mismo que lo 
emItIó por CIen no qUlere reCIbIrlo por mas de treinta. 

Ese caballero es el billete que llamamos bueno. 
El- pbaro, torpe 6 des\rergonzado que comete pilleriás 

mas chicas, I ero mas descaradas. sin saber burlar la ley 
ni sacar el áscua por mano ajena, ese es el billete falso. el 
que rechazamos todos despues de cerciorarnos de que 
tiene la impresion mas turbia y las leyendas mas acusa­
doras. 

y ha sido así el mundo desde remota data hasta nues­
tros dias, y seguirá siendo hasta que se cambie siquiera 
por kaolin el barro de que hizo el creador á la humana 
.criatura. 

Es una complicidad en la que caemos todos, los medianos, 
los buenos y los mejores. . 
. ¿Quién puede sostener que no ha sido una y cien veces 
débÍl ante el hecho frecuente de sabel' que una persona ka 
cOnletido maldades enormes y sin embargo se ha inclinado 
ante ella respetuosamente porque no se le probaron l,t(].ue­
Has ó se echó tierra al asunto y quedó en alta pOSlClOn, 
rica y temida? . 

¿Quién no se ha encontrado alguna vez en cualq~er 
circulo donde se murmure del prójimo, y cuenta tamblen 
con que son los mas, y ha oido por largos .rato~ hacer 
juicios y apreciaciones durísimas de un personaJ~. adu­
ciendo razones y amontonando datos en comprobaclOn de 
su conducta, y al presentarse el aluc1ido en !uedio ele los 
murmuradores se han levantado fingIendo Slficero af~cto 
y estrechando 'su mallo como si de lo dicho no hubIera 
nada? . 

y es que se trata de los billetes que llamamos buel?os 
.aunque son incon'\'ertibtes y como á buenos se los reCIbe 
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á pesar de todas las murmuraciones jllstísimas á que su 
inconvertibilidad dá fundado motivo. 

Pero si esto pasa con los hombres y el remedio es muy 
difícil de aplicar, sinó imposible. que acontezca tambien 
con los billetes de banco; y si nos inclinamos toclavia ante 
los que salieron de las prensas con intervencion guberna­
tiva, declaremos guerra sin cnartel á. los otros falsos, des­
truyéndolos con generoso desprendimiento antes que 
intentar que corra la bola y se perpetúe la intranquilidad 
y el engaño. . 

Yo comprendo que al que le toca la loteria de haber 
recibido uno de eROS, entre sus cortas utilidades. le ha de 
saber á cuerno quemado hacerle pedazos y quedarse á. 
media racion de la que fué su plata. Pero á grandes ma­
les grandes remedios. 

"En otros paises cuando se descubre una falsificacion de 
billetes la policia activa sus pesquisas para tomar el foco 
si es posible y cortar rápidamente las fuentes de expendi­
cion y de las cantidades que han entrado en circulacion 
de buena fé se eMarga el mismo banco que las recoje y 
cambia desinteresadamente por otros legitimos. 

Pero no necesito decir nada sobre la dificultad que eso 
representaria para el Banco Nacional ó el' de. Santa Fé ó 
cualquiera otro que, á la verdad, no están para echárselas 
de grandes y generosos. 

Tócale al público hacer el escrutinio de los billetes cir­
.culantes y hacer anto de fé una vez por todas con esos 
valores de engañia piehanga. . . 

-
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Color de rosa 

(:\IO:-¡()LOGO DE CELII\) 

-----

¡Qué ganas tengo de cumplir diez y seis años! Dicen 
-que es la edad mas feliz d~ la mUjer. Ahora bien abunida 
estoy, con tanto profesor, tanto librote y tanta' pl'ohibicion. 
No mires así que está. feo; no te acerques tanto á los 
mo:t.os; no hables alto; no te rias; no bailes; no corras ..... 
Unas cosas no debo hacerlas porque soy muy niña: otras 
poi'q ne ya soy una. señorita y ciebo tener juicio; ¡Vaya que, 
esto es un mareo msoportable! 

Pepito me dijo ayer que ya sabia yo bien que era bonita. 
~o no encontré que contestarle, porque la verdad es que 
tIene razono Ya sé que no soy ningun espapta pájaros, 
pero eso ¿qué le importa á Pepito? He debido preguntarle 
qué saca él con que yo sea bonita y porque se pone. tan 
pesado repitiéndomelo y mirándome cOn UI10~ ojazos de 
zonzo que parece quererme comer. 

Tambien yo parezco tilinga cuando me hablan los mu­
chachos que van á casa de tia Ramona. Ese JuaÍlito que 
es tan diablo me. dice una pOl"cion de cosas que no entiendo 
bien, y yo soy tan pava que no acierto á decir mas que sr, 
n6, ¿cómo? ¡oh, bah! y de ahi no salgo ni á lazo. . 

Si yo pudiera charlar como Adelina ..... Qué muchacha 
viva y simpática. La quiero. y sin embargo, mehace dar 
rabia. Todos se van detrás de ella y ya ni se vuelven á 
acordar de mí. Solamente Pepito se viene á mi lado 
cuando me vé sola: á darme conversaciOlt. Sí, porque él 
se lo habla todo. Y ,sin. embargo con Pepito me atrevo á 
charlar algo .... poca cosa, pero tampoco él e$ muy habla­
bol'. Que soy bonita; que no dejaria de mirarme nunca, 
que no le digo nada ... Vean que papanatas; pues ¡qué le 
voy' á decir? Que sí, que bueno .... yel ¡oh bah! que ~e 
sirve para salir de apuros. . , 

Cuando cumpla diez y o1)ho afios ya se me OCllrrlr~n 
otras cosas y me atreveré á decirlas. Y falta pOqUlto 
para ese dia tan suspirado. Dice mamá que para entonces 
me va á presentar en sociedad, porque ya soy una gan­
dulona que represento mas· ailos de los que tengo. ¿No 
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m€' llamarán vieja? Este espejo me contesta que nó. ·Si 
me viera pepito mirándome ya me daria bt·omas. Yo que 
le digo siempre que no sé si soy bonita ó fea, porque 
nunca me miro al espejo y es una mentirilla pOtO cierto. 
Pero si yo digo que me paso largos ratos viéndome la 
cara y haciendo posturas, me llamarán presnmida, tonta 
y tantas cosas como dicen de Paquita Pero lo mejor es 
mentir un poco y hacer creet· que el espejo es para mí un 
mueble inútil. 

¡Ah! esos diez y ocho años, cuando vendrán! 
¡Qué impaciencia! 

Ya estoy vestida. Me parece que me sienta bien este­
traje, salvo el sentir que me ahogo á veces y no es por la 
opresion del corsé, sinó por pensar que voy por primera 
vez á vender cedulillas en un bazar de caridad. ' ¿Y qué 
voy á decir á los caballeros? Sigo tan pava como antes 
de los diez y ocho años, está visto. No sirvo para nada. 
Si no fuera porque mamá se enojaria me hacia la enferma. 
y no iba al bazar. Para colmo de angustias me han puesto 
en el programa para cantar esa ('.,3.\'atina que me tiene 
harta de tanto ensayarla. Como no suelte una docena de 
gallipavos, con el susto, no será malo. Me va bien esta 
rosa. Ya tengo música para rato con la rosita. A todos 
se les antoja, y la miran y algunos parece que qlúsieran 
meter la nariz .... ¡Tan pesados! ¡Voy mamá! Ya estoy 
pronta. 

(Se interrumpe el monólogo con la salida de la monolo­
gante que se vá con su mamá y varias amiguitas al bazar­
rifa qne para beneficio de los pobres de la parroquia han 
organizado las damas filantrópicas. La habitacion de 
toilette queda sumida en pJ.:of.undo silencio y desórden. Por 
todas partes se ven prendas de vestir, en caprichosas 
posturas, que parecen los heridos de una reciente batal1a 6 
caricaturas truncas que esconden las cabezas y hacen 
co¡¡torsiones con brazos y piernas. Unos pantalones de 
finísima batista han quedado sobre una silla con los per­
niles colgando en actItud burlóna y descocada. La rica 
media de seda pende apenas sostenida en extraño equili­
brio de una bata recostada sobre el canapé y esconde el 
pié tras elegantes y artísticos botines que reposan en el 
suelo, haciendo una· ilusion completa. Parece que la 
dueña se recuesta muellemente, presa de invencible laxi-
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tud. Despues ele un cuarto de hora de soledad la habi­
tacion se vé invadida por la femme de ch(tmbre que desha­
ce el encanto colocando cada cosa en su lugar en cumpli­
miento de sus ineludibles deberes. Despues vuelve la 
quietp.d y el sil~ncio l~asta las do~ de la madrugada. A 
esta; hora hace. lrrllpmon en la pIeza la bella Celia, se 
enCienden los pICOS de gas, q neda sola otra yez 1::1 recien 
venida y se reanuda el monÓlogo.) . 

Estoy cansadísima. Mi espejo, mi fiel amigo, buena 
falta me has hecho esta noche. Me se metió en la cabeza 
.q ue el cuerpo d~l ves tillo me se habia arrugado yendo en 
el 00che y que Iba hecha un adefesio. Mamá decia que 
no; pero yo sé lo que es mamá. Por no asustarme es 
capaz de decir que está todo muy bien aunqne dé horror 
el verlo. ¡Qué charladero el de esta noche! Yo hablé 
por catorce. ¿Dicen q ne hay que sacarme las palabras 
con tirahnzon? Pues ya habran visto que me he desta­
pado. ¿Habré dicho muchas tonterias? Me parece que 
han de haberse escapado mas de cuatro y de ocho. ¡Es­
taba tan aburrida, con tanta luz, tanto hombr,onazo y tanto 
movimiento en derredor! Y parcl colmo me ponen de 
comp~ñera en el kiosko del té á Delia. que es mas pacífica 
que yo. Como que casi toda la venta la he tenido que 
hacer yo solita. Parece que les. gustaba mas mi conver­
sacian. Me enoj ó esa manera que tienen de mirar algunos 
hombres, especialmente los maduritos que son sin duda 
de pOOl' intencion que los muchachos. Mir¡~n un poquito 
á la cara y á los ojos, se cansan ensegtúda y empiezan á 
mirotear todo el vestido de arriba abajo como si fueran 
motlistas. Yo estaba volada, porq ne precisamente se me 
hizo un descosido en el bullon de la pechera, y un caba­
llerote, que era ministro de no sé qué. tcdo se le volvía. 
mirar el descosido con una fijeza q ne me parecia sentir 
que entraba la mirada hasta la carne como una cuchilla 
afilada .... Es bonito eso de los Bazares: me gusta mas 
q ne el teatL-o donde se está en e~ palco, toda espet~da, sin 
mas que oir la ópera ó comedIa y ver como mlran,los 
moxos sin saber á punto fijo adonde dirigen los gemelos. 
En el bazar no P.S así: se mira la gente bien de cerca y 
con calma: se conversa con todo~ invitándoles á comprar 
en el kiosko algun chiche 6 tomar algu~ té. E! cantar es 
lo que acobarda. No quiero pensar como habra sahdo la 
~vatina, pero si fuera á juzgar por los aplausos era yo 
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una Patti. Ahora tengo vivo deseo de ir á uno de esos 
grandes bailes de la de Ruibarbo ó del Club. porque yo 
oreo que me hlJl. ele gustar mas que el Bazar. Y ya puedo 
ir, porql~e tengo mas de diez y ocho años. Pero ¿llevaré 
el descote muy grande? Lo sentiría. Me daría una 
vergüenza y mas con esos mirones! Ahora á ganar la 
oamita. ' 'Es,toy muertecita de sueño. 

(Se dirige al dormitorio despues de apagar el gas. A 
la cabecera tiene una lamparita de noche á cuya débil 
luz, levanta las cobijas y se zambulle en la cama tapán­
dose rápidamente.) 

Entre sueños, sin estar ni dormida ni despierta, sigue 
el monólogo mudo. 

Que tonto es Pepito.... Que diferencia de él á Rodolfo 
ó á Luis ... como figura me gusta mas Enrique, pero parece 
tartamudo ... para marido no me gusta ninguno de ellos ... 
¡eh! Adónde voy con esas pavadas. A dormir .... 

(Unos minutos despues. dormia como una santita 
soñando que uno la había tomado unas cedulillas y no se 
las habia pagado. ¡Lo apurada que estaba!) 

-
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Amarguras de un diputado nacional 

1 

El señor D. Lesmes conspícuo personaje de uno de los 
partidos militantes, electo diputado por unanimidad en el 
populoso distrito de Hueco de Cabecitas, abandona el casto 
lecho qUE' tuvo la inapreciable honra de con:ener su elevada 
y escllálida personalidad y envuelto" en una elegante aunque 
anticuada bata,' se dirige con lento paso á su gabinete 
escritorio. . . 

Su actitud meditabunda, el adusto ceño y la mirada asaz 
sombría, revelan bien claramente que algun pensamiento 
tétrico anida bajo la pelada tapa de su puntiaguda mollera, 
6 tal vez que se siente adormilado en demasia y con el mal 
humor q lIe generalmente se tlLJodera de los extremo aficio-
nados al clllto elel dios Morfeo. . 

Una vez en el escI'itorio siéntase en c6mOllo sillon, se 
plantifica el gorro de casa y en tanto que aspira y saborea 
el rico mate que le present::t un moreno, cuyo,rostro basta 
para dar gran impulso á las teorias Danvinistas respecto á 
proueder el hombre de su abuelo el mono, nuestro buen 
don Lesmes entabla el siguiente soliloquio: . 

- El sueño de esta noche llebo considerarlo pomo un 
aviso del cielo. ¡Qué dichoso he sido! Parecia que era 
de verdad el triunfo segun los bellos colores conque se me 
l'epresentaba en sueños. Rabia pedido la palabra y dUl'Unte 
una hora estu\re hablando con tal fuego, con tan snblime 
inspiracion, que los demás congresale~ me escnohaball con 
la boca abierta y sin poder contener los aplausos. La barra 
¡oh! la harra se mostraba frenética d~ entllsiaslll.o .. Cnando 
concluí me abrazaron todos con efuslOn y un mllllstl'O me 
dió un 'beso en el carrillo, ¡Que satisfaccion tan íntima 
esperimentaba! . ' .. 

Detilvose un instante en sus reflexIOnes para depll' al 
moreno q ne desatrancase la bombilla. Lleva~a daR m~nll~os 
chupa que te chnpa sin consegllit' que suhlera el hqmuo 
benéfico contenido en la calabaza. . . 

Mientras se cumplía esa órc1en, reanudó su mterrlllUpHlo 
monólogo: 
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- De hoy no pnsa. Esta tarde hablaré en la cámal'a, sobre 
üualquier cosa. La verdad es que llevo cuatro meses de 
diputado y ni un:l sola vez he dicho esta boca es mino Es 
original mi timidez, pero no puedo vencerla pOI' mas 
esfllerzos que hago. En cuanto Cl'Uza por mi mente la idea 
de pedida palabra me da un vuelco el estómago; la sangre 
se me sube á las orejas y el corazon empieza á Ilal' linos 
saltos que temo no vaya á escaparse por una ventana de 
sns ü<'tsillas. El caso es que sino no tomo la palabra una 
vez siquiera van á creer que soy mndo ó lo que es aun 
peor que soy un zoquete. Nada, me decido y á Roma pOL" 
todo, Hoy he de hablar, aunque me clle~te una enfennedad. 
Tomaré al salir de casa una copita de Oporto y el slleiiode 
esta noche pasada será lUla realidad. ¡Cuando vaya á visitat' 
á mi adorada Rlldecinda la referiré mi triunfo y la llevaré 
todos los periódicos que se ocupen de mi en términos 
favorables! Voy á estudiar el discnrso. 

D. Lesmes bn~ca en su biblioteca la colecúion de perora­
ciones de un reputado orador europeo, y prOCUI'a aprp,nder 
de memoria los períodos mas adaptables á su propósito. 

Renuncia al almuerzo por no distrael'sede Sil ímproba 
tarea y mientras se coloca un cuello de camisa de los mas 
brillantes y la corbata destinaua á los aetos solemnes. 
recita C0mo un papagayo los párrafos de su discllrso, 

Consulta el cronómetro con frecuencia é impaciente por 
dar una muestra de su elocuente oratOl'ia, sale de casa diez 
ll)Ínntos antes de la hora marcada para congregarse. en el 
templo sagmdo de las leyes los honorables papás de la 
malaventurada patria. 

Por supuesto q ne . antes de salir ha cuidado bien de 
80rberse dos copitas del Oporto consabido, que le ponen 
en actitud de liarse á trompadas con un elefante, si fuese 
necesario. 

Entra en el saloll de sesiones, con mas calor que el ve· 
rano y mas ganas de hablal', que un hambriento de comer 
en el mejor hotel de Buenol'o: Aires. 

Abrese la sesion y apenas se lee el acta de la antedol' y 
es aprobada, D. Lesmes COll balbuci€nte voz y encarnado 
cual moco de pavo pide al señor IH'esidente venia pam 
tomar la palabra y se la conceden. 

Tose, escupe, estornuda y .... 
Pero, considero que es mas oportuno escuchar de su 

propia boca el triunfo que obtuvo, porque si yo lo relatara, 
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cre~riall lo~ IcctOl:es que los compromisos de amistad me 
oblIgaban a prodIgarle unos elogios flarciales y exage­
rados. 

n 
Hace hora y media que terminó la sesion. 
D. Lesmes se encuentrá tendido á lo largo sobre el'blan­

do lecho . 
. El moreno está de pié á la cabecera y de tiempo en 

tIempo renneVfl, los pailos empapados en árnica que aplica 
con sumo cuidado sobre un chicilon enorme. verdadera 
montaña surgida en la cabeza de su abatido patrono 

ilabla D. Lesmes: 
-¡Ay Pancho! ¡Que dia mas horrible! \ 
-Pero; qué le paRÓ, señor? p,egllnta el moreno con 

aire apesadumbrado. ' 
-¡Aquella pícara barra! ¡Qué silbidos y que manera de 

toser, si parecian estar todos acatll,rl'ados! ¡Qué pataleo! 
y á mas de esto los otros diputados se reian como des­

cosidoH.' ¡Dios eterno, que suplicio! Yo me desaté impul­
sado por el pícal"O vinillo y no puedo recoruar que es lo 
~~ . . 

El presidente tocaba la campanilla con extraordinario 
furor, y yo aturdido seguia dando ,'oces sin ól'den ni con­
cierto hasta que el cansancio me impidió continuar. 
Despues ¡ah! desplles, vino lo mas negro. Asustado 
de mi propia obra, salí del s310n y me precipité hacia 
la plaza. Apesar de mi celeridad no pude e,'itar que gran 
parte de los que ocupaban la barra me siguieran, dando 
unos ahullidos que resonaban en mis orejas como la trom­
peta llamando á juicio final. ¡Y si hubiera quedado en eso! 
Pero á los diez pasos siento Ull golpe fm>ibundo, q lIe me 
apabulla el sombrero y á la vez el cráneo! El'a IIna papa 
que pesaba una libm cuando menos, disparada por uno de 
mis bárbaros perseguidores. ¿Qué van á decir ahora los 
habitantes del Hueco de Cabecitas? ¡Qué dirá Rude­
cinda! 

D. Lesmes no pudo resistir por mas tiempo tan tremeu-
da crísis y se desmayó. . 

El moreno, aterrol'Ízado, corrió por la. botella del vlll~gre 
y roció á su patron Clan tal abunda'uCla que al termmar 
parecia D. Lesmes un pepinillo puesto en conserva. 
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Cuando volvió en sí el pobre diputado, le acometió una 
fiebre espantosa qué'Je hacia delirar de lo Dildo. Pronun­
ciaba frases incoherentes, cuyo significado era difícil de 
inquirir. 

-Silbido ..... yo hablaba .... y una papa ¡zas! en la cabe­
za.... me retiro á la vida pri vada.:. no más .... no más ..... 

Esta era su eterna cancion. 
¿Veis; lectores mios, como no todo es miE¡ll sobre hojuelas 

en la vida del diputado nacional? ¿Os convenceis de CJ.lle no 
hay flor sin espinas en este pícaro mundo? 

Ahí está D. Lesmes que no me dejará por imbustero. 

-
Jesuitas de falda corta 

1 

Hay diferentes clases de hijos y en eso· no creo que 
encontreis nada de particular. Pero lo que sí os estra­
ñará es que imos s~an hijos dé Dios y otros de Jesús. sin 
que jamás el Espíritu Santo haya tenido hijos, al menos 
de legítimo matrimonio. . 

Siendo tres personas y una sola, á la vez, los hijos de 
una ·elebiel'on serlo ele las otras, ó de lo contrario cada 
quisque deberia tener sus hijos para no ser menos que 
nadie. Misterios son estos que deben ponerse en latas 
de aceite si se quiere conservarlos por algun tiempo. 
Aceptemos el rhecho de que hay hijos de Jesús y vamos 
á dar algunos datos de esa familia tan larga como 
ancha, 

Se dividen los" hijos de la persona sagrada en, dos 
graneles ramas: la de los chupópteros, qne comprende á 
los clérigos que forman parte de la compañia 6 cuadrilla 
de Jesús y la de los coleópterus que se compone de los 
seglares q11e obedecen ciegamente las órdenes ó inspira­
ciones de los otros. 

Los primeros gastan sotana: los segundos llevan levita, 
chaquet· ó chupa, segun van las cosas. . .. 

Para pintar á los de sotana se necesitaria un libro 
gl'ande, y aun cuando no menor. resultaría de reseñar a 
los de falda corta con todos sus detalles, yamos á dar una 
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ligerísim~ i.<lea de a~gllnos ejemplares para que se les 
conozca a tIro de fUSIl. 

El j~sl~ita de falda corta es tlaco ó gordo, rico ó pobre, 
tonto o lIsto. 

Cllando "cais nn individuo que jamás os mira de frente 
al hab~aros: qn~ nunca tie~e tiempo .para haceros el mas 
pequeno ser~lClO. p~rque tiene que Ir á la iglesia: que 
reparte los sabados a la tarde 20 centavos en piezas de 
.cobre á doce mendigos, tocándole á cada uno por lo tanto 
casi dos: que al entrar en la iglesia mete la mano 
hasta el c~~o en la pila del agua, dicen que bendita, y 
avanza haClendose cruces hasta el presbiterio en donde 
se acomoda lo mas ancho y fresco posible: que una vez 
allí saca un rosario de huesos de aceituna del olivo aquel 
¡tnte el :maloró, dicen que Jesús ep el huerto: que en la~ 
procesiones lleva la vela, el estandarte ó una de las esta­
cas del pálio, ese .... no tengais duda,es un hijo de Jesús 
de los de falda corta. 

Si á las cualidades enumeradas reune la de ser solte­
ron, un tanto feo y tres tantos viejo, entónces tened mucho 
cuidado al acercaros, porque os morderá si IlO sois del 
gremio. Tan humildes como se muestran ante elpay cura, 
tan soberbios como son con la mucama ó el sirviente 
moreno. 

Cuando se enoja mucho hace uso de las' interjecciones 
mas enérgicas, como por ejemplo: canastos, ciruela, xapa­
teta y otras menOs terribles que las citadas. Cuando está 
seguro de que no le han de volver la pelota es muy capaz 
de tirar un plato á la oabeza de quien le contraria en lo 
lnas pequeño. Acaba de cometer el atl'Opello, se marcha 
á la iglesia y si tiene un poco de VOz, mortifica á los 
concurrentes cantando el consabido: Venid y vamos todos, 
c,!n flores á porfia, etc., etc.' . 

Ahora; ·si se penetra de que el otro es capaz de qmtal'le 
la tercera parte de los dientes y la mitad de las muelas, 
entonces contesta con mansedumbre, dice él que, evaltgé­
lica y elude la cuestiono Pero lo ,que . ~ace despues es 
trabajar sordamente por vengarse a tralClOll del que le 
molestó. . 

Cuando se trata de edificBr un temIllo, costear una ' 
novena de lujo retocarle la nariz á Santa. Tecla, 6 comprar 
un órgano par~ darle música al Dios de los cristianos, el 
nombre de este hijo de Jesús,' se encuentra entre los 
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primeros de la lista con una sUllla de consideracion al 
márgen. . 
. Sin embargo, tienen su compensacion ·estos regalillos. 
pues á mas de tres fardos de indulgencias entre grandes 
y chicas, hay aquello de pedir á los padres un empeñito 
para el presidente, el ministro, 6 los diputados para con· 
segui!' tal concesion, 6 tal subasta, 6 algo en fin, en donde 
sin ningun compromiso pueden encontrarse unos miles de 
patacones antes que los pierda el pueblo pagano. Lo que 
no va en costuras va en ojales. . 

Un hijo de Jesús de levita, es muy capaz de pegar un 
balazo y dejar seco al infeliz que se determine á comer 
-en su presencia, un churrasco en un dia viernes santo. 

En cambio presta su ayuda para conseguir que una 
vieja dilapide la fortuna que corresponde á los hijos, 
empleándola· en donaoiones á las comunidades, funciones 
de iglesia y caja de San Pedro. Es verdad que al ayudar 
á cometer eso que, dice él. es UlIU obra meritoria y 
cualquiera calificaria de estafa infame, lo hace ad majorem 
Dei gloriam. . 

Este tipo corresponde comunmente al jesuita flaco, rico 
y tonto; pero tonto con ribetes de pillo .. 

El jesuita pobre, sin6 es listo. es e~ ser mas desdichado 
de la provincia. El mísero pedazo de pan que de tarde 
-en tarde le arrojan sus cofrades está sazonado con las mas 
grandes humillaciones. No tiene ni el consuelo de desa­
hogar su mal humor, por que le ponen á Job de modelo y 
le tapan la boca. 

Su porvenir consiste en que le hagan casar con alguna 
-de.vota que haya sufrido avería mayor, que el infeliz ha 
de oC111tar á cambio de un empleo en JlljUY ó en Salta, 
pero se entiende, que dejando á la amorosa y católica 
consorte en Buenos Aires. 

El jesuita listo es otra cosa. 
Haré capítulo aparte. 

II 

Un hijo de Jesús con levita, que se hace acreedor al 
calificativo de listo, es un fiel trasunto del dios Jano que 
adoraban los gentiles. 

Tiene dos caras, y una conciencia mas elástica que un 
colchon de muelles. 
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Con la nna cara finge á las ocho de la mañana un reli­
gioso entusiasmo que le hace hincarse de rodillas en la 
iglesia del Colegio ó en el Salvador, darse cada golpe de 
puño en el pecho que parezca fnerte y no haO'a daño' 
~Iler una vela ó ayudar la misa de un padr~ que l~ 
mterese. 

Esa mi.",ma cara le sirve para componer un gesto ade­
cuado. mIentras COll\Tersa con los siervos ele Dios D. X. ó 
D. Felix, ó D. etc., caballeretes influyentes con los pa­
dres ~e la compaf~ü1: y á quien~s el hijo de Jesús, listo. 
necesIta tener propICIOs para meJor explotarlos. Mientras 
habla con esos señores manifiéstas'e entristecido con la 
march~ del siglo que califica de diabólica y de perclicion: 
habla con énfasis de la corrupcion que ha invadido á la 
_iuventud; hace tales protestas de la pureza de sus costum­
bres que nada falta pam que afirme que lleva en el bol­
sillo siempre un ejemplar del diario La Vox de la Iglesia, 
para envolverse los derlos cuando ha de. tocar por necesi­
dad alguna parte de su virginal cuerpo. Sabe de memoria 
dos docenas de jaculatorias y otros tantos latinajos que 
intercala, pegue ó no, en la conversacion que sostiene 
COIl el otro hljO de Jesús de sOtaIla Ó leviton. . 

Todos estos méritos que hace con una cara, le sirven 
para obtener un empleo lucrativo, consegnÍt' redactar un 
periódico católico á prlJeba de ladrillazos: costeado por 
los párrocos y el obispo ó su· secretario: ó en fin, para 
vivir con desahogo bien sobre el país, ó bien sobre algun 
prójimo mentecato. 

Al¡¡ropio tiempo que t'lsto sucede con la una cara veamos 
-en que emplea la otra. . 

Un jesuita hipócl'ita es cien veces peor que el mas desa­
tinado calavera. Este hace las calaveradas á cara descu­
bierta'pero el nieto de Jesús las .hace á la sorclina, y 
emple~ndo el sistema de no reparar en los medios con· t~l 
de conseguir el fin. Es la doctrina de sus compaiieros espl-. 
rituales. 

Con la otra cara se dedica á ha~r cucamonas á las 
sirnentas en el mercado, cuando van por la mañanita {L 
comprar el pan. ~e .cada dia. L1l;s. morenas oscuras no se 
escapan á sus hbldmosas proposlClOnes: ~s capaz de and.ar 
cincuenta cuaclras pel'siguiendo á una tlerllfl gace~a diS­
frazada de china bronceada: tratándose de la mUJer del 
prójimo parece gustarle doblemente tal ,'ez porque el 
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decálogo ele Moisés prohibe desear la fruta del cercado 
ageno. 

Esto en cuanto á ·la castidad que fingia poseer con la 
otra cara. 

Respecto á lo demás es otra cosa. El mocito cuando 
está con la cara de la despreocupacion, se rie de las farán­
dulas que sostiene con la cara del jesuitismo. Es muy 
mal hablado y suele chupar de lo lindo. Cuando toma 
una copa de mas, llega hasta contar que el padre Fulano 
cometió tal crimen y se le oye afirmar que si un dia le 
juegan 1\na mala partida les ha de probar á varios, que 
bajo la máscara de la mansedumbre y la virtud se ocultan 
la soberbia y la depravacion. .. 

Cuando emprende negociones tiene por regla de conducta 
el considerar ganancia lícita todo aquello que aun cuando 
provenga de engaño ó robo, no se pueda probar ante los 
tribunales Qrdinarios. Con semejante criterio ya· pueden 
imaginarse los lectores que clase de gananeias considerará 
lícitas el biznieto de Jesús. 

Egoista y ambicioso no hay que decir cuanto lo será 
desde que le vemos hacer esos papeles de rezar á los 
santos á quienes interiormente desprecia, de besar la 
estola ó la mano del mismo cura á quien en sus murmu­
raciones acusa de bandido, y. la verdad es, que á veees 
con razon; y pOlO último de fingirse mas católico que el 
papa y mas romano que Julio César. 

No suele casarse como no sea con una niña que aporte 
al matrimonio una fortuna regular, para cuya adquisicion 
se yale de los buenos oficios de los padres clérigos, quie­
nes desempeñan para mayor gloria de Dios el papel de 
Mercurios. . 

Despues hace por lo regular infeli~ moralmente á su 
mitad; pero en cambio se' confiesa nna vez por semana 
ocultando habilidosamente los pecadillos mas gordos, por 
que como conoce á su gente tiene pocafé en el sem;eto de 
la confesion. .... 

. Tantas veces lo ha visto violado por causaR mezquinas 
ó solamente por charlataneria del que debiera gnardarl0i que ála verdad, prefiere no decírselo. De todos modos é 
va á confesarse únicamente para q ne le vean. El perdon 
de los pecados obtenido por tabla dice que no es tan eficaz 
como el de bola á bola. 
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-y.. sin embargo, que aire de humildad: cuanto recogi­
Imento. 

Besa la alfombra de la igl~sia con la misma facilidad que 
echa por el lodo la reputaClon de una muger, por ruin 
venganza de sus desdenes. 

Toda la .dife~encia está e~ la cara que emplea. 
La conCIenCIa del tataranuto de J esua de esas condicio­

nes, es un tribunal que funt:!iona con mas veaalidad ycor­
rupcion que el de la inquisicion. 

Es una verdadera joya .... de silmilor. 
Dice que ayunay se atraca. No come carne por quele 

gusta mas el pescado y se dá fuertes disciplinazos ... en el 
palo de la silla. 

Fijaos en algunos que andan al rededor de las Dersonas 
honradas y tal vez descubrais al modelo que me ha servido 
para trazar este boceto del hijo de Jesus listo 

III 
El jesuita bonachon y creyente de boca abierta inspira 

lástima. cuando se le considet'a como un desgraciado que 
. tiene la razon ó el criterio por adorno; J?ero causa repug­
nancia cuando se le vé servir de instmmento inconsciente 
para la realizacion de inícuos planes fraguados enlossom­
bríos reeodos del cerebro de susdominadoresr 

Es un tipo cuyas simplezas hacen competencia á su re­
ligiosidad. 

Ved lo que hace un dia y con cortísimas variaciones el 
lo que hace todos los del afiu. 

Se levanta de la cama antes que el señor Febo secale la 
gorra de viaje, y se marcha á la iglesia. Una vez allf se 
hinca de hinojos sobre una almohadilla que á prevencion 
lleva )ara no romperse el pantalon y con una paciencia y 
una rapidez dignas de mas fructudsa ocupacion l'epite 
trescientas veces el padre nuestro. otras tanta!'! el avemaria 
yno hay que decir el número quele corresponde algloria 
patri, etc. . . 

y vamos á cuentas lectores: no es verdad que SI DIOS 
tuviese que estar oyendo cien veces al dia y de cien indi­
viduos dIstintos aquello de que está en los cíe/os, que sea 
aantificado el nombre, que nos venga el reino, nos dé el pan y 
demás encargos; no es verdad. repito, que era tanpesado 
mosconeo razon muy poderosa para llevar el aburrimiento 
al mismo Dios y hacerle consentir que viniese un cometa 
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y.atravesara de parte á parte á la tierra para verse libre de 
tamaño suplicio? 

· Si;6S evidente: pongámonos'en su lugar y sin ser inft-
1Iamente sábios TrOS oallsariagrima oir una misma cosa 
repetida millares de veces, como si hubiera que deoírsela 
á un sordo 6 unimbécil. ' 

Pues bien: eljesllita bonachon se sopla por via de de­
S~Y"íno cuatro rosarios y las misas que se digan mientras 
está en la iglesia. 

Despues se va á las cuarenta horas y se detienealli un 
parde ellas dejándolas en treinta y ocho. . 

Seváá casa y toma tres mates amargos. Esto es si­
quiera razonable. 

· Oome muy poco para no incurrir en el pecado de gula y 
durante la comida se acuerda de la pa¡;¡ion de Cristo como 
si hubiera sncedic10 el dia anteriol'. . 

Cuando tiene algun pensamiento carnal de color subido 
se sacude una docena de rebencazos en los lomos, mete 
despues -la parte dolorida en agua fresca y re~a un rosario 
de· yapa. 

Durmiendo. hay veces que sueña con una vecina muy 
fea, y entonces ¡ay de la carne! El jesuita bonachon está 
seguro de que aunque parecía mujer que no era tal; sinó 
eltnismisimo enemigo malo que pretende conquistar 
aq uella alma do cántaro para sus infernales dominjos. Es 
nenesario energia. . 

Se confiesa. y el padre le dice que macere el cuerpo. 
¿C6mo? 

· Eljesuita es nna especialidad para buscar los medíos de 
servir á Dios. Se mete un poroto entre la media y el pié, 
precisamente sobre un juanete eminentísimo que le hace 
ver las estrellas por si solo, cuando anunriallnvia. Co16ca8e 
el botin encima y aquel poroto incrustánclose en el juanete 
le produce un dolor mil veces mayor que el de contricion y 
el de atl'Ícion juntas. 

En medio afio á lo menos no vuelve á sofiar con la ve­
cina. 

Tiene el pobre señor tales escrúpülos de todo y por todo 
que no vémas que hogueras. tridentes, tizones y diablos 
eh perspecti va. 

• Un diadespide al mucamo, ciudadano espaf'iol mas bueno 
que el pan. por que tiene la costumbre de decir en, sus 
aprietos: Por vida de Cristo balillo! 
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. y .semejante .impiE~~ad ha ~erido, el tímpano de nuestro 
J~sUlta como SI hubwranle pInchado con ·un alfanje mo­
nsco. 

Otro <lia se muda de <?asa á toda prisa por q ne oyó cantar 
á una mocetona que VIve en las habitaciones inmediatas 
la. oopla siguiente: ' 

Por vida del ctro Dios 
que en el cielo no hay gobierno: 
San Juan tenia una novia 
que se la quitó San Pedro. 

Como alma que lleva el diablo sale el jesuita bonachon á 
buscar un changador que le lle\'e los bártulos á otra casa 
en donde no se oigan tales tmpiedades. 

Este siervo de los siervos de J esus ha pasado cuatro dfas 
sin comer otra cosa que recortad uras de sus propias uñas, 
en castigo de haber bebido un vermouth frances en un dia 
,de ayuno de precepto. . 

Ecce hamo por la parte que inspira lástima. Ese es el 
tipo: pero ahora ved un rasgo de cuan repugnante puede 
Ber. 

El confesor le ha dioho que' es preciso combatir enérgi­
camente á los enemigos de Dios y de su santa iglesia. En 
prueba de su celo le ha mandado que haga desaparecer unos 
-documentos por los cuales se prueba que el difunto X. 
cuyos bienes quedaron para la iglesia, tenia dos hijos na­
turales cuyos derechos á la herencia eran indisputables 
,con aquellos documentos en la mano. 

Los papeles desaparecen y el jesuita por fanático y bo­
nschon se convierte en criminal y usurpador. 

¡ Ni el, mas leve remordimiento ode conciencia le queda. 
Cincp rosarios, una absolucion y dos porotos bajo el botill, 
80n mas que suficientes para ir á la gloria. 

-
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Una soirée 

El Dr. Homobono, siguiendo en esto como en otras cosas 
el ejemplo de Cachupin, se queda en su casa los mártes 
por la noche, y como consecuencia de no salir á la calle 
se encienden todos los picos de gas que hay en el salon 
y demás dependencias incluso el necesario de la casa de 
D. Homobo;no y dá la órden á su repostero de que eche 
por la mañana medio limon y una libra de azúcar de la 
Habana en el algibe, á fin de obsequiar cop un abundante 
refresco á los señores y señoritas, que sabiendo la grata 
nueva de q\le D. Homobono no sale de casa, acuden á pro­
curarse un ratito de soláz que le8 distraiga de los pesares 
que trae consigo la lucha por' la vida. 

A las siete de la noche, está la casa q ne parece un infier­
no. La señora de D. Homobono se ha encerrado en su 
gabinete con la cocinera y allí s~ cOlll:iagra por entero á 
embellecerse, disimulando cuidadosamente los estragos 
causados en Sil físico por los diez lustros que han pasado 
por encima, dejándola magullada. .. 

AIgun lector malicioso se figurará q ne la cocinera de D. 
Homobono estaba en el gabinete de Misia Enfemia, para 
confeccionar algun asado con cuero de su patrona, y no 
es así ciertamente. ERta cooinera, aunque se la veia ves­
tida de lana, no era borrega. 

En sus ju veniles años habia cantado en la· gran Opera 
de París muchos duos á cuarenta y ocho yoces, conquis,.. 
tando ruidosos y prolongados aplausos. Fué corista dé 
tercera clase por espacio de cuatro años, hasta que al salir 
del teatro una noche perdió la voz, de una mojadura. y no 
la vohi6 á encontrar VOl' mas que puso anllncios en 108 
diarios, ofreciendo dos francos por el hallazgo á quien se 
la devolviera. . 

Así es, que aunque dedicada á la cocina en la Perla del 
Plata desde que arribó como inmigrante hembra, entendia 
y muy mucho los misterios del tocador; razon por la cual 
Misia Eufemia la confiaba su embellecimiento y aderezo. 

Como decia, se habian hecho fuertes en el gabinete, sin 
ocuparse para nada de los mil preparativos necesarios 
~ara recibir á los concurrentes. De aquí naoia el que D. 
Homobono andu\'iera de un lado para otro, como un loco, 
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dando 6r~lenes. al mucamo ll?ientras limpiaba con esmero 
el frac, dIspomendo que traJeran de la confiteria. cinco 
pesos de masas y una botella de anisado por si habia 
algun enfermo, haciendo quitar la pava de detrás de la 
puerta ~el comedor yen fi.n, enmendando y corrigiendo los 
desagUIsados que advertia para no dar márgen á murmu-
raciones entre los convidados. . 

Cuando llegan los primeros visitantes. ya se encuentran 
á D. Homobono y su señora, puestos de punta en blanco 
y en disposicion de hacer los honores con mas finura que 
un maestro de ceremonias. 

Misia Eufemia conduce á su gabinete á las damas, que 
vienen renegando del barrizal resbaladizo que tapiza las 
calles de Buenos Aires. 

Algunas de estas señoritas, que saben ha de haber 
baile en los salones de D. Homocono, se han provisto de 
unos lindos zapatitos blancos que liados en un periódico 
situacionista son llevados por la mamá complaciente, en el 
bolsillo. 

En el gabinete se hace la mntaúion, despojá.ndose de 
10s'botineR para calzar su lindo pié con los zapatos. 

Los caballeros no tienen tantas comodidades. Quítanse 
flUS abrigos y sombreros y penetran en el salon con aire 
tímido unos y con desenvuelta elegancia atros. 

Cuando mas en su auge está la soirée sucede algun in­
cidente que aumenta .el prurito de sacar á tiras el pellejo 
de algun pr6jimo. 

Un sesudo caballero, diputado provincial y tan flaco de 
memoria como pulcro y aseado, tuvo al salir de su casa la 
picara ocurrencia de doblarse para arriba la bocamanga del 
pantalon con el sano prop6sito de que no se le manchara 
de barro por la calle. • . . . 

Alllegur á la casa de D. Homooono debla baJarse lo do­
blado, pero su infeliz memoria no se lo permiti6 y héte 
aquí á mi hombre que penetra en el salon alargando la 
mano á diestra y siniestra, con los pantalones arremanga­
dos hasta descubrir el calcetin. como si tuviese lugarel 
baile b~io el muelle de pasajeros. . 

Don Homobono que advierte la hilaridad de los concur­
rentes, se apresura á dar cuenta de su descuido al dipu­
tado, quien con gran aplomo coloo~ una tras . otr~ las 
botas sobre el asiento de raso ~zul de un soberbIO dlvan, 
nasta dejar remediado el desperfecto. 
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El piano aguarda en silencio que un0S rosados dedos le 
acaricien para poblar el aire con sus notas sonoras. 

Allf está una bellísima jóven que tiene fama de escelente 
aficionada. 

Es preciso que la oigan ustedes, dice D. Hcmobono. 
Se forman comisiones, embajadas. plenipotencias que 

vayan á rogar á la mamita que se interese consn niña, 
para q ne ésta se siente al piano. 

Pero ¡oh fatalidad! La niña no recuerda ninguna pieza' 
de, memoria y no ha traido el cuaderno ele músic~ ele su 
repertorio. ' 

Búscase entre los papeles de Misia Eufemia una fanta­
sja sobre motivos de La Africana, que es una de las que 
mejor toca. y no se halla. 

Por fin el tatita de la niña tiene la fortuna de encontrar 
en lID bolsillo de su gaban el cuaderno musical de Slllrij;a:j 
que se lo guardó por equivocacion pensando que era un' 
librito de papel para cigarrillos. 

Este hallazgo hace renacer la alegria. ¡Van á oirla! 
Con magestuoso paso atraviesa el espacio que la sepaira 

del piano, apoyada del brazo de un aspirante á ministro, 
que entiende tanto d,e música como D. Homobono de cuar 
to.tones. 

Entre tanto que la jóven se acomoda en la banqueta,' el 
ministro en ciernes coloca sobre el atril el cuaderno de la 
música y se extasia hasta el punto de humedecerse con 
la baba que le cae, contemplando la hermosura angelical' 
de laj6ven música, quien le ruega tenga la amabilidad' de 
volverle las hojas. , 

Aquí de los apuros del casi ministro ,para quien lai 
música escrita representa 10 que un geroglífico de difícil 
soluciono 

Sin embargo, es -.llreciso no confesar en público su ig~ 
norancia musical. Un hombre político debe saber de todo 
y mas aun de notas. 

Empie?a la tocata despuesde haber estado batallando 
algunos instantes para conseguir que el cuad':lrno se sos­
tuviera en 'el atril. 

Los concurrentes aplican el oido y clavan su mirada 
investigadora en el grupo artístico formado por la jóven, 
el ayudante y el piano. 

Llega el momento de volver la primera hoja y la niña 
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hac~ gestos expresivos y desesperados al zamaouco que 
asplra á. ser padre de la patria. 

Este. se precipita al verlos y hace la gracia de volver 
dos hOJas en vez de una . 
. Momentos de confusion para la jóven que se vé obligada 

á suspender la pieza. 
El ayudante apercibido de su torpeza se azora mas y 

maR y deja caer el cuaderno del atril al suelo. 
. Al levantarlo con rapidez el malaventurado mozo se 
desqose una hoja del libro y vuela por medio del salon. 

DIez manos ~uando m~nos se enouentran sobre la hoja 
MI'ancada del arbol musICal, de otros tantos mozos que 
acuden á capturar la prófuga. . 

Entre' tanto la niña ruborosa y abochornada se somia 
amargamente. 

Don Homobono interviene en el conflicto con paternal 
interés, asustado por el gesto avinagrado de la mamá a. 
lajóven aficionada, que amenaza descargar Sil oólerasobre 
el torpe ayudante de su hija. 

La tormenta se calma y se acaba la comenzada pieza en 
medio de los comentarios ánimados de la concurrencia 
que no escucha la música por dejar demostrado que 1& 
niña no tuvo culpa alguna en aquel enredo. 

Misia Eufemia se apresura á ordenarle á don Homohono 
que se bailen unas cuadrillas, como el medio mas eficaz 
p'ara devolver á la reunion el esplendor y alegria que se 
Iban eclipsando con tanto: percance. 

Don Homobono hace un esfuerzo y baila :11 son que le 
tocan, apesar de tener una pierna desco'npuesta y la 
cabeza á componer. Misia Eufemia se enrolla un pié en 
un descosido de la alfombra y hubiera caido al suelo á no 
haberla recibido en sus brazos un médico. que aunque 
poco aficionado á. hacer obras d~ caridad, (lió posada en 
su pecho á la peregrina Eufemia, que de otro modo se 
hubiera desencuadernado las muelas con el golpe. 

Al finalizar la cuadrilla se ha de coser la alfombra para 
evitar desgracias y entre tanto hay un petit P?eta que 
hace mocion para que mientras echan el renuendo, se 
compongan y descifren algunas ch:ar~das. . . 

Su parecer es aprobado por unammIdad ~xterlO~, vahén­
dole los calificattvos de 'l1omo y bellaco apbcados. tn pectore 
por mas de una prebiosa ninfa que desea lUOlr sus za­
patitos. 
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El poeta empieza improvisando una charada que se 
aprendió de memoria el Domingo anterior, compuesta por 
él y cuyo tenor dicho con voz chillona y desapacible es 
como sigue: 

En ~úsica la primera 
vereis á cada momento. 

La dos es fruta muy \mena 
y el todo es un animal que tiene mucho talento. 

Los concurrentes que tienen mal oido cometen la injus­
ticia de suponer que el último verso es corto y se sonrien 
pretenciosa y maliciosamente. 

Discurren mas que un comerciante tronado para im­
pedir la quiebra, y por fin se oye una voz desentonada que 
~ta: . 

, -Ya Iv adiviné, señores: es, elefante. 
Don Homobono que hace tiempo encontró la solucion en 

su mente. murmura al,)ido de misia Eufemia, con cau-
tela: . 

-¡Qué bárbaro es Don Canuto! 
Tan bell? distraccion viene á perturbarla el anuncio de 

que el refresco agnarda. 
Un segundo. des pues se han desocupado cinco baldes de 

agua de limon extraida del algibe. Las cabezas se ale­
gran y al volver al salon se formaliza el baile en toda la 
linea. 

Se snda. se hacen conquistas amorosas, se dan y reci­
ben empujones. hasta que suena la hora de dejar á Don 
Homobono y su señora en libertad de acostarse, rendidos, 
pero no humillados. 

Las noches siguientes Don Homobono sale de su casa 
para poder anunciar sin faltar á la verdad, que al otJ:o 
Martes se yuel ve á q nedar en ella. . 
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El pleitista 

Todos le conoceis. Habrá pasado por cerca de vosotros 
~as de una vez y difícilmente dejarian de llamaros la aten­
C10n sus hechuras. 

Es un hombre flaco y de aspecto sombrio. 
Lleva siempre el entrecejo fruncido, el sombrero gra­

siento y con el ala blanda hacia el sitio por donde Be 
agarra para quitarle y ponerle. . 

Por la calle va por la vereda que le dá la derecha y 
pegado á la pared, no le cede el paso ni al sursum, corda. 

Algunas viejas le disputan la vereda; pero el pleitista 
dispuesto á todo, dice con mal modo: 

-Seilora, permítame, llevo la derecha Y. con arreglo á 
la ordenanza.... • 

-:-iQué grosero! reza la vieja al dejar que salga con su 
empeilo.. . 

Cuando se dirije á las escribanias á ver si hay algo de 
que notificarse, va hablando solo y gesticulando enérgica­
mente. Es que lleva siempre en la cabeza el argumento 
de sus pleitos, y en Stl fuero íntimo falla en contra de su 
opositor condenándole con costos, costas:y costillas. 

Guardeos el cielo de que os encuentre á mano el pleitista 
y ·cruceis siquiera una palabl'a vana con él. 

-¡Ah! seilor, os dirá antes de permitiros reBollar: no 
hay justicia en este país. Todo está corrompido. Figtí­
rese 11sted que un pícaro, que se lo tengo probado. se 
niega á darme unos terrenos que mi bisabuela, por parte 
de padre vendió sin estar autorizada por mí at tatara­
buelo de la parte contraria. La venta es nula, ¿no le 
parece? Los terrenos son mios: ¿no es perfectamente 
claro mi derecho? Pues el juez ha fallado en contra mia 
y ipásmese usted! me condena á perpétuo silencio. Es 
una conspiracion, por supuesto, de que soy víctima. Sepa 
usted que el escribano está en contra mia, y me notificaba 
á t1ltima hora, cnando no se veian los dedos de la mano 
para que no supiese lo que firmaba. . 

-Pero yo creo que su bisabuelo no pudo obtener el 
consentimiento de usted por no estar en el mundo los dos 
al mismo tiempo. 

-Por eso no pudo vender, toda vez que le faltó llenar 
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esa formalidad con arreglo al artículo 892 del Código y á 
las Leyes de Partida, á las ele Toro y hasta á las de Vaca, 
que todas apoyan mi derecho. Pero váyase usted con 
derechos á un juez que cuando me presenté á exponerle 
mis fundamentos despues de oirme cinco míseros 
minutos me dijo que podia retira.rme, ?W mas. y, si señor} 
me retiré pero ya ví que echaba una investigadora mirada 
á, mi levita, como queriendo decir: con ese pelo ¿qué vas 
á hacer de los terrenos? 

Por supuesto. que todo ese discurso y otros diez mas qua 
le siguen, lo acompaña el· pleitista con un manoteo furioso 
y un sacar y meter en el bolsillo papeles mugrientos, y 
calarse los anteojos, y enojarse con el interlocutor á quien 
si se descuida un poco, le acusa tambien de complicidad 
en 'la conspiracion que jueces, abogados, escribanos y 
demás curiales han fraguado contra él. 

El pleitista rt'o tiene mas ocupacion que atender á los 
múltiples expedientes que por cuerda separada corren y 
él azuza. . < 

No puede dedicarse á nada, porque es necesario estar 
sobre los expedientes, si no se quiere que se eternicen 6 
se pierdan, por olvido de los procedimientos. 

Aaemás,tiene la cabeza tan llena de alegatos, que le 
seria imposible pensar en ninguna otra cosa de Pl·ovecho. 
y tambien que apenas se acabe el pleito, entrará en po':' 
sesion de. cuando menos, veinte leguas ele tierra de pan 
llevar y vino traer. amen de los intereses desde que su 
bisabuelo vendió el terreno que fné á mediados del siglo 
XVIII de la era cristiana, y que por lo corto ascienden á 
diez 6 doce millones de fuertes. 

Con esa fOl-tuna ¿qué necesidad tiene de trabajar? Mas 
que loco seria si pensara en otra cosa que en gestionar la 
~rminacion del pleito apelando de toda sentencia desfa­
vorable. y dicho está que lo son todas, halita llegar al Tri­
bunal de 'Poncio Pilatos. 

jY mete cada cla1'o al hotelero f al zapatero; y á todos 
los acabados en ero que los deja tIritandol , . 

. Cuando le piden plata les abruma con el relato de su 
pleito. . 

-Ya está arriba. dice al del hotel. 
-¿En la azotea? pregunta el hotelero mediQ mollino. 
-jN o, hombre! Está en la Cámara de Apelaeion. En 

la semana entrante fallan, y antes de mes y medio tomo 
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posesion de las veinte leguas de terreno. El primer 
arrendamiento que cobre es para usted. ¡Ah, mi amigo! 

Está usted hablando con un hombre millonario. Figú­
rese usted que pasa un arroyo por medio del campo. Un 
arroyo con truchas que se pueden pescar á bragas enjutas. 
Hombre, y por cierto que usted puede comprarme las 
truchas, q ne seguramente les han de gustar á los mar­
chantes. Vamos á ver: ¿cuánto me paga usted por docena? 
Son gordas y muy finas. , 

Se las vendo á diez pesos. Y si quiere usted tener la 
preferencia. me abona usted ahora una gruesa de ellas y 
me comprometo á no vendérselas á nadie. '¿Le' con-
viene? . 

El hotelero se queda con la boca abierta, sin atreverse 
á cerrar el contrato de las truchas. ni á pedirle al millo­
nario futuro que le pague catorce meses de pension queJe 
debe del pasado. ' 

y al espirar, el pleitista le entabla demanda por daños 
y perjuicios á la. misma Parca, pidiendo el embargo 
preventivo de la guadaña. 

" 
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El inoportuno 

¿No habeis encontrado siquiera una media docena de 
veces en vuestro camino al inoportuno? 

Es seguro que sí. Allá vá el retrato. 
Es flaco, largo y desgarbado. Tiene dos ojos sobre la 

nariz y gasta chaleco. A juzgar por su aire melancólico 
no debe tener la madre VIva y aun me parece que tampo­
co el padre. 

El inopottuno siempre que se trate de afilar al prójimo 
lc vereis que á semejanza de Dios se encontrará en todas 
partes. 

Vais corriendo á todo correr, por que á las cuatro cier­
ran el Banco y es preciso reducir á moneda nacional un 
cheque: faltan cuatro minutos y cinco cuadras .... Ya faltan 
cuatro .... ¡fatalidad! Allí está elinoportuno que os detiene 
por un brazo y os pregunta sin escuchar vuestras pro­
testas. 

- Dígame, amigo, perdone si le molesto. . . . 
- Dispense, pero voy d~ prisa.· . 
-Es un instante, se tt'ata de que me diga donde vive 

aquella niila vestida de negro con adornos verdes. 
-No sé, amigo, quien es •.. 
-Sí, ché aquella .... 
Le dejais con la palabra en la boca, pero ya es tarde. 
La puerta del Banco se cerró yel cheque se quedó en el 

bolsillo gracias al inoportuno. 
Estais á punto de decir á la niña de vuestros pensa­

mientos una frase que prepara el camino para imitar á las 
tórtolas ó á los gato~ en época de amores y en esto aparece 
el inoportuno á cortar la conversacion haciéndoos tal vez 
perder el cuarto de hora que necesitaba la mujer para ser 
condescendiente en demasia. 

Vais á entrar en el baño, todo está preparado y estais 
con el traj.e adecuado que es como qUIen dice en cueros 
vivos. El inoportuno llegará en aquel instante á buscaros 
y tendreis que recibirle envuelto en la sábana confundién­
dose vuestra figura con la que debia hacer la estátua del 
comendador en el Convidado de Piedra de Zorrilla. 

Teneis treinta centavos en el bolsillo lo cual no es mucho 
tener que digamos. Echaisla cuenta del modo siguiente: 
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quince para un choppe de la biere y los otros para el tramway 
hasta la casa. ¿Os parece bien el cálculo? Pues no bien 
habeis tomado asiento en la confitería aparece el inoportuno, 
os saluda muy fino se sienta en frente y dice con voz 
dulce: 
~ Voy á tener el gusto de tomar con Vd. el choppe: ¡Qué 

calor horrible ¿n6?· 
Y no hay mas, teneis que gastar lo del tramway y mar­

char á patita unas treinta cuadras hasta llegar á vuestro 
palacio de la fron:tera segunda línea. 

Yel inoportuno es inmortal, es además endémico, abun­
dante, madrugador, trasnochador y: os lo encontrareis hasta 
en el caldo y en el asado. 

:Ay lectores! Pedid en la letania de todos los santos á 
Virgo predicanda ó á potens 6 á cualquier otro Virgo que 
oslibre de un inoportuno, y aun no es mucho mejor que 
pidais oslibre de dos. 

Si no lo haceis así ya estais frescos. 

-
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La Providencia 

Serian las siete de la mafiana y era un dia de invierno 
bastante crudo, casi á medio cocer. 

Pocos minutos hacia que el ojo de la Providencia se ha­
bia lentamente abierto y ya empezaba á ech~r un vistazo 
1>0r las cosas del mundo, haciendo guiñadas á izquierda y 
derecha 6 tomando las necesarias disposiciones para que 
todos los sucesos fuesen arreglados á su gusto y sabor 
como dueño absoluto y omnipotente de todas sus he­
churas. 

Derepenteel ojo providencial brill6 con mas fuerza que 
de costumbre y la inirada adquirió esa fijeza que tiene la 
del gato cuando descubre una laucha. 

El ojo de la providencia estaba ocupado en seguir los 
pasos de un ciudadano que acababa de ¡¡alir de su tabucoy 
se dirigia á la cuotidiana tarea. Antes de continuar digamos 
quien era el cindadano. . 

Se llamaba Silvestre: no tenia paJres conócídos; es decir, 
el ojo de la providencia sabia muy bien quienes eran¡ pero 
se guardaba mucho de decírselo al huérfano ele nacimIento. 
Silvestre era mas feo que una paliza: contaria veinticinco 
años pormas que representaba lo menOS cuarenta con mo­
tivo ele las huellas feroces que le dejaron las viruelas y 
otras peripecias tan 6.mas dolorosas .. Silvestre era lo que 
se dice un mozo de mala sombra. Las desdichas se hablan 
acumulado de tal modo sobre la cabeza de aquel infeliz 
que bien se podia decir que una sola desdicha le habia 
aflijido, pero que le duró desde la fecha del nacimiento 
hasta la última hora de su ~or natural. 

Plles señor, el ojo de la Providencia vi6 salir á Silves­
tre de Sil cuchitril que lo tenia en un conventillo de baja 
estofa; y sin dnda de mal talante, 6 con ganas de divertirse 
á costa del pobre mozo, es el caso que la providencia guia 
BUS IJasos por una calleen donde estaban edificando una 
hermosa finca. 

Diligente y satisfecho iba Silvestre hácia el almacen en 
donde prestaba sus servicios á cambio de una modestisima 
retribucion, cuando al pasar por debajo de los andamios 
que servian pata levantar el edificio aludido advirti6 que 
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por entre los huecos de los tablones caian gotas de cal y 
mezcla sobre el transeunte. 

Pre\Tisor. como Dios manda. se sale fuera de la vereda 
para iJlnpedir que ~ecayeran:encima las gotitas manchándo­
le el umco casaq{un que tema paralos dias de fiesta y los 
de trabajo tambien. . 

El ojo de la Providencia se inyectó de sangl'e al ver la 
prudente c1eterminacion de Silvestre y con la rapidez del 
relámpago hace un inteligente guiño de ('uyas resultas el 
peon de albañil qne estaba preparando los útiles de traba­
jo, hombre corpulento y fornido. se resbala en el andamio 
p~erde pié y ¡P~ff! viene á la c~lle de es¡,)aldas cayendo pre! 
CIsamente enCllna del pobre SIlvestre que por huir de las 
gotas recibió aquel tremendo chaparron humano. 

¡Oh providencia di vina, y que admirablemente dirijes los 
mas insignificantes hechos de la tierra! 

¡A todo atienrles, ojo eternamente avizor, aun durante el 
sueiio! " 

A la vez que cuidas de rlUl' alimento á las aves que cru' 
zan el espacio. á los peces que zangQlotean por el Océano 
y á los" cuadrúpedos que vagan por los montes y selvas, 
te ocnpas tambien de hacer. que una inundacion 6 una 
sequía ó un pedrisco deje sin comer á centenares de aquellos 
seres. que hicir.te á tu imájen y semejanza: cuidas asi mis' 
mo de que con algnna frecuencia el mar se trague los bu' 
ques á fin de que la tripulacion y víveres sirvan de 
almuerzo á esos pobrecitos peces que pasan los meses 
imitando á los hombres en aquello de que el mas grande 
se come al mas chico; y por último, hasta te entretienes en 
hacer que se caiga el peon en el prerJso momento en que 
Silvestre huyendo de un peligro peqneño se baja de la 
vereda, facilibmdo así el porrazo que le tenias preparado. 

y sin embargo de tan. admirables combinaciones aun te 
calumnian y te ofenden. 

Imaginaos que sucedió lo siguiente: alcaer el peon en' 
cima de Silvestre desde una altura de seis ó siete varas, 
con la velocidad que imprimen siete buenas arrobas de 
carne y hueso encontr6 aquella especie de alm<?hadil!a 
humana que le recibió en las costillas'quitando la vIOlenCla 
del golpe. cayó al suelo suavemente y se levant6 sin tener 
un: misero chichon, ni mas que un leve calor en las posa­
deras que precisamente dieron" sobre la cabeza de Sil­
vestre. 
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Aquello, como decia una vieja que. presenció el hecho, 
fué providencial; y es evidente que lo fuá. 

Sin la circunstancia de pasar Silvestre y bajarse de la 
vereda, aquel peon hubiera dado en el suelo tan fiero por­
razo que de fijo se rompe la mitad del armazon. Pero la 
providencia velaba y dispuso las cosas del modo que dejo 
narrado. 

El mismo peon decia contemplando á Silvestre: 
-Ha sido un milagro de Dios que me ha salvado la vida 

por este caritativo medio. 
y hasta se comprometió á pagar una misa de dos na­

cionales en recompensa á Dios del prodigio que habia 
hecho poniéndole á Silvestre de bajo. . 

Que el peon estaba en el buen terreno, los lectores lo 
l'econocerán á veinte leguas; así como recriminarán á los 
que decian viendo el estado de Silvestre:-¡Miren que es 
fatalidad le de este hombre! Pasar precisamente cuando 
el otro caía. 

Porque se nos olvidaba decir que el pobre Silvestre 
quedó con la eSf!ina dorsal descompajinada, los dos brazos 
rotos; seis costlllas hundidas y otras variaslastimaduras 
de menor cuantia que ayudaron á las otras á llevar á la 
tumba al desgraciado Silvestre que falleció horas despues 
del zapatazo. " '. . 

Cada vez que el peon sube al andamio le reza á Dios 
con gran uncion pidiéndole no caerse, pero si es preciso 
que caiga sea sobre algun otro Silvestre á quien reventar. 
Así dice en su plegaria, mostrándose muy agradecido á la 
divina providencia que tambien dispuso aquel lance. 

La verdad !;:lS que fué providencial para el peon. 
Lo que es Silvestre, si hablar pudiera, es <;le presumir 

que le entrasen ganas de dar un: puñetazo y saltarle un 
ojo á. la pl'ovidencia á ver si la dejaba ciega. 

-
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Cosas del mundo 

. Así como no s~ ~on,suela el que no quiere, porque 
SIempre hay o,tr~.sablO ? tonto qu~ recoja las hierbas gue 
un tonto 6 S~blO arroJa, así tamblen no se rie cualquier 
mortal que dIsfru.te . de ~uena salud, porqué no le dá lit 
real gana, pues bIen sabIdo es que nunca falta de quien 
reirse en este pícaro y alegre mundo .. 

Solo quien tiene el hipocóndrio roto y en vez de sangre 
por las venas, bilis, puede pasar sin reir siquiera un p~r 
de veces por semana. .' . 

¿Cómo es posible tomar á lo sério las mil extravagancias 
de esta pobre humanidad doliente. siempre persiguiendo 
maravillas, siempre corriendo trás de felicidades ilusoriaS, 
estrujando fantasmas, mordiendo limas, pellizcando mo­
llas, alegrándose del mal ajeno y bajlando al son que la 
tocan? J 

Un dia la dicen que untándose tierra de Santo DOilllngo 
en cualquier sitio· del cuerpo dolorido se vá el dolor y se 
queda el barro pegado. Allá vá en seguida la gente bo­
nachona y enfermiza á darse cada untura que saque la 
piel á tiras. Mientras dura la moda, la tierra cura; despues 
todo pasa, incluso la virtud curativa. 

Otra vez es el agua de tal fuente, de efectos miraculQ80S 
· que como la de San Isidro, en Madl'icl,quita las calenturas 
ó no las quita: otra vez es la proximidad, elruego, elso-

· borno, por medio de regalos valiosos á los santaS, de ,roble, 
: guindo Ó cerezo, lo que produce el milagro:. el aceite de.J.a, 
lámpara que alumbra á la imágen de terra-cota: la muela 
de un santo, la tibia de unamartir,'la zapatilla de un confe­
sor, el moquero del apostol ó los clavos de Cristo, lasque 
abundan tanto que es llegado el caso de decir que sobran 

· elav:os 6 faltan agujeros. . 
¿Y qué haoer tambien cuando esa humanidad doliente 

se precipita en la humilde vivienda de la bruja que Glá 
filtros milagrosos, de la adivina que sabe lo pasa4o, lo 
presente y.lo porvenir,porla borra del café~.las rayas de 
la mano 6 las cartas misteriosas; del tata ajos .que CUl'a 
con agua del pozo, con frases simbólicas y conjuros; con. n!a­
nos santas 6 piés con babuchas que. se besan y danallVlo? 

Y en igual númerd, si no es mayor aun que los otros 



- 146-

y con igual fervor y fé que aquéllos, creen éstos en la 
curacion y por consiguiente en la virtud de todos esos 
procedimieptos, por lo cual no queda mas recursos que 
reir al verlos tan felices yalegrarse de que hayan encon­
trado la malaquita tan facilmente. 

Cuando aparece uno que asegura tener dentro del CUerpo 
un demonio con cuernos y cola. uñas colmillos retorcidos 
y viene otro que tal. misionero 6 padre cura, y dice que 
se lo sa'!ará echándole un discurso en latin que ni el dia­
blo lo entiende, ¿qué se puede hacer humanamente sinó 
reir de la mejor gana posible y alegrarse de que tales cosas 
pasen para endulzar las amarguras de la vida? 

y si por añadidura despues de sacarle al diablo, que sin 
duda se marcha aburrido de los latinajos, le pregunta el 
padre media docena de tonterias que contesta el demonio 
con otra media docena de sandeces, ¿qué hacer sino reir y 
con motivo para ello? 

Se mira á un lado y se encuentran iluminadas que ven 
visiones blancas y rubias, señoras del Amor Hermoso, de 
Lourdes, de la Almudena, del Valle, de la Paloma 6 del 
Gavilan; al otro, santos que ven mujeres hermosas y 
desvergonzadas, diablos montados en escobas y avechuchos 
mas feos que el hambre, como los que veia San Antonio 
allá en tiempos lejanos. . 

Por acá le sale á uno al encuentro una falange de 
espiritistas que echan todos los dias un animado párrafo 
con el espíritu de Moisés, de Catilina, de Quinto eurcio, 
Sexto Aurelio 6 Juan Soldado. 

Por allá se levanta la voz hueca del fanático que des­
preci~ y trata de 9fender á Q.luen no navega en.sus !1~ll:as; 
Pv~ é,.L ~t:~ !i..~~. ~:::.::.:,aoé; é.: G~á..a.t&.úo oue ya (¡vr~!~ :~:T.gl~ll)n 
o ya con el petróleo y la dinamita pretenatl ::uó~.,,;: d: 
mundo y tostarle 6 hacerle añicos. 

En medio de este loquero en que se ven mezclados y 
confundidos en cantidades equilibradas los creyentes de 
tan distintas teorias. que presentan testimonios humanos 
de sus descubrimientoq 6 alucinaciones, ¿cómo no soltar 
-la risa al mirar la bolsa de gatos que resulta? 

y si desoendiendo de esas espirituales regiones venimos 
al mundo material y realista, no hay para que decir que 

. el sainete es mas grotesco. 
Hablar de honorabilidad y dar patente de honradez, el 

eaehafaa mas grande que ojos polIciales vieron. 
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Sentir escrúpulps d!3 no haber~e santiguado al· pasar 
delante de una IglesIa y dorilllr tranquilo despues de 
haberse robado la catedral con monges y todo. 

Confesarse todas las mañanas y cometer delitos varios 
todas las tardes . 
. Ser muy liberal en teoria y muy déspota en la prác­

tica. 
Predicar la igualdad y considerarse superior á todo el 

mundo. . 
Levantar la b~ndera de la fraternidad y dar al prójimo 

contra una esquma. 
Todo eso que es moneda. corriente de curso forzado, 

tiene uno que verlo con cara de risa, porque de otro modo 
criaria tan mala sangTe que revéntaria de rabia, como dicen 
que les pasa á los sapos. 

Lo mismo que ver al que lleva gran tren y un lujo 
extrardinario y debe mucho mas de lo que tuvo, tiene y 
tendrá suyo efectivamente. . 

O al que hace obras de caridad con el dinero ageno. 
a al que cree y pregona que todas las mujeres se des­

pepitan por él. 
Al que le dá poc la crítica literaria sin llegar ni á la 

categoria de maestro ciruela: al pobre 'diablo que se cree 
que todos conspiran contra él por envidia de su talentazo: 
al que no piensa mas. que en la corbata. el smokin y la 
galerita: el majadero pretencioso; y, en fin, á toda esa 
cáfila de seres, plagas sociales que andan por el mundo 
dando espectáculo, convengamos en que solo tomán· 
dolos á risa se les da la aplicacion que merecen y con ... 
viene. 

¿Qué á veces me reiré con la risa del conejo? 
NO lo crean. 
Queda tiempo para todo en las veinticuatro horas . del 

día cuando están bien aprovechadas. 
y despues, que uno aprovecha de los beneficios que 1& 

iglesia proporciona en la mesa redonda de sus preces y 
rogativas y se encuentra con felicidades que no se hubiese 
atrevido á pedir por cuenta propia. 

Hace pocos dias la iglesia dedicaba la intenoion de sus 
rezos para conseguir paciencia en los trabajos á todos los 
quejosos de la Providencia.. . 

Así se explica el que merced al benéfico influjo de ese 
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rezo lleve el hombre con paciencia y risa en los labios 
las flaquezas y'gorduras del prójimo. 

¡Los quejosos de la Providencia! . 
No es nacla lo del ojo y 10 llevaba en la mano. 
Entre mnchos hay qüe repartir el rezo yes muypóeo 

undhi al mes pal;a tanta necesidad que remediar. 
En la Bolsa se quejan de la Providencia los alcistas 

cuando los bajistas entonan acciones de gt'acias al miste­
rioso dedo que todo lo apunta y encarrila. 

,Enlos'tribunales el que gana el pleito se hace provi­
dencialista; pero en cambio el que lo pierde reniegad'e la 
providencia, del juez y de la otra .que 'todo lo vigila}y 
dispone. . 

En los negocios, se queja de la Providencia el h61ga­
zan, el inepto y el aturdido, colgándole á aquella el , n'\o­
chuela que á él solo pertenece llevar en el morral de 
caza.. . 

Los que rinden en Ita á la providencia son ex'itistas! "por 
instinto. Cuando las soluciones les son favorables, 'cor­
responde ála fuerza oculta que dirige los destinos del 
hombre toda la gloria; pero cuand.o les són advetsas,'son 
los que les rodean los únicos culpables, y contra ellos'de-
satan sus iras. -

Para ellos la Providencia vela si el negocio les resulta 
ventajoso, y duerme la siesta con sueño profundo y cér­
rada el ojo, si pierden su plata ó'salen derrotados en sus 
ejnpeños., , . " . , ... 

'Lo. é1eaqüel' albañil que 'se cayo delandataio, vini~rid{) á 
lOar 'sobre un transeunteqi:ie 'pasaba en acjUel momentofy)e 
'sirvi6 de' salvador colchón 'de' muelles. El reéeptor 'quedó 
hecho una tortilla al jugo y el albañil sano y salvo"de 
cuerpo yde~himo. . . . ' . 

El albani 1 hablando rle la Providencia q \le le habia;<pro­
porcionado al caer tan blanda y bienhechora. camá, dÉlsha­
dase en elogios. ¡Qué previ&Ora,qlle 'vigilante y ~qué 
'b'nenal 
. El'transeunte aplastado, era. segurameimte uno delos 
'Q.uejósos de laProvidenCÍa, sino es que le echaba toda, "la 
cul:Qa de lo ocurrido al tonto del albafiil, que no 'tenia 
J6qmlibrio 'ni' sabia andarporHis alturas . 
. ~y é6mo no quieren que se diviertan y ria COn todas 

esas cosa~, ~quelque tiene la felicidad de confbrmar(econ 
'SU "suetté:' de oir' como' quien oye llover las murm'urácio-
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des de menor cuantia; de. recibir los mordiscos de los cuz­
~os dé biséuit sin que rocen siq niera la epidermis; y de pasar 
la vida. en cuanto es compatible con laley del trabajo. aje­
no á las grandes y pequeñas miserias de la humana es-
pecie? . 
, maro que le jugará risa á todo lo qlle no merece otl;'lI, 

cosa y reservará la seriedad mas severa para tratar con 
los hombres de buena voluntad, razonables y justos .. 

y de esa línea de conducta no ·le. sacarán ni Zoilos, Iii 
'rartufos consils tira.das de crítica rancia 6 sus sermones 
.dé cura die Chaorna .. 

y yo le aplaudo el gusto. 

'J •• 

.. ,iI!t 

. ~, 
j ,. 
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No hay mal que por bien no venga 

Parecen desgracias generales y sin embargo hay gran 
número de personas que las consideran beneficio del 
cielo. 

Yes que nunca llueve á gusto de todos, ni el sol cIare) 
encanta á los dormilones. 

Viene á una ciudad marítima la fiebre amarilla. haciéndo­
le cruel y mortífera visita. Es un mal que, salvo los senti-. 
mientos humanitarios, agrada á los que tienen hoteles en 
10B pueblos del interior; álos que tienen fincas rnrales que 
alquilar para los que huyen de la plaga; á los constructo­
res de cajones fúnebres; á los médicos; á los boti­
carios; y á otros muchos que hacen su agosto al favor 
del flagelo que encarece los servicios y aumenta las ga­
nancias. 

Se pierden las cosechas de cereales en un pueblo. 
Ya resultan beneficiados con ese desastre otros produc­

toresque podrán apretar mas las clavijas á los comprado­
res de granos aprovehándose de la escasez. 

Hay revoluciones sangrientas en un país; buen negocio 
para los fabricantes de fusiles; para los proveedores y mer­
cachifles; para los militares que conquistan lauros, galones 
y agujeros en la piel. 

Se incendia un barrio entero dejando sin albergue á 
millares de vecinos: gaudeamu8 general de albañiles, car­
pinteros, herreros y demás proveedores de labor ó de 
·ú.tiles de 'construccion que se relamen de puro gusto· 
pensando en que hay que reedificar lo quemado. 

Los moros tienen un modo de ver especial respecto de 
la langosta. Se guardarán muy bien de organizar elementos 
colectivos para combatirla. 

Todo lo que la langosta, que representa la voluntad de 
Alah, se come, ha.de ser repuesto por lo que se recoje 
donde no acude el insecto. La cosecha es mucho mas 
valiosa aquel año para el que la tiene y como no se 
mueve la hoja del árbol sin la voluntad de Dios, estudiado 
se lo tendrá cuando ha dispuesto que la manga se dirija 
por este ó el otro rumbo y deje á salvo los demás. 

El que no se consuela es porque no quiere. 
Sube el precio del oro con respecto al papel mojado 



- 151-

moneda: el país se empobrece con la depreciacion de BU 
medio circulante y la miseria general se acentúa. Buen 
año para los agricultores y ganaderos que venderán á oro 
en el exterior lo que sembraron ó cuidaron y recogieron 6 
esquilaron á papel. 

y en ese eterno vaiven de intereses encontrados, de 
miserias humanas. de ingratos desequilibrios. estriba la 
lucha por la vida que emprende el hombre desde que· 
nace y sigue con ella hasta que le llevan á estarse eter­
namente _~uieto. 

¡Vaya V. á pensar en utópicos sistemas ¡:olítico sociales 
igualatorios que á todos den la felicidad y el bienestar en 
el mismo número de cucharadas! 

!Conque en el individuo es bueno para el hígado lo que 
es malo para el bazo! 

No hay mas que tener paciencia con el lugar que le 
toca en suerte á cada cual en este baile perpétuo y con­
solarse con que siempre hay otro mas pobre y misero qne 
aquel sábio que comía hierbas del campo eligiendo las mas 
fresquitas y dejando caer al suelo las sequeronas, las oua­
les eran recogidas por otro que mas tronado le seguia 
por la ancha via de la alorranc'Ía inmunda . 

• • 
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Epístolas íntimas 
(Ese RIT AS EN 1877) 

Carta de un imnig1'ante, di¡'igirla á un tio que tiene 
en Alcala de Henares 

Cuatro dias hace que desembarqué en la ciudad de 
Buenos Aires, y créete (¡ue. me encuentro cada vez mas 
atontado con lo que veo y oigo por aquí, 

¿Cómo darte una relacion detallada de todo lo que 
encuentro, que me extraña y sorprende? Seria necesario 
escribir muchos pliegos y en ese caso la carta costaria un 
ojo de la cara, precio que comprenderás muy bien no 
estoy dispuesto á pagar. Te escribiré, pues, todos los 
l'll1l:es un poco. hasta dejar satisfecha tu natural curiosidad. 

:Figútate, amado tio; que en este país todas las señoras 
tienen el raro capricho cl:e llamarse misias. Ya puedes, 
calcular cual no seria mi estUl;>efaccion al ver que se 
aplicaban unas á otras el mismo calil1cativo que damos 
nosotros á las gatas de Alcalá; misia sí es una gata grande 
y misinita si es una gatita pequeña. Pero esto. es lo de 
menos. Te voy á referir algunos lances que me han OCll~ 
rrido en estos dias. 

Salí de la fonda donde me hospedo en bnsca de aquel 
señor para quien me diste TIna recomendacion. Ando mas 
que el judío errante y por fin me detengo desorientado 
pára pr-egllntar á un s11,1eto donde se encuentra la ~alle 
de Cangallo. Dime tú si el nombre de esa calle' no es 
original y raro. . 

Dirijo cortés la preglmta al transeunte y este con gran 
amabilidad me dice: A la otra cuadra, señor. . 

Tentado estuve de armarle un escándalo á aquel zas­
candil que sin motivo alguno me inferia la ofensa de 
enviarme á una cuadra. ¿Quién habia de imaginarse que 
aquí se llamara el espacio entre una y otra boca calle, lo 
mismo que en Alcalá lo que se emplea para designar el 
sitio destinado al albergue de animales cuadrúpedos? 

Pues así es, tio queridr; me fui á la otra tmadra, es decir 
á la calle mas próxima y despues de algunas vacilacio­
nes me encontré en la casa del que buscaba. 
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Me recibió con gran atencion, abrumándome con pre­
guntas de. todo género. A la mitad del diálogo se presenta 
una negrIta como el cordohan, ladvirtiéndote que aqlÚ 
llaman moreno á lo negro) y me ofrece uua riola negra con 
un rabo á un lado y uo piporro de metal que sobresale 
por arriba. 

Ya entiendo,dije para mis adentros: esta es una pipa 
para fumar á semejanza de como lo hacen los turcos. 
Fumemos pues. Aplico mis labios al piporro y aspiro 
con toda mi fuerza .... pero ¡ay tia de mi 'alma! En vez 
del sua\'e aroma que aguardaba se precipitó en mi garganta 
l,11la dosis crecida de hirviente líquido que me abrasó la 
boca, haciendo que dejara escapar un grito de dolorosa 
congoja . 
. El dUE'ño de la casa se asustó y todo se vol\'"ia decirme: 

Yo creí que sabia tomar. mate. 
Todavia no estoy bien seguro, querido tio, si con eso 

del mate se encubrirá alguna idea sombria como la de 
matarme con agua hirviendo. 
, Siguió la con versacion y al cabo de un rato me dice el 

señor aquel: comerá con nosotros, nó., . 
Al oir que me decia el mismo que no, juzgué prudente 

'DO decir que sí; y aun cuanclo hubiera preferido comer 
con él me retiré snponiendo que no tendria preparada 
oomida en aquel momento. 

Salí de. allí ofreciendo vol ver nuevamente y me enea,. 
miné á la fonda. En el camino quise comprar una pastilla 
de. jabon de las mas modestas; pero tia, pásmate, me 
pidllólron cinco pesos que como yo creí, y tú tambien lo 
oreerás así, suponian· cien reales ae los de Alcalá; plles no. 
sOn unos pesos chicos que vale cada uno como seis cuartoa 
y un ochavo de los de esa tierra, .con lo cual. comprende­
rás que los cinco pesos, son una peseta poco mas ó 
menos. 

PorJas noches es muy divertido este país. Imagínate 
que á. cada momento oyes en cada esquina un solo de pito 
no muy agradable al oido, ejecutado por los agentes de or.­
den público q ne 8q:ui, en familia. los llaman milÍIXIs y 9.ue' 
sin 'luda se dedican, por la noche al estudio de la mÚSICa • 

. Aquí 108 periódicos son grandes como sá.ban~s. paro lo· 
mas orijinal es que el otro dia tomé uno en mIS manos ~ 
las tres páginas entel'as.y part~ de la ~uarta.no s.e .oanpaba.n 
mRI que de amas da crlaq ne se preCIsaban, pasti1las . pua 
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callos, casas para alquilar y otraporcion de cosas que me 
parecieron no eran ni literatura, ni política. 

Apenas llegué oí llamar á un muchacho sirviente de la 
casa, mucamo. 

Yocreí de buena fé que era el apellido del mozo, así que 
cuando me fueron necesarios sus servicios le llamé: señor 
mucamo, de lo que no poco se rió el maldito en mis propias 
barbas. 

En fin tio amado, esta se va haciendo larga y prefiero 
dejarlo hasta el lúnes próximo. 

Sabe que te quiere tu sobrino. 
Palotes. 

Cm'ta segunda dirigida por el inmig1'ante á su tio 
de Alcala 

Querido tio: Como te ofrecí la semana pasada, vuelvo 
á tomar la pluma para darte noticias de cuanto me sucede 
en esta estensa y mal empedrada ciudad de Buenos 
Aires. 

No lo querr~s creer, tio querido; mas no miento al decir­
te que llevo rotos en quince dias dos pares de botines y 
por añadidura he adquirido gratis, por su puesto, una bue­
na cantidad de callos en ambos piés, que gracias á los 
agudos dolores que me proporcionan cuando se revuelve 
el tiempo, casi podia hacer un buen negocio confeccionan­
do almanaques agrícolas que profetizaran con exactitud la 
época de las lluvias. 

Salvo ese percance debido á los puntiagudos pedruscos 
que adornan las calles de esta ciudad, no tengo hasta el 
presente grandes quejas de como me tratan. 

Segun he podido oir parece que estamos en estado ~e 
sitio desde hace algunos dias, por cuyo motivo he tomado 
la providencia de no salir de casa despues de la una de 
la madrugada. Con este sistema me va perfectamente y 
aprovecho de paso esafol horas para dormir como cuando 
estaba en Alcalá, es decir. á piernas sueltas. 

No bien anochece, me dedico á la contemplacion del 'be­
llo sexo que te digo la verdad, tio, es fresco, de alimento y 
apetitoso. 

¡Que muchachas! . 
IIay aquí" una calle que la llaman Florida, quizá porque 
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en las primeras horas de la noche, se vé cubierta de flo­
res. 

Pero no quierocomunícarte todo lo que me sucede al ver 
l~s preciosidades femeniles que por allí pasean. Basta de­
el!' que durante una hora, está dando el corazon mas vuel­
tas dentro de sus casillas, que las que da la rueda de un 
afilador en todo un día. .. 

Pero siempre me acuerdo querido tio de los consejos que 
me diste al separarme de tí.. ' 

Siempre que veas una mujer bonita, medecias, acuérdate 
de Eva. Noseas Adan en tu vida, mira que si se enrosca 
la serpiente á tu cuello te cas~rássin mas remision y en­
tonces sabrás con el matrimonio, donde acaba. el paraiso y 
empieza el purgatorio. 

Asi lo hago, tio. No me pescan, ni aunque pongan llor 
cebo un ángel de quince años.Mi resolucion es firme. 

Quisiera estar tan lejos 
de las mujeres 
como están las estampas 
de las paredes. 

Pero nada te he dicho aun de mis esperanzas respecto á 
encontrar una ventajosa colocacion. En cuanto á eso me 
encuentro algo mas atrasado que en lo de adquirir callos. 

Diariamente me soplo unas caminatas· de cincuenta y 
sesenta cuadras que suponen una legua y pico, siendo 
hasta el presente infructuosas. En todas partes me dicen lo 
mismo: al seño,' se marchó al campo, está en Moran, se rué á 
la estancia; yasi es que sudo, me desmorono y vuelvo á mi 
cuartito del hotel, rendido y con un hambre desesperador. 

He preguntado á varios compañeros si habia muchodine­
ro en este país y me han dicho, que el dinero no se usa y si 
solo plata. Me ha sorprendido e~o por que en el tiempo 
que llevo aquí no he visto mas que unos 1?apeles mugrien­
tos y arrugados que hacen idéntico serviOlo que las pesetas 
y los dnrosde Alcalá. 

Hay un rio á un costado de la ciudad, donde van á ba­
fiarse algunos que con el calor han perdido la aprension y 
se ponen en paños tan menores que no llevan mas que unas 
ligas en las piernas y un sombrero de paja en la cabeza. 

Figúrese V. tio amado, cuanto rubor no adornará las 
mejillas de las señoras que acuden al paseo desde donde 
se divisan claramente los perfiles y el fondo de los ba­
fiistas. 
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-Voy á decirte, por conclusion tí la presente, una cos­
tumbre original que me ha dado alguÍlos petard,)s. 

Me encuentro á un jóven argentino con quien he forma' 
do alguna amistad y al cruzarnos en la calle me dice con 
mucha finura. ¿Cómo lé vá? 

Yo creyendo de buena fé que deseaba saber como me iba, 
quise detenerme para decirle que muy bien, como es 

_ costumbRe aun cuando esté uno á plillto de reventar; 
pero mi 'hombre siguió su camino sin esperar respuesta. 

He puesto atencion á ver lo que se decian los demás y 
me he convencido de que es una costumbre establecida el 
decir los dos que se tropiezan en la calle á una voz «como 
le 'vá» y seguir cada cual su camino sin cuidarse de saber 
mas. 

Eh fin, <¡uerido tia, cado maestrillo tiene su librillo y 
allí donde estuvieres haz lo que vieres. 

Afectos al campanario de la parroquia. 
Su sobrjno que lo quiere y ver desea 

Palotes. 

TeI'Ce1'(t carta de un inmigrante á. su tia, aquel 
ele .':l.lcala 

Mi querido tio: esta vez me he retrasado -un poco en 
escribirte, porque otras -atenciones mas urgentes han 
djstraido la mili; pero aquí me tienes dispuesto á relatarta 
ce. Jlor belo que veo y oigo por estas regiones . 
. Bábete en primer término que el vecindario de estJa 

culta capital anda un sí es ó n6 disgustado, ,porque parece 
(fue el próximo Oarnaval n.o le permitirán las autoridades' 
emplear un sistema ae divertirse muy semejante al qua~ 
usaron con el cnrade Vallecas; y como snpO¡1go que no., 
recordarás bien el lance te lo voy á referir en cuatro 
palabras, 6 seis, que poco importan dos 'docenas mas .6 
menos. - . 
. El tal cura, q ne pecaba por cierto de como clon en. demasia,· 

fué invitado con gran instancia por varios de sus amigos: 
para que les acompañara á una partida de caza en -la: 
qqe le prometian. firmemente que habia de divertirse en 
grande. 

El reverendo padre, si bien tenia gran. aficion al choco ... · 
late, la butaca, la chimenea y demás comodidades que son 
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anexaR á un padre de almas, que como aquel pesaba nueve 
arr~bas largas, era de temperamento linfático y por ende 
dOCllote en gradosuperlatlvo; así es que accedió á la 
invitacion. del boticario, herrador y médico, sus amigQs. 

, Llegados al campo se repartieron los papeles, tocándole 
al cura el de esperar encaramado en la copa de un árbol 
el momento de pasar la pieza de caza para disparar 
sobre ella la escúpeta de que le habían munido sus acom-
pañantes.· ~, 

No habria pasado media hora desde que los compañeros 
se re vararon de él en busca de animalejos donde probar 
su ojo certero, cuanclo se declaró un furioso chaparron q ne 
amenazaba dejar al buen señor hecho una sopita. 

El cura acurrucado en la copa del árbol aguantaba con 
evangélica paz el tllrbion cuando acertó á pasar por allí 
un feligrés, quien al ver á su párroco en aquella posicion 
poco edificante, no pudo menos que preguntarle: . 

-Padre ¿qué hace V. ahí? 
-Dicen que me divierte, hijo mio, contest6 con resigna-

cion el médico de almas. 
Pues bien, tio amado, esto mismo, con escasas variacio-· 

nes sucede aquí, respecto al Carnaval. 
Los años anteriores, hubo segun me han contado, 

numerosas ediciones del cura de Vallecas en cuanto á lo 
d~ ponerse hechos una sopa y decir, sin embargo, que se 

, divertian á manta de Dios. . 
Imagínate que. teúian costumbre de arrojarse unos' á 

'otros cubos de agua, como si fueran locos de atar á quienes 
, 'friera necesario haner miedo con la aplicacion del sistema 
. hidropático en forma de abluciones. 

Era una costumbre bárbara y no creo necesario esfor­
zarme mucho en de m ostrlirtelo. A mi juicio bastará un 
éjempl0 que me ha referido el mismo sujeto que desempeñó 
el triste papel de Víctima .. 

El' individuo á quien aludo salió de su casa cunmas 
hambre que un maestro. de escuela, porque te advierto q~e 
aquí los maestros no deJan por embustero el pícru:o adagIO 

. ·que les. seña.la . CO~Q • r~present:aI?-tes ~el apetIto muy 
ordenado· salló el rn:dIV1duo, rep1to, S1n aCQrdarsedel 

,carnayal'para nada, puesto !ll!e nose le ocürria dar bro~a8 
á nadIe.lll estaba para reClbrr1a!J. No hubo andado ·diez 
pasos cuando media docena de litros de agua colo~eada y 
aun c~néabor, se le vinieron eneima. del cuerpo sm ,qUE:' 
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hubieran tenido la atencion de decirle «agua va» como es 
costumbre. Sigue suponiendo que tras de aquel fueron 
cien mas, en idénticas condiciones antes de llegar al sitio 
donde le habian preparado el pienso. vulgo comida. 

Ahora bien: dime si quienes tales cosas sufrieron y no 
eran pocos, tienen 6 no motivo para exclamar como el cura 
de Vallecas: ¡Dicen que me divierto .... ! 

Pues no podrás nunca figurarte que los inocentes que 
se entreteman desde las azoteas de su casa en bautizar 
impunemente al prójimo y muchos de los bautizados, hoy 
que la municipalidad ha prohibido esos que llaman ellos 
juegos y que calificarla de almerias si no temiera que se' 
enterasen los aludidos, protestan como chicos mal educa­
dos cuando les prohiben mortificar al vecino, diciendo 
que no se les permite divertir tanto como quisieran. 

Es mucha humanidad esta, tio lniO. 
Pero dejando esto que mas adelante me ha de dar motivo 

para escribirte algunas carillas, voy á darte algunas 
pequeñas noticias y á terminar la presente que no puedo, 
en verdad hacer demasiado larga. 

Asistí ai teatro y crei de verdád que me liquidaba. Su­
dé aquella noche mas Que uno que sude mucho. 

En el teatro de aquí se -estila que las señoras se suban á 
una localidad que llaman cax,uela, en donde no se permite 
la entrada á ninguno del sexo feo. Esta costumbre me 
recuerda á la de aquel cura y va de gente negra, que diri­
giéndose á los asistentes á la iglesia una noche de ejerci­
cios espirituales. para evitar todo asomo de inmoralidad 
les deCla con voz alta y enérgica. 

-Las faldas arriba y los calzones abajo. 
Esto es, que pasaran las mujeres á la parte de arriba de 

laiglesia y los hombres se quedaran abajo. 
y no c~eas, querido tio, que por eso es aquí el amor 

menos intenso que.en Alcalá. Por el contrario. 
, ¡Si vieras cuanto niño hay en este delicioso país! 

¡Oh! aquí se debe amar muy al vapor 6 sino la sábia 
naturaleza, que conoce la necesidad de pobladores que 
tiene este país, dispone las cosas de tal modo que no hay 
mas que repetir con César: Llegué, vi y vencÍ. 

Pero, querido tio, elfranqueo es caro con laley de cor­
reos reformada, egpecialmente para los peri6dicos y por 
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tanto suspendo esta para que no resulte mas que una li­
bra de peso en el paquete. 

Salud y hasta la otra. 
Palotes. 

CONTESTACION DE AQUEL TIO QUE TIENE PALOTES EN 

ALCALÁ 

Pero sobrino de los demonios, (sin, que esto quiel'a oe­
cir que tus tios lo son) ¿te has propuesto sin duda matar­
me á qisgustos? ¿Te pagué. yo el pasaje á la República 
Argentma, nada menos que en tercera (bien es verdad 
que 10 hice por que no habia cuarta) para que cometieras 
locuras, te dedicaras á inyestigar si las muchachas son 
bonitas 6 feas y asistieras á bailes y reuniones como un 
verdadero calavera, en vez de hacer un capitalito en un 
par de meses á costa de matarte á trabajar si era nece­
sario? 

¿Para echar agua con pomitos y bailar .can-can te se 
figura que te fuiste de Alcalá? . 

iN o, por vida de dios Baco! 
A mi no me engañás con tus cuch).lfletas, sobrino de 

Barrabás y no mio. 
Esas.dificultades que dices encontrar para ganar sendos 

duros se las cuentas á mi mujer, es decir á tu tia, que 
lo que es á ami no me cuelan. Tengo el colmillo retorcIdo 
yno dejo que· me la den de primo, con que mucho menos 
de sobrmo J.er.~&naes? 

.!.::>~nas recibí tu primera en la que me decias que per­
diste lastimosamente el tiemuo, yend6 de acá. para allá 
buscando Una colocacion que no pudiste hallar porque 
estaban enel campo los caballeros á quienes ibas recomen­
dado. no quise creerlo,y la verdad sobrino, hice el encargo 
á tio Ruperto qne marchaba hácia Barcelona, de que 
preguntara al agente de inmigracion como estaba Buenos 
Aires respecto de acomodos, 

Dicho y hecho, sobrino. El tio Ruperto me escribe una 
carta que te aseguro es bastante para que terompa el hue­
so palomo á puntapies sino vuelves á Alcalá COil un mi­
Hon de pesos endebles, flojuchos 6 como se llamen. 

¡Ahí es nada lo que me dice el sei'lor agente, por con-
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dueto del tio Ruperto, en cuanto á lo que .ese país se re­
fiere! 

Figúrate que aseguran uno yotro que en Buenos Aires 
no solamente van atados los perros cpn longanizas, sino 
que aun estos canes las desprecian por alimentarse con 
urios manjares mas esquisitos, que los llaman bolas mu­
nicipales . .' 

Díeenme que hay un gran hotel titulado del Gallo en 
donde dan casa y comida gratis á todo el q ne lo desea, con 
solo hacer unos pocos méritos para conseguirlo.' 

Que apenas llega un inmigrante se dan de puñaladas 
los dueños de fábricas y propietarios para darle colocacion 
brillante y productiva. . 

Que los caballos y vacas andan por las calles pregun­
tando á los vecinos: ¿Quién me quiere, que me aburro 
de no tener dueño? .. 

Las monedas de cinco duros, que agllílas guardamos 
como oro en paño, ahí están rehgadas al olvido enlos es­
caparates de unos 'establecimientosdonde se pulverizan de 
puro viejas por no haber quien las tome. . 

Bien podias, sobrino, pedir' un par de talegos llenos de 
ellas, y enviárselos á tu tio que en cambio te· daria para 
libros. . 

Añade el tio Rnperto, repitiendo las palabras del agente 
de inmigracion, qneahí los de Alcalá son r,nuy queridos, 
porque como son de la misma raza que los argentinos, los 
tratan como hermanos. De esto resulta, segun él, que 
basta que diga soy de Alcalá y tengo allí un tio. para. que 
le den lo mejorcito, que supongo será esa bola: municipal 
mas estimada que nuestra morcilla estremeña. 

En fin. sobrino, segun los datos del agente basta llegar 
á Buenos Aires y ya tiene uno que hacerse unos bolsillos 
grandf's como alforjas para gu.ardar los dineros q ue i se 
vienen como los del sacristan, cantando ysino se amarran 
con maromas se van del mismo modo. Cuida, sobrino mio, 
de echarles la zarpa' aun cuando sea bailando y no 108 
sueltes ni á escopetazos, ¿oyes? 

Espero qUé me contestes á esta pronto y bien! porque de 
ello depende el que en mi testamento diga SI eres Ó no 
sobrino mio.' . 
. Un abrazo de tu na, dos cariñosos moquetes de tuspri' 

mos y' un talego de afeotosde tu tio que desea estrujarte 
entre tus brazos. Palotes {tio). 



- 161-

SIGUEN LAS CARTAS DEL SOBRINO AL TIO DE DONDE 

YA SABEN 

. Perd6name tio amado, si cometí la falta de abrir un 
largo paréntesis á las cartas que con exactitud solo com­
parables á, la de los ingleses de Inglaterra y á los otros 
que persignen deudores, te enviaba de esta gran ciudad 
de Buenos Aires. Ciudad que te advierto pienso calificar 
de Fuertes Aires 6 cosa q ne lo valga; por que te aseguro 
'l.ue un dia sí y otro n6 y el de enmedio. me veo en grave 
:t:1esgo de volar á impulsos de la suave brisa que nos re­
gal", la Pampa de vez en cuando, 6 el sudeste revolucio­
nario. 

Es una delicia, salvo error de pulmonia 6 catarro furioso 
esto de los vientos. Aquí en cuando caminas sudas como 
un condenadó; pero yo ando con gran recelo, por que al 
menor descuido te agarra un resfrio, es decir, á tí no te 
agarra, pero á tu sobrino sí, y en menos que se persigna 
un cura demente paff! vau parar á la Chacarita. ' 

y tú dirás ¿que eseso de Chacarita? ¿Será algun salon 
de baile? 

No, tio querido. Es un sitio en donde el hombre lo 
mismo que la mujer, que en esto no hay escepcion, duer­
men el sueño contínuo, tan continuo como el papel de 
este nombre. Es la mansion de los que descansan de una 
vez. Allí no hay intrigas, ni falsías. Allí se vive tran­
qnilo haeta cierto punto; pues que algunas veces remueven 
las cenizas para exhumarlas y otras se convierte la materia 
~n gusanos que al salir á flor de tierra están expuestos á. 
ser devoradospQr una gallina ó pulverizados por el taco 
de la bota de algun melanc61ico paseante. . 

¡Pero calle! Dije taco y tú habrás areido que era alguna 
frase reprobada en sooiedad á lo que. aludia. 

En Alcalá se dioe que ech6 un taco por no deoir lo que dijo el que lo solt6; pero en esta mi nueva residencia. 'se 
llama taco al tacon de la ,bota . 
. Y aprop6sito, de reside:ncia: ttí, amado tio, habras visto 

sin extrañeza que le llame residencia mia á la Perla del 
Pl~ta; mas.si aquí me oyeran, como tienen ~l hábito de 
llamar ReSIdencia á la casa de orates, locos, allenados, de­
m~ntes, gtrillado~, fl!ltos de juioio, Ó. como quieras nuqor 
llamara1 estableclInlento donde rEIOOJen á aquellas áq1H8'" 
nes falta un verano, defijo que me excomulgaban. 



- 162-

Otros nombres tiene, cuya razon de ser tal vez no se te 
ocurran ni á mi tampoco; como por ejemplo el de Oonva. 
lescencia y el de Hospicio de San Buenaventura. Lo de 
hospicio está bueno; pero en cuanto á lo de ventura buena, 
que Dios te la depare mejor que la de volverte loco, por 
masque quizás sea la mayor ventura que pueda el homere 
ambicionar . 
. Noes porque tema yo volvermeidem, pero en verdad te 

digo, empleando lenguaje bíblico nuevo, que en este país 
abundan que es una delicia los locos de atar y los de 
andar sueltos. 

'Yaprop6sito de lenguaje bíblico, tengo que decirte algo 
tambien; pero muy poco querido tio; porque aquí hay 
muchos que en cuestiones de fé opinan que es peor me­
neaUo. 

Imagínate que se promueve una discusión entre un 
dei sta y un ateo, provocada por el primero, y aquí viene 
como de molde el interminable cuento, que me enseñabas 
cuando niño: El deísta tiró de 1. espada: ¿lo mató? ¿no lo 
mató? Yo te contaré lo que pasó. , 

Pues como en el cuento aquel, no pasó nada. El deista 
metió violín en bolsa y dijo que Dios era 'bueno y mantenía 
pícaros. . 

Eso de meter violfln en bolsa, tal vez no entiendas lo que 
significar quiere. Dispensa, tio, pero es que me voy apai· 
armando sin darme cuenta de ello. 

Cuando uno se mete la lengua en el. .. " no, no; cuando 
hace de la boca , ... tampoco es eso; cuando achanta el 
mirlo, escurre el bulto, se Uanna andana 6 dice que no está' 
en casa, ejecuta un acto igual al de meter el violin en 
'bolsa. ¿Entiendes tio lo que voy diciendo? 

Pues si tu no lo entiendes yo si y entre dos de una 
misma familia con unoque lo entienda basta. 

Así pues, doy por terminada la explicacion y prosigo. . 
Ahora parece que nos dedicamos á confeccionar un 

gobernador sin duda alguna para que nos gobierne. 
, ¡y que jaleos, querido tio, que jaleos ¡trae esa opera­

clon! 
¡Cuanta bomba y cuanto cohete se dispara con ese mo­

tivol 
, Tu!dirás y con razon que si el buscar un gobernador se 

hace pon funciones pirotécnicas. 
y bien,oasi estoy por decirte que si. 
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¿Tu sa~es el ~ntusiasmo qu~ produce en los concurrentes 
á la marufestaClon preparatofla, esos estallidos soberbios 
de la .pólvora gastada en salvas, con su correspondiente 
olorClllo? , 
, Pero, ahora que recuerdo estimado tio, no puedo ha­
b~3:rte nada de politica,porque estamos en estado de 
SItiO. 

Ya se conoce y bien, en la prensa argentina que anda 
tan ~oderada en s~s ~scritos como no pl~edes imaginarte, 
especIalmente los dIarIOS afectos' al gobIerno, porque 108 
otros la verdad es que cantan con una voz tan clara que la 
envidiaria la misma Adelina Pati:i. 

En estos paises la prensa no Se ocupa nunca de cuestio­
lldS personales y si solo de principios y doctrinas. 

A! revés te lo. digo, para que lo entiendas, mi tio. 
Ahora ya' sabrás que estamos en tiempo de cuaresma y 

por consecuencia no hay bailes mas que los sábados, do­
mingos y algunos otros dias de la semana; pero es tal la 
exactitud religiosa de estos vecinos que en esos dias, 6 
mejor d~ho noches, dedicadas á Terpsicore, no se' ve en los 
salones ni una persona ...... que no esté bailando, se en-
tiende. '. 

Tu sobrino Palotes ha suprimido el ayuno; por razones 
cuyo peso no reconocerás. Figúrate que desde chico. vengo 
oyendo al cuta de Alcalá defender el ayuno diciendo 
que es una medida higiénica puesto que celebrándose la. 
cuaresma en primavera, es conveniente reducir la cantidad 
de alimentos y hacer uso de las verduras que aflojan la 
IUlturaleza, cosa que en esa estacion que tanto influye en 
la mayor crasitud de la sangre, es muy conveniente. 

Yo así lo creo siempre, figurándQ.ID.e que el cura de 
.Alcalá profesaria idénticas doctrinas que los de Buenos 
:Aires; pero aqui me encuentro con qué prohiben comer 
-carne y exijen aY:,unar, en pleno verano y no en prima­
vera. 

Esto como ves, es fal tar al trato y por consecuencia 
alitoriza.r el que uno falte tambien. 

No me extiendo mas en esta, creyendo y no sin funda­
mento que en breve recibiré contestacion tuya desde Alca­
lá. La espero tan confiado que no pienso volver á tomar la 
pluma para escribirte, en tanto no reciba. tu respuesta. 

Consérvate bueno y dispon como te plazca de tu so-
brino. Palotu. 
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Segunda carta del tia de Palotss, diri,qiaa como e& 
natU1'al ú su sobrino el qtte se vino á Buenos Aires 

Mira, hijo de mi hermano: tu y yo vamos á concluir mal 
como no vaya el dedo de la Providencia por tn casa y te 
toque enelcorazon, si es quelotienes, ysí porsi acaso lo 
hubieses perdido te meta el dedo por el sitio mas sensi .. 
bIe que encuentre, que supongo ha de ser un ojo. 

Esto es abusar demasiado de la paciencia de tu tia, de tu 
tia y de toda la parentela. 

Llevas una espuerta de meses en la gran ciudad de Bue' 
nos Mres y ni por casualidad me has enviado un xapallo, ni 
un poroto, ni un que se y6 que parió [no me .acuerdo bien 
como me dijeron] ni una chaucha, ni chancho, ni choclo, ni 
nada en fin, de esas preciosidades que segun me escribe el 
tia Ruperto desde Barcelona contándome lo que le dice el 
agente de inmigracion, abundan tanto en esa. 

Yo no sé lo que son esas cosas, perome figuro que han 
de sertan raras y estimables á juzgar por el nombre que 
llevan, que, te lo digo con franqueza, ardo en ~seos de 
tener un ejemplar de cada una, enviado por tí; ya sabedas 
señas, con que aprovecha el primer correo para enviar un 
poco de todo. .. 

Al propio tiempo espero que me digas, en cuantas serna .. 
nas se pueden reunir ahí mil pataco~s, que °segllñ dice el 
tia Ruperto son unas casal¡! como papeles pintados que vale 
~da uno de ellos un duro de los nuestros. Al. responder á 
esa pregunta dimela verdad, porque si es en pocas, .me voy 
áesa, con ánimo de pasar una temporada, reunirlos, abra' 
zarte y vol verme á Alcalá, a~q ue . sea por tierra. 

Ha venido tambien la <noticia, de que tú, bribon de sobrio 
no, me, habias, ocultado que ha: ido santo DomingQ en, p~r' 
sona á veros, y ha o.ejado unbarro hecho con el cual apeIla,S 
se unta un sordo las orejas, vé tan° divinamente como si 
tuviera antiparras de aumento: tambienme cuentan queJos 
joroba!io8 ponién?ose de ese barro 6 tierra en la che~ S8 
les qUlta enseglllda la gana de ser contraheohos; a . los 
ci.egosleij basta colocarse unas pelotillas. de tierra de S/l.nt<> 
Do.r¡ningo en (',ada ojo y pataplwm, . Ya están aviados; y e,p. 
fin, la la.rga lista de milagros que me haI! referido, h~qhq~ 
por esa tierra arreglada porese Santo DomIngo que SUPQIl'fR 
será el de la Calzada, quien, ya sabes, hizo cantar una 
gallina despues de asada, comida y estropeada, me4lLQ¡ 
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inducido á mandarte como tio que soy tuyo, que inmedia' 
tamente mé envies una bolsa grande, llena de tierra 
milagrosa para quitarle un ojo de gallo á. tu tia que la 
molesta mucho: un lobanillo que le ha salido en la frente 
al escribano, á manera de cuerno: un mal divieso al cura: 
una catarata como las del Niágara á don Felipe el albeitar, 
y vamos, aliviar á los muchos que padecen enfermedades 
en Alcalá, incluso yo que tengo unas s~guidil1as como para 
bailarlas sin pareja, . 

No insisto mas sobre esto, confiando en que no nos 
negarás esa tierra, barro 6 lo que qluera que sea. tan llena 
de virtudes, Solo sí te ruego que me envies instrucciones' 
de donde me la he de poner para curar mi correncia, Que 
no te se olvide. 

No te canso mas, querido sobrino, y doy fin á'1a presente 
-como· daré fin de tí el dia que te eche la vista encima, si 
llegas á no 'contestar categóricamente á mis preguntas 6 
dejas de enviarme todo lo qne te indico yo con especialidad 
la tierra y la receta. 

Tuyo-
Palotes (tio). 

Camentcwio del sobrino al c0l1,clui1' delee1' la epistola 

Decididamente, 'mi tio concluirá BUS diasen Leganés, 
con las noticias del agente de inmigracion, del tio Ruperto, 
y del diablo que los lleve á todos. . Tentado estoy de 
enviarle un talego de arena del rio y decirle que se siente 
enoima, . 

En fin, tendré p~cienciay le contesJ;are cuando me haya 
serenado. . 

¡Ay qué, tia! Parece .que Bstá sano 'iJ. está PODIÜO, 

Oontestacion del sab",'ino al tio. clada con prudencia 
p01'que no quiere indioiponel'se con nadie. ni falta,' 
,all'espeto que '.~e me¡'ece el' he1'tnano de su tata. Ó 
séase pad1'e. ú lo que es igual. autor de sus dias y 
de 3US tardes. 

-,Tio sublimel. Cai:1a vez gua recibp unacart!L de :~B 
tuyas me convenzo de que lJay una fuerza omrupotente. 
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que lo mismo hace girar sobre su eje al globo terráqueo, 
que permite llenar de·letras un pliego de' papel á. un tio 
como tú, tan estrepitosamente dotado de eso que llaman 
dón de tocar el órgano. 

Me pjdes que te conteste punto pOI' punto á cada una de 
las partes de tu· epístola, y aun cuando, la verdad sea 
dicha, es en extremo difícil complacerte, procuraré hacerlo 
siquiera por evjtar que hagas alguna barbaridad el dia 
que me eches la vista encima, Empiezo, pues, no sin rogar: 
á los innumerables mártires del Japon que pongan tal 
acierto en mis manos, que al leer esta mi carta te quedes 
vizco de contento y no te se enderece el ojo hasta que el 
dedo de la Providencia, que para mi deseas, te toque, te 
cante, ó te baile el tuyo. 

Manos á la obra. 
Te quejas, tio .... carnal, de que apesar del tiempo que 

llevo en Buenos Aires no te he enviado xapallos, porotOff, 
otra cosa que no nombro porque pica mucho, chauchas" 
chanchos, ni choclos. 

Pues mira, esposo de la mujer de mi tio, no seas 2ama" 
cuco, ni beiitre, porque todo eso que con tanto áfan pides 
estás harto de tenerlo cerca de tí. 

Si quieres xapallo échate las manos á la cabeza y debajo 
lo hallarás; y en cuanto á las otras cosas en el mercado 
de Alcalá hay de todo hasta reventar de puro harto el que 
lo desee. Con que basta de horticultura yganaderia y 
pasemos á otra cosa. 

Me preguntas con gran afan en cuantas semanas se 
pueden rennir aquí mil patacones. 

Mira ¿tú recuerdas las siete semanas de Daniel? Pues 
bueno, multiplica por cuatro, divide por dos y vuelve Ii. 
multiplicar por quince, lo mismo que si se tratara de 
buscar el cuociente de unas elecciones de diputados y 
senadores en la Perla del Plata, y tendrás el número de 
afios que se requiere para reunir mil ({jos de buey, como 
no te metas á Ministro de cualquier cosa, aunque se& 
Ministro de Dios, que yo te aseguro que no esel Ministerio 
menos productivo el de Relaci()nes Interiores con el yo. 
el noyo y el ma.rrasquino. 

Como no es posible qUé te den mas cartera que la de 
viaje y no puedes· ser cura hasta que mi tia cometa la 
tonteria de fenecer, te aconsejo que no vengas por acá, si 
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no es que tienes empeño en quedarte como una espinaca. 
de gordo y como una rata de perdido. 

En cuanto á la tierra 6 barrizal de Santo Domingo que 
me pides, eso ya es otra cosa. No te la envio porque no 
se averie al pasar la línea, pero te diré como puedes 
hacer otro barro igual y tan de Santo Domingo como éste, 
que circula por aquí como libra esterlina por la Bolsa . 

. Tomas en ambas manos un pUj'iado de ceniza y lo echas 
en una cazuela de barro virgen, mucho cuidado que sea 
virgen el barro y la cazuela, porque de lo contrario no 
hace milagros; en seguida echas un líquido cualquiera, no 
siendo vino, agua, ni alcohol; lo. revuelves bien con una 
cuchara tambien vÍl'gen y aunque tu no quieras ya tienes 
h0cha la tierra milagrosa de Santo Domingo, sin poner ni 
quitar una cualidad. 

Con este potingue, le untas á cada uno de los enfermoB 
que encuentres en Alcalá y cátalos sanos 6 no lo, cates, 
porque pueden saberte mal. 

En cuanto á las seguidillas, no te mites con el barro 
porque le harias mayor. Yo te aconsejo que primero te 
apliques un tapon de corcho en la misma forma que lo 
tienen las botellas de cerveza alemana, y encima del tapon 
te pongas una plasta de la tierra de casi Santo Domingo, 
con lo cual no dudo habrás de aliviarte. '. 

Creo que no te quejarás de tu sobrino por falta de rell' 
puesta categórica y clara. 

Espero, pues, que me vuelvas ~ tu gracia, siquiera por 
el vehemente deseo que me anima de que te se corte 
aquello con la tierra del santo y sobre todo con el tapono 

Tuyo hasta la pared de enfrente. 
Palotes. 

-



- 166-

Fantasmagoria celestial 

:Es la hora del crepúsculo vespertino, segun ellenguage 
que se usa e~ la ti~rra: f1n lo infinito no hay horas, ni 
crepúsculos, ID lengua.Jes. ' 

En. esa hora impregnada de melancólica dulzura, que 
tan tristes pensamientos despierta en aquel que mirahuir 
la luz por occidente y avanzar la negra sombra por el 
lado opue~to; en esa hora que tanto agrada á los aman­
tes . y á ,las aves nocturnas, un espíritu, un alma, golpea 
fuertemente las paredes de un cuerpo humano que preten­
de tenerla contra su· voluntad asida'de un cabello. 

Tenaz es la lucha, pero el alma al fin vence y escapa de 
su estrecha y mal sana carcel por no sé cual de las ven­
tanas. '. 

¡Vedla cerca del techo! Ahora busca salida por aque­
lla puerta: ya está en plena calle. 

Un alma que está fuera de sn almario, ¿dónde irá? 
¿Oual será sn posterior destino? Expiemos. 

Entumecida todavía de resultas de hallarse por' tanto 
tiempo encerrada en el cuerpo de un' hombre de pocas 
carnes, se detiene un instante en el espacio y parece re~ 
flexionar que partido tomará. • 

Se decide á visitar el paraiso de Mahoma,á reserva de 
quedarse allá ó nO, segun convenga. 

Atraviesa una miriada de capas atmosféricas, 'con la ve" 
locidad de un rayo de luz y al fin llega á la mansion que 
.Allak ha concedido á Mahoma para que premie la fé de 
BUS creyentes. Allí Be encuentra un palacio como tres ve' 
ces el arzobispal, con lmos jardines diez veces mejor que 
los del Parque 3 de Febrero y un alumbrado que le dá 
tres y vuelta al de gas. 

Penetra el alma timidamente en aquel recinto lujoso y 
quédase extasiada viendo una porcion de hermosas huries, 
gordas, coloradas, de esbelto talle y de redondas formas. 

Cada ,hurí tiene su enealomo al lado, q ne es nn morazo 
Banto segun la ley de Mahoma, que para él es la que p1·iva. 

En un rincon se divisan mema docena de huríes vacantes 
que aguardan la llegada de santos á quienes premiar las 
virtudes con BUB favores. 
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El espíritu viajero trata de arrimarse al grupo para to·, 
mar ~na al acaso; .pero en~eguida se le interpone una 
espeCIe de conserJe celestial y despues de recriminar el 
atre':Ímie?to del espíritu, al pretender aprovecharse del 
paralSO Slll haber adorado a Mahoma cuando andaba por el 
~~ndo, le arroja con malos modos de aquel lugar de de-
liCIas. . 

Triste y cariacontecida q.ueda el alma con aquel tropie' 
ZO, mas no por eso se amIlana, que al fin es un espíritu 
puro como el que mas. 

Quiere visitar todos los establecimientos notables que 
hay en la eternidad y endereza el rumbo en direccion al 
Limto. Penetra el espíritu en aquella mansion, poblada 
de niños de pecho que se chupan el dedo áfalta de otra co· 
sa, y no puede menos reprobar la injusticia que se comete 
con aquellos chicuelos inofensivos, que ningun delito co· 
metieron en el mundo para que se les condene á pasar, 
como quien no dice nada, una eternidad, haciendo el papel 
del pavo. . 

. Se apodera el aburrimiento del espíritu visitante y' 
sale del Limbo renegando del espectácnlo que ofrecen los 
millones de niños que mueren sin bautizar, no por su culo 
pa, ciertamente. . 

Pasa en un vuelo al Purgatorio y dlí el espíritu tiene á 
bien asomarse á un agujero en forma de traga luz, desde 
donde puede sin ser visto enterarse de lo que sucede 
dentro. .. 

El local es una especie de horno de bollos. Hay un piso 
de hojalata de bajo del cual colocan los empleados del 
Purgatorio uua gran cantidad de lefta de espino y carbon 
de piedra. . .. 

Lo encienden' y ensegUida se pone la hOJalata rOJa. 
Sueltan álos purgantes conlos piés desnudos en aquel pISO 
y es natural que al sentir que se abrasa~ l~s juanetes sal: 
ten como cabras de un lado á otro, arrlmandose entre SI 
feroces em~ellones. . . 

Entretemda estaba el alma viendo el gesto de disgu~to, 
que animaba:el semblante de los ha~itantes de~ purga~o~lO,' 
cuando se abrió la puerta y apareCIÓ el espírItu escnahdo 
y repugnahte de un recien llegado. . 

Al sentirse asado el nuevo huesped refunfufl,ó un poco 
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y dió media docena de 0arreras buscando aire fresco. 
Despues se detuvo y entabló 01 siguiente monólogo: «Gra­
cias á que tuve la precaucion de dejar en el testamento 
una cláusula por la cual constituiapor hedederos á los hij os 
de Jesus, con el encargo de que me digeran muchas misas 
y mas responsos" bien pagados. Con eso tengo ase­
gurado el salir de aquí antes de tres dias.Á quienes no 
habrá hecho maldita la gracia mi disposicion testa· 
mentaria habrá sido á mis hermanos que están en la mise· 
ria; pero, canastos, qne sino les dejo los pesos á los mi· 
nistros de Dios no me dicen misas y aquí me tendria que 
estar cuatro ó cinco años, hasta purgarme bien, mas 9,ue 
con La Roy. Quita, quita: es le lo mejor que he podIdo 
hacer emplear en Inisas el dinero que gané explotando á 
los pobres.» 

El espíritu que oía todo esto desde el traga luz, se que· 
dó pegado á la pared, como si le hubieran untado engrudo. 
Fijóse en otras condenados que tenian traza de estar muo 
cho tiempo pasando calor en aquel recinto y murmuró 
con voz espiritual que es como quien dice, muy bajito: 
¡Ay infeliz del que es cristiano, se muere y viene al 
purgatorio, yes tan pobre que no puede dejar dinero para. 
que le canten el góri gori! 

. Pensando en esto el espíritu se bajó del traga luz y echó 
á volar despacito. 

Aquella alma errante habiaoido deCir muchas veces 
cuando estaba dentro del cuerpo, aquello de: ¡Vaya Vd. 
al infierno quees tierra caliente! y aunque en el Purgatorio 
se disfrutaba una temperatura elevada qlúso visitar aquel 
otro local, aunque no fuese mas que por ver las célebres 
calderas y al no menos conocído Pedro Botero. 

Partió con la velocidad del rayo yen breve pudo aso· 
marla nariz espiritual por el ojo de la llave de la puerta. 
del infierno. 

Todo lo vió claramente por aquel agujero. El espíritu 
conocia 1ft descripcion que hizo Dante de 10R infiernos; pero 
eran tortitas y pan pintado aquellas descripciones. ¡Qué 
de tizones, de coces, zambullidas en calderas de pez ó de 
raJ?al ¡Qué de rechinar los diente~, si aquello parecía el 
lUIdo causado por las ruedas de cien carretas tucumanas! 
¡Y cuantísima ~ente! El espíritu contó en un momento 
como treinta mIl cuadrillones: como que estaban allí todos 
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las judios, mahometamos, metodistas, racionalistas, fetichi· 
tas, jansenitas, bnhdistas y en una palabra, todos los que 
no eran cristianos en el mundo, que son la inmensa ma· 
yoria y á mas la mayor parte de los cristianos que. 6 pro· 
testan ó son unos pillastres en religion. Con que ¿habria 
gente? 

El espíritu se quedó absorto por mucho tiempo y no pu· 
do evitar el que se le viniese á las mientes el siguiente racio" 
cinio: «Pues sefior, por mucho daño que hayan hecho 
estos desgraciados en el cortísimo plazo que dura la vida 
humana, no es motivo nunca para tenerlos una eternidad 
(fijense bien en una eternidad que es mucho tiempo) dán" 
dose lefiazos y cociéndose como cangrejos. Lo que es y(j 
decia el espíritu, aunque hubieran ofendido gravisima· 
mente no tendria tan mal corazon que los dejase pasar las. 
de Cain por una eternidad: y por otra parte ¿qué ofensa 
han podido inferir estos pobres diablos á un Dios omnipo· 
tente? Valiente cuidado le darian las necedades de los 
hombres, para ejerqer con ellos tan cruel venganza. En 
fin, allá se las avengan, que yo no puedo ver lástimas y.me· 
largo á otra parte.» . . . 

y se fué al cielo el espíritu; 
Dos cuadras antes de llegar á la mansion de los bienaven" 

turados ya se oía la música celestial. ¡Que cornetines tan 
sonoros, que violines tan delicados, y que bombo y qua: 
voces! 
. El salon de recibo en el cielo estaba tan bien alhajado. 

6 mejor que el paraíso de Mahoma. Pero en el cielo no. 
habia huríes, porque á escepcion de Jesus, Maria, Elias y 
al espíritu le pareció ver á José tambien, todos los cuales . 
tenían el cuerpo de carne y hueso, los demás santos esta·' 
han con el espíritu pelado, aguardando el dia del juicio. . 
final para tomar carnes. 

Un momento le bastó el espíritu visitante para enterar" 
se de lo I que hacian aquellos bienaventura~os. E~ta~an. 
cantando como chicharra en canícula y nu.rando a DIOS.: 
sin quitarle ojo. ¡Y esto por una eternidad! ¡Que abur" 
rimiento! 

El espíritu se march6 con la música á otra parte y aUIL 
está volando en el espacio . 

. En un periquete se plantific6 nuestro espíritu ,en el 801-
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que alumbra la tierra. Queria ver q-qe tal iba la coea por 
aquel que siempre le habla parecido un globo sobrenatural 
y en el que no faltaba en el mundo quien coloease el mas 
allá. 

Se entró de rondon en el territorio solar y allí encontró 
unos habitantes, unas costumbres, un clima, unas verduras 
ó legumbres que le dejaron pasmado. Allí los seres que 
{)oupaban el primer lugar en la escala de los animados, eran 
mucho mas inteligentes qne las hombres de la tierra y Bin 
embargo no tenian la figura de estos, que como se sabe es 
á imágen y semejanza de Dios. 

¿Han visto que rareza? . . 
E~ espíritu no pudiendo sacar en claro el porque de 

esto, supuso que talvcz Dios no se asemejara ni por las 
tapas al hombre y este por orgullo nécio hubiese querido 
establecer el parecido; y asi, ya que Dios no le hizo 
semejante, el hombre se encargó de fabricar un ser su­
premo con barba, y sistema nervioso en 10 físico y lo que 
es peor, la ira, la venganza, y el instinto sanguinario,' en 
10 moral. . 

A caballo en un rayo de sol com(} .la capa de San Flo­
rencio, descendió· el espíritu al globo terráqueo que oou­
pamos. 

Una vez en la atmósfera comenzó á balancearse muelle­
mente como si fuera en una hamaca, sin preoouparse de, 
las cosas de la tierra; mas cátate, que en 10 mejor de la 
faena u.dvierte que le lhiman por su nombre y por añadi' 
dura tiran de él con una fuerza increible. El espíritu se 
apercibe de que es un señor medium el que le llama y por 
condescendencia, acude. Al lado del señor mediUln divisa 
el espíritu á un primo suyo á quien debía unos pesos 
cuando vivia en el mundo, y este era el que le evocaba en 
aquel instante. ¿Qué quiere ese mamarracho? dícele el 
espíritu al medium, el cual escribe rápidamente. El primo 
al oírse llamar mamarracho empieza por temer que no sello. 
el espíritu de su primo sino el de algun trapacero, em­
brollon, que se habia interpuesto. Sin embargo quier\3 
cerciorarse y pregunta. por el medium: Primo: ¿que' 
hora es? 

El espíritu se amosca y responde: No seas tonto y 
compra un 'reloj de sol que no hay que darle cuerda. 

Aun estaba riéndose el espíritu de la cara que poriiasu 
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primo, cuando advirtió que le evocaban en el otro hemis­
ferio. Acude allí á escape y se encuentra que le llamaban. 
para que dijese unos versos á un incrédulo áfin de conver­
tirle al espiritismo. Despues le evo:}an á unas üuarenta 
leguas de distancia y en fin que le traian como un azacan 
hasta el plllltO dé no dejarlo en reposo. ~ 

En vista de esto, el espíritu decidió abandonaJ;'un géne­
ro de vida tan molesto como inútil. 
. Se· acordó de la trasmigracion y pidió á Dios permiso 
para convertirse en algo. Elije, le contestó. 

El espíritu se rascó la oreja unrato porque la verdad 
esgue no sabia porque decidirse. 

, uiero ser, dijo al fin, perro perdiguero. 
n segundo despues entró el espíritü en el vientre de 

una perra; mas ¡oh destino! los dueños de ella decidieron 
deshacerse de tres perrillos y los echaron á la calle en 
una noche de crudo mvierno. Inútil es decir que al aso­
mar el sol al día siguiente alumbró tres cadáveres per­
runos, uno de los cuales era aquel en donde estaba el es' 
píritu que conocemos. . > 

Volvió pues á su anterior estado y quiso perdel.' toda. 
facultad intelectual convirtiéndose en fuerza conbinada. 
S~ agregó á un peñasco y tuvo la suerte de que hiciesen 
de él UÍI. par de adoquines cuadrados. . 

Es laudable el pensamiento del hombre al esperar que 
haya. otra vida, un mas allá que se aoerque ó llegue á la 
p~rfeccion; pero hay grave peligro en que res,uloo n. écio 
al pretender que. tenga ese porvenir alguna de esas formas 
que vió el espíritu, hijas de una vanidadlridfcula 6 de una 
ima.ginacion calenturie.nta. 

-
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Un reportaje al demonio 

El periodismo ha llevado hasta sus últimos extremos 
-el reportaje, haciendo verdaderas heroicidades. 

Hace pocose comprobaban los defectos graves que habia 
-en el régimen interior de un presidio, debido á que un re­
'Porter, con el solo objeto de hacer la investigacion, come· 
ti6 un delito que fué penado con unos meses de reclusion 
-en aquel establecimiento. Haciendo la vida del penado 
pudo escribir, al terminar su condena, una série de artí­
culos que promovieron una reforma en el sistema y varios 
castigos para los empleados que abusaban de su autoridad 
á robaban cínicamente. 

Es de estos días tambien el hecho de consagrarse du­
rante dos 6 tres mesesá la vida de mendigo á fin de poder 
hacer un· completo reportaje sobre los medios que em­
plean los falsos pobres para llevar vida holgada y holga­
zana, explotando la credulidad del filántropo 6 del com­
pasivo. 
. El reporter se vestia de harapos, dejaba de cuidar su 
aseo personal, vivía en inmundo tabuco en compañia de 
sus nuevos camaradas y tenia conocimiento te6rico y 
práctico de los procedimientos empleados para fabricar cie­
gos, tuertos, rengos,baldados, mudos, opas y moribundos. 

Su reportaje result6 en extremo interesante, demostran­
do hasta la evidencia que la mendicidad es una industria 
en vez de una desgracia, en la que el engaño y la maldad 
son las materias primas. 

El reportaje ha penetrado hasta los mas elevados cargos 
y recorrido minUCIosamente toda la escala social. 

El reporter interroga al primer magistrado del país. á. 
109 ministros. á los jueces, á los artistas, á los génios de 
toda clase, á los inventores: interroga á los astros apli­
~nd? colosales telescopios para ver q, ué clasa de ti~rra 
publica hay en los planetas,"sí es 6 no hIpotecable y SI se 
puede hacer alguna comprita para vender el boleto antes 
de escriturar, con buena prima. 

Arranca el reporter los mas secretos pensamientos al 
politiquero, al jefe de partido, al militar sublevadw yal 
ordenancista intransigente. 

Todo lo averigua, lo pregunta y escudritla, llegando á la. 
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C0!lcl1;s}on de qu~ seria capaz de hacer un reportaje al 
IDlsmlSlmo demonIo. 

Esto último se ha dicho hasta el presente como una as­
piracion hiperb6lica irrealizable: en lo sucesivo habrá que 
añadir ese timbre de gloria al mas grandioso triunfo de 
reportaje enel último cuarto del siglo XIX. ' 

Se ha hecho ya un completo interwieu al mismo diablo 
en persona, quien ha sido tan amable que ha contestado 
en un castellano incorrecto, pero suficientemente compren' 
sible. • 

Es un colmo de noticierismo sacarle datos intersantes 
al diablo. 

Si se tratara de algun reporter. de' periódico yankee, yo 
seria el primero en desconfiar de la veracidad de la diab6' 
lica convers/lcion. Son tan vehementes los reporters, que 
á veces dicen lo que oyeron y lo que no se dij o. 

Pero la fuentE' de donde procede el reportaje hecho al 
demonio es de la mas pura, limpia y cristalina agua. 

Está escrito en un libro recientemente. publicado por 
los padres de la libreria Salesiana, que ha recibido la 
aprobacion eclesiástica, que está dedicado á las familias 
cristianas y que tiene, en fin, todos los requisitos necesa­
rios para que se deba suponer auténtico el reportaje. 

Es por añadidura un sacerdote el reporter y dicho se 
está que tiene la obligacion de ser veraz,aunque se trate 
de conversaciones con el enemigo malo. 

Yo no me atrevo á abrigar la menor duda sobre lo que 
dice que dijo el demonio: pero confieso que me dej6 absorto 
el reportaje yempiezo á creer que no es tan fiero elleon 
como la gente lo pinta; ql#ero decir que hay diablos muy 
majaderos y muy poco diablos. 

y para mayor seguridad voy á reproducir tan interesante 
relato. . 

El título por si solo lleva el convencimiento de que se 
se trata de una diablura, y gorda. . 

«.Algunas preguntas hechas al demonio por un sacerdote al 
ezorcisarle en un caso reciente de posearon ocurrido en Buenos 
.Aires, con sus respectivas respuestas.» 

Ese es el epígrafe y sigue en seguida el reportaje que 
tienela forma parecida á los sumarios de alcalde de tercer 
órden. 

«10 Preguntado el demonio si alguna vez había visto á. 
Dios, respondi6: 



- 176-

- Le he visto una sola vez al ser juzgado, pero no deseo 
volverle á ver mas porque le he visto airado.» 

Permítame un momento el señor diablo. Su respuesta 
está reñida con todos los antecedentes que tienen sobre el 
particular. Verla cara deDios y no quedar ganas de vol­
verla á ver, por lo feo que se puso al ai1'arse, es pobl'e cosa, 
indigna de un diablo verdadero. Y me confirma que es un 
un pobre diablo el reporteado este otro párrafo: 

«2° Habiénclole mandado el sacerdote que le dijera algo 
de la hermosura de Dios, respondió: 

-No puedo confrontarla con ninguna cosa de este 
mundo.» 

Pero hombre del demonio ¿con tal hermosura no te 
queda ganas de verle otra vez? Parece mentira. 

y mncho mas si se tiene en cuenta esta otra: 
<<30 Preguntado cual es su mayor tormento en el infierno, 

respondió: 
-La desesperacion de haber perdido á Dios.» 
y entretanto, no tIenes gan~s de volverle á ver el pelo. 
«40 Preguntado si se arrepentia de haber ofendido· á 

Dios, respondió: 
-Ya no hay mas tiempo.» 
Muy mal castellano, señor diablo. Por los infiernos 

parece que se descuida el idioma y el sentido cómun. 
<<50 Preguntarlo qué haria si tuviera esperanza de sal· 

vacion. respondió: 
-«Daría mi vida por aquel que me la di6, é iria al en­

cuentro del martirio y de todos los tormentos antes que 
ofender á Dios.» 

De buenos prop6sitos está empedrado el infierno, dice el 
refl'an, y ese pobre diahlo lo confirmá. 

«6° Preguntado sies grandeel precio del alma humana, 
respondiÓ: 

-Gmndísimo. 
Debia referirse al alma de Garibay. 
<qo Habiéndole mandado el sacerdote que le diese algqna 

idea del precio del alma humana, respondió: 
. -Lucifer sufriria él solo todas las penas del infierno por 
toda la eternidad, para arrebatar una sola alma.» 

Pues sefior, mucho debe gozar D. Lucifer al cabo riel 
afio al ver la crecida cantidad de almas que le caen de 
-~riba. Porque indudablemente es muy cierto 10 deaque· 
llOB' versos: 
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«Si en el sexto no hay perdon 
y en el séptimo rebaja 
ya puede nuestro señor 
llenar el cielo de paja.» 

«8" Habiéndole. mandado q ne le diese alguna idea de la 
fealdad del pe~arlo mortal, respondió: . 

· -Es mas feo que un cuerpo en estado de putrefaccion.» 
· Fig.ma de retórica rampl0l.la, ~mpropia d~ un di~blo que 

se deJa repodea7', en lo que mdlCa pretenSIOnes hterarias. 
«9" Preguntado cuanto tiempo esperaría Satanás para 

hace~le cometer á un hombre un solo pecado mortal, res­
Ilond16: 
~ «Cincuenta años.» 

· Pacienzudo el Satanás. Cincuenta años y un dia de 
yapa esperando que un hombre s~ resbale .. No embrome. 

«10 Preguntado si es grande elnúmero de los condenados, 
respondió por dos veces: 

-Muchos son los condenados. pocos los escogidos. 
Eso es plagio, y malo. Me convenzo de que es un 

diablo trompeta.· . 
«11 Habiénu.ole mandado el sacerdote qne le dijese qué 

era lo que mas agrada á Dios en un sacerdote, respondi6: 
-Atraer almas.» '. 
L.a concordancia es vizcaina; pero se vé qtle no quiso 

comprometer ollinion. La pregunta era asaz inoportuna. 
Ir á preglmtar al diablo 10 que mas agrada á Dios, con 
quien tan pocas relaciónes gasta, no se le ocurre á Barrabás 
mismo. . 

y 13 Preguntado si todos los mas pequeños fenó~enos 
del magl~etismo, hipnotismoy espiritismo, son operaciones 
diab6licas ó no, respondió: " 

-Si, lo son tod:)s.» Y preguntal0 llor segunda v~z si 
lo son todos. haRta los mas pequeños, volvió á contestar: 

-Si, lo son todos.» . 
Allá se las avengan con el demonio los espiritistas, 

magnetistas é hipnotístasque no sabían OOIl quien estaban 
tratando en sus comunicacianes de ultratumba. 

Yo no tengoque hacer en estacuestion mas qlteadmirar 
la .habilidad del sacerdote al reportear al diabJo y tomar 
como artículo de fé loque éste dijo, sobre los árduos temas 
sometidos á su azufrado criterio. . ' 

Como me lo cuenta el libro dedos padres Salesianos yo te 
lo cuento lector y te pido lo creas comoyo lo tengo creido. 
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Una presentacion 

Misia Eleuteria &s una dama bien vista en sociedad y 
digo bien vista, porque á semejanza de Dios se la 'en­
cúentra en todas partes. 

Tiene cincuenta y tres años, dos dientes postizos y dos 
harmosas hijas que ilo son postizas ni mucho menos. 

Con estos atributos, y por apéndice una estancia de 
cinco leguas casi cuadradas con 14.000 cabezas y no de 
chorlito, se concibe que los tiernos pimpollos que dejó á 
BU cuidado el esposo de Misia Eleuté'l'ia una hora antes 
de cortar la parca fiera el alambre de su vida, tuvieran 
pretendientes á docenas, que causaban mas de una desa­
zon á la mal humorada y' biliosa mamá de los talludos 
angelitos. 

Las niñas, en honor de la verdad, no eran traviesas en 
demasia. Se contentaban con coquetear juiciosamente, 
encendi~ndo mas de una hoguera en los corazones de los 
mozos mejor plantados, con el fuego de sus irresistibles 
miradas. 

Uno de tantos, el jóven F., de gallarda figura, descen­
dimite de ingleses. rico por herencia y doctor en aventu­
ras a;(001'08as, luchaba con empello por #o(terarse del 
cOl'azon de la vástaga mayor de Misia Eleuteria, con el 
beneplácito de esta, que le consideraba un partido es·-;e­
lente· para su linda Aurorita. 

Ei mancebo no dejaba la ida por la venida, revolotean­
do en. derredor de la niña como una mariposa en torno 
de la luz. ó cual mosca pegajosa en las cercanias de una 
ca:betA. cal va. 

Frecuenteaba la casa con matemática exactitud, aban­
donando el club, la confiteria y cuantos sitios de recreo 
pudie1.'&n llríval'lede ver al objeto de sus tormentos. 

mul. Cosa le imf>acientaba enSIl:::'o grado y era la im­
pertinente ingerenci.a de ll!- herm.;.n.ita meno! de Anrol"á. 
la cual como no tema en qlllen pensar con fijeza gustab<. 
de ilft.terrumpir las p'látícas algo interesantes que á veces 
Béiniciaban entre los dos aspirantes á form.ar una nard.nj~ 
po • .iendo la mitad calia cua!. 
~:ta re'lhediar aqúel mal que amenazaba ser :ncu¡í",ble, 

dédiC'6se el abutr~do mozo á propaga. entre SUB amigos 
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las gracias que adornaban á su htura cuñada, esperando 
ha:lar alguno que interesado por el relato entrase en 
deseos de .hacerle cucamonas á la hermanita pegajosa. 

Tanto dijo y tan buena maña se dió á encomiarla que 
mu.y en breve recibió varias peticiones de prQteccion para 
-emprender la amorosa campaña con mas probabilidades 
de éxito. 

Entre los varios que le rogaban ser pre8entados en la 
casa, habia un m~zo no m~l pa~'e~ido, pero tan tímid?, 
tan pobre de espírItu, que bIen podla afirmarse que serIa 
suyo el remo de los cielos. 

Habia teniú.o ~mores '?on una pardita con quien hizo 
los primeros pinitos en la senda del niño ciego. La par­
dita le dejó un dia por un cabo de vigilantes y Alfredito 
que asi se llamaba el mancebo, estuvo á punto de llorar 
.al ver tan negra ingratitud escondida bajo un rostro tan 
oscur". _ 

Pero empezaba á ser filósofo y dljose ufano al ver su 
-derrota: ¡Voy á buscar quien la reemplace! 

y efectivamente,buscó uno y otro ·dia. con tanmala 
maña, que de fijo estaria el dia del juicio buscándola 
.aUn, sino hu biera sido porq ne una niñera corqpadecída del 
aire triste de Alfredo, le allanó la. mi tad del camino cuando 
menos ¡:ara llegar á una esplicacion. 

Se quisieron como dos bodoques hasta que la fatalidad 
hubo de separarlos. La niñera se vió obligada á partir 
para la campaña y he aqui á mi ·buen Alfredo solitario 
-como un hongo y cariacontecido como empleado nacional 
á <l..uienno abonan el sueldo. 

Estuvo dos dias comiendo apenas, y dando unos suspi­
ros que apagaban la :ámpara de slÍ escritorio. hasta que 
al teroero resucitó de entre los vivos y se dijo dándose 
un fuerte puñetazo en 1m ojo: 

-¡Basta ya de calaveradas! ¡No mas hacer víctimas 
del amor! Alfredo, sino quieres que la conciencia te esea­
t:abáj'¿e 1m día no lejano, busoa una muchacha digna de 
ti y cásate. I 

Una vez formado este empeño, Alfredo bebió los vien­
tos como suele decirse en busca de la costilla que le faltaba; 
pero ¿cómo dar con ella si no se atrevía á decir; «buenos 
ojos tienes» á ninguna mucha.ch.a? -. . 

Asi es que al esouchar á su amigo los elogios de la ro­
l1a, pensó que nunca mejor ocasion podia presentársele 
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para realizar su deseo, que aquella; protegido por su fu­
turo concuñado. 

Manifestóle su afan de ser amigo de Misia Eleuteria y 
de sus niñitas, pidiéndole con tal motivo ser presen~ado. 

El pretendiente de Aurora accedíóá que fuera Alfredito 
mejor qne otrú, por :a sencilla razon de que siendo tan 
tontonazo podía estar tranquilo respecto á que le soplara 
su dama en vez de conformarse con la que le destinaba .. 

Arreglóse todo como queóa Alfredo, y prévio aviso .del 
amigo á Misia Eleuteria y á la niña pequeña de· que se 

. tt'ataba de un jóven de escelentes dotes que suspiraba no­
che y dia por la tierna vástaga, se acordó hacer una visita 
de todo 'cumpl~do un mártes. 

Dicho y hecllO. Las dos niñas aguardaban curiosas la 
llega;!a del anunciado pretendientepa~a cebar las afiladas 
'garras de la crítica en él si daba el mas levé motivo para 
ello. .. 

La mamá se quejaba ele una jaqueca tan intensa que no 
la permitia percibir ningun olor fuerte. 

Llegan por fin los dos amigos. 
Hechos los saludos de ordenanza y repetida.la -frase C(YUH) 

le vá quince veces cuando menos, se sentaron en sI sofá 
las dos niñas dejando en el centro á su mamita. La buta­
ca del lado de Auror:;t la, ocupab,-. el amigo presentador, 
la del lado de la hermana menor, Alfredito. . 

Diez minutos llevarian de conversacion, durante cuyo 
tiempo no se le habia podido quitar á Alfredo la emocion 
qne. esperimentó al entrar. cuando quiso su mala estrella 
que· se cayese de las manos de Sil bella vecina el fino pa ... 
ñuelo con que jugueteaba .. yendo á parar á los piés de 
Alfredo. 

Precipítase este á recojerle doblándose con ímpetu por 
la cintura, pero ....... jOh dioses! 

En. el momento de hacer aquel esfuerzo sonó un· rui­
do ...... una especie de jay!.. .... asi como u'n¡piiii! Algo, en 
fin, que aunque tit,ne su nombre especial no puede' escri­
birse en estas 1ineas, pero que basta decir que -la jaqueca 
de Misia Eleutel'Ía se agravó por que como ya indiqué 
antes, no podia soportar olores fuertea. . .. 

·Alfredo creyó escuchar la trompeta del Apocalipsis, los 
pitos de ·cien 'mil vigilantes, el trueno gordo. . 
. Levantó la cabeza y de'jó ver surostro, encarnado, ver-

de; azul; un verdadero arco iris. '. . 
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Las niñas se mordian los lahios, pudiendo apenasconte- , 
ner la risa que pugnaba por escaparse á todo trance. 
, Misia Eleuteria se tapaba la nariz con disimulo y frun­

cia 'el estrecejo. 
El amigo introductor sudaba la gota gorda .. 
Se siguió un silencio de muerte que fué 'turbado por la 

precipitada. fuga de Alfredo q ne salió de la casa sin decir 
adios. " , 

A la mañana siguiente, se embarcaba para Chile sin 
despedirse de nadie. , 

¡Quien sabe si el desdichado habrá sido á estas horas, Ó. 
tal vez mas temprano, pasto de los peces! 

La madre y las niñas siguen bien . 

., 

'\ 
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El hogar doméstico· 

La inefable dicha del hogar doméstico, tan decantada 
poa los poetas solterones, se asemeja grandemente á los 
almacenes qué abundan por la campaña argentina. 

En ,:,stos. como en aquella, se encuentra un poco detodo~ 
bueno ymalo, barato y caro, pasadero é insoportable. 

Nada mas encantador que llna casita, ocupada por una 
preciosa pareja que se arrulla constante y cariñosamente~ 
en derredor de la cual bullen placenteros media doce;na 
de chicuelos, rompiendo los muebles, destrozando las 
plantas del jardin, dándose con frecuencia fraternales mo­
jicor.es. chillando como energúmenos, y esparciendo en 
el ambiente de la casa paterna el perfume incomparable 
de lamas escandalosa alegria. 

¿Quién es capaz de negar la sin igual ventura que oca­
sionan los hijos, ese bello y casi indispensable adorno del 
mam.monio? 

Figuraos por un momento, los que por experiencia no 
sepais á lo que sabe esa dicha, figuraos, decia, el interior 
de un hogar en las bellas condiciones que os he descrito. 

El padre de aquellas revoltosas criaturas comerciaba en 
lanas hacia bastantes años. 

En la presente época, con motivo de las quiebras y 
truenos gordos que se suceden con mas rapidez que las 
palpitaciones. en el corazon de un aSllstado, el pobre sefi.or 
habia ido tres veces consecutivas por lana y las tres salió 
trasquilado: esto es, habia perdido en poco tiempo el capi-
talito que pudo reunir en mucho. . 

Consideren mis lectores el plato de gusto que tendria el 
patriarca de tan dilatada familia con la perspectiva poco 
risueña que le ofrecia el estado de sus negocios. 

Su costilla es hermosa en grado superlativo, no obstante 
las seis reproducciones que habia efectuado en poco mas 
de siete años que llevaban de lazo, yugo 6 cadena con­
yu.sal. 

t¿ue se querian y arrullaban como dos tórtolos, lo dice 
bien claro la pandilla de· muchachos que le rodeaban. Por 
que está reconocido portodos que los hijo", son frutos pre· 
ciados del amor, luego allí donde hay muchos frutos es 
sefial inequívoca de que el arboles frondoso. 
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El. matrimonio. desde el momento de introduciros á. pr~­
se~lar la escena. se consagra á entonar unas lamentacio­
nes que le dan cinco y raya á las del lloran Jeremias­

Sentados uno -enfrente de otro. sostienen el 8igui~nte 
diá.logo: 

-Nada. no he podido salvar ni un centavo: todo se le;> ha 
llevado la trampa al quebrar precisamente kes ca,StlS cOn 
qui!=mes habia hecho las últimas y mas importantes ope­
raCIOnes. 

-¿Y qué vamos á hacer ahora, mi viejo? 
-No lo sé: inútilmente me devano los sesos sin poder 

hallar un recurso satisfactorio. 
En este momento se abre la puerta de la habitado n con 

gran estrépito y aparece la :,reciosa figurita de Juanito, el 
segundo de los vástagos. que con gravedad c6mica dirige 
la siguiente alocucion: 

-Mamá: Ricardo. ha ido y tirado á Bolicho al algibe. 
Boliche\ es un hermoso gato: queen un mes habia dej!J,do 

la casa libre de un ejército de ratones q~e la tOIllarQn por 
asalto. 

-¡Qué diablo de chico! exclama el padre olviuando a~ 
preocupaciones econ6micas.-Voy á esCape: tal vez pueda 
salvarse el pe bre animal. 

El matrimonio se dirige al patio, encontrándose alrede<l()r 
del brocal del algibe á los hijuelos,' excepto el aut 01' de la 
hazaña que corri6 á ocultarse. 

As6mase el padre y deja caen precipitadamente el 
balde. . 

Los chicos entre tanto, forman un COlTO en torno de su 
madre gritando como desesperados: 

-Ricardo, ha sido el que ha llevado el gato al agua. 
-¿Donde está ese pícaro? interroga la madre en tono 

atnenazador. • 
Los niños se dispersan para ver quien Imede dar cuen~ 

primero del escondrijo de su hermanito mayor. 
Por fin uno de ellos aparece dando voces de victorio/iJl. 

alegria: -
-¡Aquí está, mamá, en la cocina! _ 
Dirígese allá la buena señora y antes de llegar á la pueJ'1;¡i 

vé asomar á la puerta á Ricardo llorando á mas no podQf y 
apretándose la cabe~a con ambas manos. 

El muchacho se habia ocultado bajo una mesa huyendo 
del castigo que mereoia por dar -un bJLño en Ü\Viefno, al 
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pacífico Boliche, pero <11 ver que ~u hermanito le descW,:Jri6 
quiso salir con tal precipitacion que di6 mi cabezazo ~roz 
con el canto de la mesa. 

Las consecuencias fueron uu cltichon como un zapallo de 
grande, en la mollera de Ricardito y una catástrofe culina­
ria. Sobre la mesa habia media docena de huevos, que 
rodaron al súelo con el temblor que ocas10n6 el porrazo, 
haciéndose una tortilla al encontrar terreno firme. 

Mientras la mamá cuidaba de aplicar paños mojados itI 
chichon del niño, el papá sacaba al Boliche dentro del balde 
no sin grandes trabajos. 

Al verle los niños en el suelo se agruparon en derredor 
del inofensi vo gato que salia hecho una sopita y los miraba 
con abatimiento y desconfianza. . 

-Que peinado ha salido Boliche, decia un pequeñuelo al 
ver el pelo húmedo de Mícifuf. 
~Pobrecito exclamaba otro, intentando tomarle en 

brazos. 
Boliche tUYO por conveniente apretarse el gorrp. no bién 

se repuso del susto y los niños tuvieron que buscar nueva 
diversibn.. . 

Reunido el matrimonio un instante despues,comentaba 
los sucesos recientes. cuando yino á distraerles un estrépito 
infernal, mny parecidq al que debe ocasionar un terre­
moto. 

Era, casi nada. 
Ricardo habia querido tomar venganza de su delator y 

así quelo hall6 á mano le propin6 una toma- alo~ática de 
oachetes. El atacado habia huido con tal atnrdimlento que 
que derrib6 im velador lleno de chiches y baratijas de 
gran aprecio para la mamá, por ser casi todos regalos de la 
época de noviaje. " 

Acuden á toda prisa los padres y no encuentran en la 
pieza donde sucedi6 cl desmoche, mas que los chirimbolos 
rodando por el pavimento, y el hijo mas chiquilin que á 
gatas en el suelo miraba impávido los destrozos. 

Preguntarle á él era tiempo perdido, puesto que no sabia 
pronunciar mas palabra que ocan,Qbreviatura de no 'quiero 
y cancan sinónimo de naranjas á las que era en extremo 
aficionado. . . 

y por otra parte ¿qúé se remediaba con imponer un 
severo castigo álos causantes del destrozo? 

Los ohiches rotos no habian de componerse por esto. 
I 
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Mientras los amantes esposos recogian con el mayorcui­
dado los objetos que tan gratos recuerdos traian á su me­
moria, en el comed.:.r tenia lugar otra escena que amena­
zabaterminar corno el rosario de la Aurora. 

La mucama prepa::aba la mesa para el almuerzo y en 
tanto Juanito, que no se acordaba del mal causado up. 
momento antes, le habia dado el capricho de álzar la po­
llera de la chica que p.otestaba contra una mafia tan incon­
veniente en ülvierno en que la .ventilacion es innecesaria. 

En tantos sitios se hacia necesaria' la presencia de los 
papás que á todo llegaban tarde. . 

. Mientras ahu~-entaban del'comedor con su sola presenéia 
á Juanito y sus compañeros, el chiquitin que se quedó en 
la sda, sentado sobre la mullida alfombra de rica moqueta, 
tuvo una necesidád apremiante que satisfizo á su placer, 
dejando huellas olorosas sobre UP roseton aZl)l dél alfom­
brado. 

Lús percances se sucedian á este tenor con vertiginosa 
rapidez. • 

Las diez de la noche era la hora de empezar el sosiego 
para los dos tórtolos, asáz rendidos de tanto batalla.r para 
que pensaran en otra cosa que ent,regarse en brazos del 
dios Morfeo. . " 

Casi todas las noches alguno delos pimpollos tenia indio 
gestion, 6 catarro, ó llpraba por que' su compatlero de lecho 
le llevaba toda la ropa dejándole al descubierto y mas frio 
que l,lll sorbete. 

En fin, me parece' bas!;ante con esto para patentizaros 
9,ue no hay nada mej~r qúe las dulzuras del hogar domés­
tico. ¿No lo creeis aSl? 

., 
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El diluvio 

Yarrepentido el Señor, de haber sido condescendiente 
con el hombre, hasta el estremo de que se le subiera á las. 
honorables barba!:!, decret6 en sus altos juicios acabar con 
todo bicho viviente de los que en ]a superficie de la tierra 
comian y bebian, en medio de los mayores vicios. 

Pero habia una familia que le habiacaido en gracia al 
Señor, y esta fué prudentemente avisada para que tomara 
las precauciones oportunas. ' 

El señor Noé, con su mujer, sus hijos y las mujeres de 
estos, eran los únicos que habian de librarse del diluvio en 
union de un par de animales de cada especie. 

A este fin, el Señor orden6 que con el mayor sigilo y 
sin que se trasluciera el objeto, construyera Noé una graJl 
arca de trescientos codos de altura, con departamentos 
bastantes para contener á lo~ animalejos que habian de 
acompañarle en la navegacion. 

Habia de estar embetunada por dentro y por fuera. 
El betun de fuera serviria para resguardar el maderamen 

de la humedad, y el de dentro para mortificar con su pes ... 
tilente hedor á los habitantes del arCa. El que algo quiere 
algo le cuesta. 

Pasó el señor Noé mucho tiem.po sin que le quedara ni 
un rato desocupado para ir al café, atareado con la 
construccion del arca; y cuando tuvo la suerte de termi­
narla' nó sin haberse dado algunos martillazos en los de­
dos y héchose mas de un rasguño, empezó lo más desa" 
gradable de la tarea. . 

Mientras se trató de las pa~'ejas de tigres, leones, chaca­
les, hienas, osos, lobos y demas alimañas del desierto, le 
fué más fácil cumplirla. Con pedazos de pan y recorta­
duras de queso, pudo acarrearlos y distribuirlos en las 
habitaciones' que les había destinado en el arca; pero cuan­
do lleg6 el turno á los ratones, gatos y pájaros, lo~ que 
acostumbrados á la vida en sociedad con el hombre, cono­
cían sus arteras mafias, ent6nces fué la gorda. 

Sus fatigas pasó antes que se viera cada cual en su chi-
quero. . .-

Por fin, despues de componer unas tablas que rompió 
un magnifico toro al entrar en su departamento, dió cuen-
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ta al Señor de e!\tar todo listo, y esperó con paciencia SUB 
6rdenes. 

No se hicieron estas esperar mucho. 
Una mañanita y precisamente cuando cumplia Noé seis­

cientos años, le dijo el señor que el momento era llegado 
para destruir todo lo que se animaba sobre la tierra. En­
tró á toda prisa la protejida familia dentro del arca y cerr6 
herméticamente la portezuela. 

Despues de siete dias mas, el Señor desató ·las cataratas 
del cielo y dej ó que por espacio de cuarentadias é igual 
número de noches cayera un aguacero tan copioso sobre la 

, ti'lrra que no bastaba para-agua, ni gaban impermeable 
para librarse de ella. I 

y ~ todo esto. Noé dentro de su arca pasaba los dias re­
partiendo la comida á todos sus compañeros de salvadora 
reclusion, dulcemente entretenido con las armonias del 
ruiseñor, el maullido del gato, el rugido delleon y en una 
palabra con la espantosa alga rabia dé tanto avechucho que 
daba gracias al Señor, en su idioma. , 

Las diez dias primeros todo iba bien: contentos estaban 
al ver que se iban ahogando los demas, mientras ellos se 
encontraban á salvo; pero pasado ese tiempo se fueron can' 
sando de sentirse entumecidos y con la comida escasa: el 
aburrimiento se apoderó de ,ellos y trabajo- le costó á 

-Noé contener una sublevacion á bordo. 
La lluvia seguia siempre con igual fuerza .hasta el eX' 

tremo de cubrir los montes más elevados. Todo ser ani' 
mado pereció, incluso los peces y demás especies acuá' 
ticas que, con tanta agua como se desgajó de las 
preñadas nubes, se ahogaron sin poderlo remediar. 

Era esta la voluntad del Señor y fué cumplida en toda 
regla. • 

Pasados los cuarentadias del plazo, el descenso de las 
aguas dió principio. y N?é impaciente por salir.pronto elel 
cajonaquel en dondehaCla un calor sofocante, deJó sahruna 
paloma correo para que trajera noticias; más fué en vano 
por esta vez y hubo de aguardar algunos diaR más para 
que al regresar de Sil expedicion segunda la misma pa' 
loma, que ya era baqueana, trajera en el pico un ramo de 
oliva, símbolo de paz y reconciliacion entre el señor y los 
hombres. 

Un poco tarde fué la reconciliacion, pue~to que 1l~~6 
cuando se habian ahogado todos, excepto Noey su famha 
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con quienes el sefior no tenia resentimientos; pero al fin 
:vale mas tarde que nunca. . . 

Aquella noticia ttaida por la· paloma, produjo una 
inmensa alegria á los habitantes del arca. Celebraron un 
modesto baile y dieron gracias al señor que los habia 
librado, de,'perder la pelleja. ; 

Cuando sonó la hora, salieron todos los animales del 
arca, de estampia, huyendo cada cual por su lado, sin darse 
ni las buenas tardes. 

Noé Y su' familia poblaron la tierra con tal prisa y 
acierto que nuestros lectores, nosotros y otros muchos mas, 
somos sus descendientes. , 

• 
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Pechadores 

Fulano, es un pechaelor in&igne. 
Es una frase que habreis oido ó dicho, desgraciadamente' 

mas de una vez. .' , 
La faz histórica de pechador no ofrece muchos recove­

cos. Pecho, á mas de la parte anterior del animal desde 
la garganta al estómago, era el tributo ó impuesto que se 
:pagaba al rey ó se.ñor, allá en los tiempos de Mari Cas­
tañ~. 
~Pe~hero era el pagano, el que aflojaba la bolsa y con-

trIbUIa. . 
y PeQhadorcleberia .habérsele llamado a:1 señor rey que 

daba el malon al bolslllo del vasallo; pero como aquellos 
caballeros arrimaban leña por un quitame allá esas pajas, 
resulta que la palabra quedó por algun tiempo en desuso, 
qüizá por considerarla depresiva de la dignidad quebradiza 
de aquellos mandones de derecho divino. 

En América resucitó la frase bajo dos acepciones 'dis-
tintas., ' 

Pechador es el que yendo á caballo le acomoda al pró­
jimo un soberbio empelloncon el pecho del animal. Con 
ese no queremos cuestiones literarias; • 

y pechadorel que pide dinero á préstamo, en calidad de 
pagadero en el valle de J osafat.. . 

El que vive, goza, chupa y engorda á costillas de los que 
surlan. y trabajan. . . 

A ese se dirigen estas lineas, deoahogo inocente de unQ 
que ha sido su víctima en mas de' una ocasiono . 

El pechador es de apariencia y escuelaJlluy varias . 
. , Allá va el croquis de algunos, hecho á la ligera. 

Barba crecida, traje anonadado por la accion del tiempo, 
mirada de lince y facha de desf&chatado. 

Os detiene ceremoniosamente en plena calle, cerrándoos 
el paso como quien tiene algo grave que comunicaros. 

-Pardon. parlez-vous franQais, mOIlsieur? 
< Si le decís que no, os empieza á hablar en castellano 

como si tal cosa. Si contestais afirmativamente os refiere 
en el idioma de Moliére que trabajaba en' un ferrocarril y 
cayó enfermo, y fué al hospital de donde ha salido preci-
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samente el dia anterior á aquel en que os ha encontrado. 
Las inflexiones de Sil voz recorren todos los tonos, desde 

el trágico hasta el patético, con el cual termina diciéndoos 
que no ha comido en las últimas veinticuatro horas y 
espera continuar con la dieta forzada si no le dais algun 
consuelo, en forma de moneda de curso legal y corriente. 

¿Qué hacer? . 
Dos caminos se presentan ante la perpleja mirada del 

pechado. 
Uno, rasoarse el bolsillo pelo arriba y darle algunos 

centavos. Otro, tomar un ademan melodramático y cuando 
dice que no ha comido en tantas horas contestar con ino­
cente aplomo: 

-Hace muy mal en no alimentarse con mas frecuencia. 
El convaleciente debe comer poco y á menudo. . 

Si usted no se enmienda perderá el estómago. Siga mi 
consejo. 

Aduu, monsielt1'. 
y partir. 

-Como le va, señor, como le va? 
-Ahí vamos. y á usted como le va? 
-Hacia tanto tiempo que no le veía. ¿Ha estado 

frieI'll.? 
-No. 
-Tan grueso, tan _buen mozo: ya sabe que yo siempre 

le aprecio como se merece, Pues yo iba á comprar papel 
sellado para un escrito que he de presentar hoy mismo. 
Una bagatela; tengo que cobrar un par de miles de pata­
cones, y que me dice usted que me he cambiado esta 
mai'iana de pantalon y he dejado la plata en casa. Por 
fortuna tengo el gusto de encontrarlo á usted que me 
sacará de este atolladero. 

Es poca cosa, cuatro nacionales me bastan. Que número 
es el de su casa para ir mañana á devolvérselos? 320 y 
piooPiohincha, no vive usted por allí? 

Mientras el peohador os endereza ese discurso surgen en 
vuestro magin por turno las siguientes reflexiones evooa­
cadas par lo que él os va diciendo: . ti 

Nilaace mucho tiem.po que no me veias. ni soy buen 
mozo. ni vas á oOmpl18.f papel sellado, ni eobrarás. no digo 
dos mil pntac(!tnes, pero ni dos centavos; y por fin, no te 
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h~s dejado la plata en el otro pantalon, porque no tienes 
nI ~antalon m plata. 

y sin embargo de este discurso concluyente y exacto lo 
probable es que saqlleis los cuatro nacionales y se los deis 
para que os libre Dios de tan malos encuentros. 

-Señor, dispense usted si le interrumpo: pero una 
cuestion dE' gran trascendencia me obliga á molestarlo. 

El interpelado de esa suerte se queda boquiabierto. 
N o conoce al interpelante, cuyo aspecto de ruina y de­

s01acion le asusta. 
-Quisiera hablarle á solas, dice el pechador mirando 

con ~ecelo en torno. 
-Puede usted decir lo que guste, señor. Escucho. 
El infeliz cae en la trampa . 

.. Su interlocutor le cuenta quienes eran sus padres, 
quienes sus hijos, y como podian ser los nietos. 

Hace á su sabor historia en la que aparece víctima de 
sus pasiones políticas, de su indomable valor bélico, de 
las luchas de partido, y de la fatalidad que le ha traido al 
triste extremo de tener que pedir un billete de cinco na' 
cionales á una persona que como el que escueha es tan 
buena corno generosa. 

El pechado se siente morir. 
-Pero señor, yo siento en el alma sus desdichas: yo 

quisiera sede útil, pero en este momento no tengo esa 
cantidad. 

-En fin, si no puede facilitarme cinco, con tres podria 
remediarme y otro dia me daria los otros dos. 

-Le parecerá mentira, pero tampoco tengo los tres 
nacionales: me vine hoy precisamen~ sin plata y solo 
tengo cuarenta centavos. 

-Como ha de ser, démelos, que allá veremos de que 
manera me arreglo. Pero le aseguro que me hace un ~al 
tercio. ~o podriausted pedir prestados á algon affilgo 
los cinco nacionales? 

Mientras entrega los cuarenta centavos suda la gota 
gorda, y allá en su fuero ílltimo vé claro el porque hay 
homicidas que revientan la figura. á un semejante. . 

¿Plles no se atreve á decirle que pida prestados loscmco 
nacionales para. que se los regale al.pechador? 
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Para un pechador de pura raza no ha~ nada inser' 
vible. . 

Vé que el cielo se cubre de pardas nubes y que algunas 
gotas anuncian la benéfica lluvia. \ . 

Repasa en su mente los nombres y domicilios de aqueo 
llos que puedan tener buenos paraguas y bien proqto 
llama á la puerta del mas cercano. 

-Un pequeño servicio, mi grande y buen amigo. 
La lluvia me 'ha sorprendido indefenso y acudo á usted 

en demanda de un armü defensi va. Présteme su J¡laraguas 
que dentro de una hora se lo devuelvo. . . 

-No corre prisa; no faltaba mas. Tome el paraguas y 
no SE' preocupe. . 

-Muchas gracias. 
y ciertamente, tan no se preocupa de devolver el para­

guas que al dia siguiente si no es aquella noche misma, 
le vende en el Pobre diablo por una bicoca. 

La pechada no ha sido en plata, pero: si en cosa que lo 
vale.' .. . 

Die.z tomos harian falta para describir á los pechadores 
de libros. ele almuerzos, de «chops», de prendas de vestir 
y de cuanto Dios crió y los. hombres' utilizaron. . 

Hasta este artículo, no es otra cosaque un pecho litera' 
rio dado con exquisita galanteria por el director del 
periódico; 

Es verdad .. que si todos fueran de este. género los pe' 
chadores serian menos temibles y rtl!is escuchados. . ' 

En el mundo de . las letras no hay tuyo ni mio. Todo 
es nuestro. . 

• 
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Viaje de boda 

1 

-A las cuatro de la ~rde en San Ignacio: no vaya á 
faltarnos, porque tendrla un gran pesar mi pobre Julia. 
¡Ay, señor Lucas, no sabe Vd. lo que cuesta ser madre! 

-No lo sé" no; pero me lo voy figurando. Y mas Vd. 
que tuvo tan mal embarazo. . 

-Eso no es nada Sr. l.Jucas. Me referia yo á los SlÚri­
mi'3ntos morales. 

- Ya, ya entiendo, misia Apolinaria. Ahora. en fin, se 
trata de algo bueno que debe halagarla á Vd., porque la. 
verdades que el matrimonio es ventajoso por ambas par­
tes. Ella una monada, un chiche, y él un mozo aventajado. 
Ya sabe que reclamo mi retrato del casaL;. 

Se lo voy á dar, pero con toda reserva .. Se han retratado 
antes de la boda. porque como de la iglesia se van 'al vapor 
que los lleva áMontevideo, no habia tiempo de hacerlo, y 
yo no queria quedarme sin los retratos. Con su permiso. 

Apolinaria pasa al gabinete inmediato. y 'despues de 
revolver los estantes de un ropero, vuelve y le dá á don 
Lucas una tarjeta fotográfica . 

. Don Lnca~ no es muy exigente en materia de bellezas 
que no han de ser para él; pero aun así le cuesta mucho 
trabajo el no exclamar:-¡Qué mamarrachos! 

Se contiene, sin embargo. porque don Lucas fué attacM 
de Legacion sin ejercicio, cuando mozo, y algo se le alcanza 
de faenas diplomáticas. • 

- Muy linda pareja. Pero han debido colocarse sentado 
ély ella de pié alIado con una mano sobre el hombro ... 

. -Pero, don Lucas, ¿está Vd. empecatado? Antes de 
casarse le iba á poner la mano enoima y allí delante del 
fotógra.fo .... 

-Es verdad, no habia pensado. Y porque Iie van , 
Montevideo? 

-Es de buen tono ir á otra parte á pasar la luna de mieL 
Bastante lo siento yo, que quisiera tener cerquita. muy 
cerquita á la hija de mis entrafias. . 

Don Lucas pensaba para sus adentros que a.un .cuando 
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nofuera mas que por quitat'se aquel mochuelo de encima 
debian huir los t6rtolos. 

I Porque misia Apolinaria era una especie de estantigua 
que don Lncas miraba con la curiosidad con que se mira 
un fen6meno. 

Il 

M'abande sonar las cuatro y media de la tarde. , 
Etila' calle de Bolí\7"á'r, frente á San Ignacio hay gran 

bullicio de p\3rsonas q ne salen de la iglesia cuchicheando y 
sig.\liendo á'los recien casados. 

Delante iba Julia con el traje de boda, la corona de 
az8Jlate'é y el rostro entre compungido y espantado. Lle­
vándola de la mano iba Rutino, de frac.corto y claque mal 
codtdinado por flojera del resorte. Detrás mísia Apolina­
riá'del bl.'azo de don Lueas. y en seguida el acompaña­
miento. 

Entraron en los coches los padrinos, madrinas, testigos 
dé'atnbos Flexos y convidados; pero por fuerza se agregaron 
algunos comedidos, porque result6 que dos niñas y una 
má'iná con un caballero flaco, se quedaron de á pié. 

O faltaban carruajes, 6 sObraban invitados. 
Yen estas dudas estaban formando un grupo como de 

terra cott a. 
Y\no hubo mas remedio que volverse á casita á pie; por 

qn'é'se'habian ácabndo los coches gratis . 
. La señora gorda y las niñas vivian en la calle Pichincha 

5390, es decir, en la pampa. Y el señOt' flaco en Arenales, 
piSando el desierto. la primen). casa á la izqniocrla. 

--;-iCuántas murmuraciones salian de aquellas boquitas 
fré!;'&ás de piñon! , 

-AsíSé'vllyia ápiqne el vaporqlle los lleva á Montevi­
dtt)L...decia l~b.ern'illi1itá'mayor, que era; un látigo. 

·'-:N ó 'tán.td, hijIta, pófD1bs-dMia la 'mamá; cuyo exceSo 
de~rasa la hacia mas bondadosa. 

Dtt.i'émbBlbS~ , 

IIl' 

Doscarruajes, nada mas;1 sedetre'tiérn . delll:tité' dala. e8~ 
cál~lta:;qtl.é'd(' RoceBÓ' á,' la via:-dél' tren.; frenteal r m(ielle 
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de Pasajeros de la gran ciudad de Buenos Aires capital de 
la nacion argentina. ' 

Cae de uno de ellos Rufino. que ha cambiado de traje 
S!1ca d~lc?che á Julia, que trocó los azahares por una gor: 
M q'll'e Irlutaba un canasto lleno de tomates, U\Tas y otras 
frutas y verduras. . 
. Despues salió la mamita yen seguida don Lucas, que ya 
se deCIdió á correl' todo el temporal. 

Del otro carruaje salieron cuatro ejemplares del bello 
sexo, que eran las íntimas. Gente mnrmuradora y malsana; 
peto por lo demás muy buenas amigas, siempre que no se 
les pidiera plata ni cosa que lo valiese. 

Por supuesto que hubo una pelea con los cocheros, por 
qUe al pagarlos pedian .una enormidad y don LucRs se dQ.­
claró en hnelgay dijoqlle no pagaba aquella snma aunque 
lo descuartizaran: y Rufino se hacia el sordo en tanto que 
Apolinaria alegaba con el cochero número uno, en términos 
lrigorosos y enérgicos. Y el vigilante vino. 

"'- Veia, decia el vigilante, vamos á la comisaria y allí 
Sé arreglan. -
. -¡Qué se ha creido!-gritaba misia Apolinai'ia,-¿que me 

t!1Y á dejar estafar? N o le pago, no le pago y no le pago. 
Vigilante, llévelo preso por pícaro, que yo me voy á acom­
]lañar á mi hija que tiene que embarcarse: 
. y liió vuelta muy satisfecha de su peroracion y se fué á 
í'eutlir al gmpo. 

Pero no había contado conla huéspeda, y es que cocheros 
y milico la cierran el paso y quieren llevarla en sociedad 
á la comisaria. 

El bochinch.; alcanza sérias proporciones. Acude don 
LucRs y Rutino sale de su atolondramiento. y va con su 
cbl!iti'lla¡ e11 proyecto aún, á.interv~nir en ~llance. 

Don LuClLS paga para eVltarrUldos y sIgue su ourso la 
P't~ce8io11. ., . 

-E'h la primera escalera del muelle se detiene la conutiva. 
Al tomar el bote las ocho personas pasan 8US apuros, 

itór1tt1e el :cio estaba algo inquieto. 
-RUtino metió 1m pié en el agua y pasó un mal rato por 

que Juli¿, sin s~berlo, habia dej!1do ver cuarenta centírne .. 
Wb'8lde J)l1Jitorrllla al.p01térelplé anla borda de la lancha. 
Porque Rufino era un egoista celoso: d:e ,los ,probo.ble~ ~ .. 
Mutos de BU 'rnujél'Cita y opositor decidido de las expOBlclo­
nes como no fueran rurales 6 agrícolas. 
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iN o sabia el pobre lo que le eElperaba! 
Alllegar al costado del Saturno fué la gorda. 

. El bote bailaba agitado por las ondas, que era un 
contento. 

Subió la primera misia Apolinaria, que ofreció un es­
pectáeulo desconsolador. 

-Vas á tener mucho cuidado, Julia, al subir. Ya ves, 
ya veslo que le sucede á tu mamá. 

-Yo no sé cómo evitar eso. 
-Pues es preciso que lo evites. 
-Lo que puedes hacer es subir tu primero, y luego mi· 

rar para otro lado cuando yo suba. 
Rufino ibaá protestar, pero les habia llegado el turno de 

sp.bir y no hubo otro remedio que. callar y hacer la gim· 
nasia,' 

Si se vió ó no se vió algo, asunto es ese que no es para 
contado. 

Ya están á bordo, y el Comisario del buque les acomoda 
en un camarote de poco balanceo, en lo que cabe, con 
ventana al rioyparaellos dos solitos, no la ventana, sino. 
el camarote. . . 

A Rufino le empieza á hacer cosquillas la solicitud del 
Comisario. Indudablemente Rufino no nació para casado. 
ó necesitaba domesticarse. 

Como bocado, era Julia medianamente apetitosa; pero 
un celoso confunde la Venus de Milo con la abuela de 
Milciades. . 

Vamos andando. 

IV 

Suena el ronco silbato del vapor anunciando la marcha. 
Ruedan lágrimas por las mejillas, agítánse pañuelos, se 
encogen corazones y la lancha que devuelve á Buenos 
Aires á misia Apolinaría, don Lueas Y. compañia surca las 
ondas del Plata. 

-jAy!-exclama Apolinaría dejándose caer 80bre el 
hombro de Lucas. ¡Qué va á ser de mi Julia, sin su madre­
aliado! 
. -Nose aflija, señora, no se aflija. Ya se arreglará ella 
bien, no ten~ cuidado. 

-jPero 81 es una inocente, si es cándida como una 
paloma! 
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-Bueno, pues; tambien las palomas arreglan sus asun' 
tos con los palomos sin intervencion de nadie. 

-Es verdad, don Lucas~decia Apolinaria. 
Yel Sa,turno emp6zó á navegar magestuosamente por el 

anchuroso Plata. 
¡Qué de miradas maliciosas y cuchicheos picarescos me' 

1lianamente disimulauos! 
Porque misia Apolinaria, en los momÉmtos qne pasó á 

bordo, habia enterado á todo el mundo de que aquella era 
su hija, aquel Sil yerno y se acababan de casar, pero aca' 
baditos de casar; y esta condicion la recalcaba mncho. como 
para que no quedara eluda de que no habia mas qne la 
-ceremonia oficial, como quien dice la faz teórica del ma' 
trimonio. 

y aquellos tunantes se relamían como gato goloso pen° 
sando en la felicidad de Rutino. 

¡A la mesa! ¡T"n, tan, tan! 

v 
Julia y Rutino acababan de sentarse á la mesa, teniendo 

al frente y á los costados mocitos alegres, aficionados al 
bello sexo y que no se marean ni aunque soplen á la vez 
todos los vientos del cuadrante. 

Todos ellos sabian la situacion de espíritu y de cuerpo 
en que se hallaban los recien casados, porque~ como decía' 
mos, misia Apolinaria lo habia vociferado mientras estuvo 
á,Dordo. Así es que miraban con ojos picarescos á Julia, 
<lomo quien dice: ¡noche de boda! y hacian sotto voce los 
mas truhanescos comentarios. 

Pasó el mozo dejando á cada cual su plato de caldo. 
Rufino quiso probar aquella agua súcia en la que flota· 

ban cinco granos de arroz, un ptldazo de zanahoria y otro 
de col; pero á la tercera cucharada se declaró vencido. 

Sentia Rufino un malestar terrible. El buque bailaba 
un minué sobl'e las movedizas ondas del Plata y el infeliz 
novio, cuasi marido, sentia sudor frio en su frente y algo 
~si como si una mano despiadada le estuviera removiendo 
las e;.trañas. 

-¿No te mareas?-le preguntó á Julia. 
-Yo no-contestó alegremente la interpelada-¿Y vos? 
-Tampoco-profirió Rufino haciendo un supremo es' 

.fuerzo para disiumlar. ' 



- 198-

y los mO·'1itosmiraban con ojo penetrante á Julia, y ésta, 
que sentia sobre si el peso de aquellas investigadoras roi~ 
radas. se sentia satisfecha de sí misma y procuraba ponerse 
lo mas interesante posible, no por nada malo, sino porque 
á la mujer le gusta en todo caso agradará quien la mira. 

Rutino \Teia las miraditas y llegó á ver algunas atencio' 
nes depura galanteria por parte del que estaba al otro lado 
de Julia, y Sil nat'lral celoso empezó á sentir alarma. 

PerO el fatal mareo a.vanzaba espada en mano. Pá.lido 
como un cadáver, sintiendo que le subia una especie de 
pelota de goma que si llegaba á la garganta produciría una 
catástrofe, se levantó de su asiento sin poder decir una. 
palabra y huyó, esta es la fras€, huyó á esconderse en el 
camarote. 

Julia le,vió salir y, lo que es la humanidad!ledió risaal 
verle mareado. Siguió comiendo! 

La mozad,-, cnafldo vió escapar al cancerbero, .dió rien­
da suelta á sU comprimido buen humor. 

Qué tiroteo de bl'omitas, de buen género ¿eh? pero con 
su malicia. 

-¿Y Vd. no se marea?-le decian á Julia. 
- Y 1"1 no-contestaba;-estoy como en tierra firme. 
-Más guapa que' BU hermano, decía UIi pillastre .con. 

toda sorna. 
-No es mi hermano-decia Julia. 
- E~ su tata, pues? 
-¡Mi tat.a! ¿Dónde va con mi tata? 
-Yo con su tata no pienso ir á ninguna parte. 
-¡Valiente!-decía otro zumbón:-quiere que sea su 

ta ta ese caballero! Ha de ser sobrino ó cosa así. . 
-No, señor-es mi esposo,-:-dijo Julia poniéndose :casi 

séria. 
-Se lo habia dicho yo á este joven que tengo al lado. 

¿No es cierto que le dije á V d.: esos dos se acaban de casar; 
pero así, acabaditos de casar. 

-Sí que me 1,) dijo, y yo no quería creerlo. 
-As] es, en efecto-decia Julia atacando melindrosamenr 

te un alón de pollo más duro que un banco de 'la plat2ía 
de Mayo. . 

Y siguió la jarana en la mesa, mientras que Rufino en 
el camarote echaba los hígad,os, los bofes yun poco' de 
chuño que le dieron en el periodo de la. denticion. 

En medio de su mareo se acordaba. de I Julia y pensaba 
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que aq ueUos picarmJ la. estarían comiendo ,con la v~sta [1 
tal vez diciéndola palabritas du]'ces.' . ¡ .' 

VI 

Los minutos le parecieron siglos á Rufino. Asi ~a.¡gJ1e 
cuando entró Julia en el camarote, acabada la .GqllUaa, 
Rufino exclamó: , ' .' , . f 

-¿Dónde has estado toda la noche? 
-Hijito. si me levanto ahora de lamesa. ¡Tardan taqto en 

servir la comida! ¿Cómo te hallas? ," .' . 
Rufino miró c0I,l ojos de trib~lacion á su cu~si ef3P'i'.sa, y 

lanzando ~n gemIdo. sordo y Glego, reanudó sus,l)Qr'l.pn 
momento mterrumpIdas arcadas. ' . 

Julia acariciaba la frente helada del viajero. 
¡Y así toda la santa noche! El bramando y contrayendo 

el diaf:agma. Ella en el lecho dilro y frío que había al 
otro lado del camarote, echando de menos su mullida y 
abrigada cama de' soltera y 

Oliendo á brea y oli~ndo á bre-e-a 

como dice el ;oeta zarzuelista. 
¡Ql,lé noche de bodas! 

VII 

El vapor echó anclas en el puerto de 1Iontevideo. 
~¡Gracias á Dios que no se mueve el barco!-gruñia 

Rufino tratando de incorporarse. 
Salieron ambos á tomar el café matuti uo y ya estaban en 

el salon algunos de los jóvenes de la b¡'omita de la nOQhe. 
Saludaron cortesmente. y con mas 1,icardía que caballo 
resabiado le preguntaban si se había mareado, si.esta.ba 
muy fatigada, si se le habia pasado el mareo al esposo ... ' 

Como un rayo contestó Julia, q.ue ya empezaba á tener 
perspicacia de casada, que toda ~a noche la h,abía pasaQ.o 
Rufino mareadísimo, hasta el punto de no poder ni mo­
verse. 

-¡Qué lástima!-exclamaba hipocritamente un jóven 
rubio de mirar indiscreto. 

Rutino, dado á todos los diablos, se abrasó el gaznate O(¡)n 
el café que estaba hirviendo y sin tomar galletas se leva.n~ó 
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llevándose á Julia lejos de aquellos Tenorios malvados. 
Bajaron á tierra, fueron al Hotel Oriental, alojándose en 

una sola pieza, porque Rutino era económioo por natura' 
leza y por comodidad. 

La noche de boda habia sido fatal, pero el dia no lo fué 
menos. 

Qué entrar y salir en la pieza el mozo, sin más precau' 
cion que un ¿se puede? dicho ya cuando estaba la cabeza 
dentro. 

y á veces estuvo á punto de sorprender á Julia y á Ru' 
fino en actitudes inconveniE'ntes . 

. Allá á las once de la noche, cuando todo estaba en 
reposo, serenos los ánimos y vigorizados los músculos, 
lució la aurora boreal para Julia y Rufino. 

¡Al fin solos! 

-
Modismos y locuciones en 

- Sud-América 
(Publicado en El «Imparcial de Madrid») 

La voz publica tiene caprichos' que se imponen con una 
fuerza irresistible. Toma, por ejemplo, bajo su férula á. 
un hombre rico y le designa á toda hora por los elemen' 
tos de su fortuna. Fulano, dice la voz pública, tiene 
tanto· de renta saneada; toda la linea de casas es suya, y 
es dllefio de tres cortijos, diez olivares y dos majuelos; me­
dia Extremadnra es de él; .... y por ahí continúa pintando á 
Fulano sin que sele ocurra decir una palabra de ¡:;i es gor­
do, flaco, bonito 6 contrahecho, iabio Ó ignorante. 

Algo semejante le acontece á Sud-América ó para mal 
concretar á la República Argentina. 

¿Hay que ocuparse de aquella nacionhispano-americana? 
Pues es sabido que no se oCUrre otra cosa que hablar de 
los millares de inmigrantes que llegan al año; de los milla­

'res de leguas que ofrecen campo al trabajo; de los mi-
llones de cabezas de ganado vacuno y lanar; de los carga­
mentos de trigo, maiz y lino que exporta. 
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Es .el D. Fulano de la opulencia corregido yaumentido. 
QUIero apartarme de esa costumbre avasallado.y 

dedicar. unas pocas lineas á los modismos, frases hechas 
y lOCUCIones que en el castellano, como todos los idiomas 
hacen la desesperacion de los estirados académicos. 

En las repúblicas de origen hispano se han recibido por 
herencia. mnchos de esos modismos caprichosos que 'tam­
bien son empleados en España; pero además se han for' 
mado ellas otros nuevos que han echado profundas raíces, 

Ahora precisamente que la Academia Española preten-
• de, y hace bien, extender su influencia por aquellos países 

debe prepararse á aceptar, sin qmsquillas ni tiranteces 
injustas, muchas de esas 10cuciDnes que son gráficas, in-. 
geniosas y pintorescas. 

SE' me viene á las mientes una muy usada en Buenos 
Aires y que es muy expresiva: Meter violin en bolsa ... 

Sostienen dos nnafuerte polémica yen su periodo álgido 
el uno de ellos, falto de argumentos, aplastado por el con­
trincante, abandona el palenque. y como diríamos aquí, 
Uama á silencio. Pues el criollo pinta el hecho con esa fra­
se: metió violin en bolsa, 

Ciertamente que esos pobres músicos de la'legua usan 
una bolsa de cuero para guardar el arco y'el violin en vez 
de la elegante caja del musico artista favorecido por la 
!lUerte. Al terminar su cometido musical meten el violin 
en aquel saco y se van con él y la música á otra parte. 

Cuando la retirada reviste los caractéres de fuga. tienen 
los argentinos otra frase que encuentro mas expresiva 
que la nuestra «tomar las de Villadiego.» Ellos dicen que 
cse apret6 el gorro.» 

En efecto. uno que á impulsos de miedo 6 de una pru­
dencia elevada al cubo, pone «piés en polvorosa,» se com­
prende que para mejor correr se aprieta el sombre~o para 
que no se le vuele. ¿Ouáles no serán los prop6sIt?s de 
velocidad que animarán al que al ir á correr se apneta el 
gorro que por no tener alas es menos susceptible de esca-
par de la cabeza? _ . . 

Volársele los pájaros, esta. es tambwn frase. crIOlla, da 
procedencia tal vez algo francesa, pero que tIene ?ntos 
títulos para ser aceptada como la nuestra «subIrse la 
mostaza á la nariz.:.' , . 

Una voladura de pájaros es una explosion de Ira que 
echa á rodar las oon veniencias . sociales y pone al qua la .. 
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sufre en actitud de romper la crisma al que tenga mal' 
cerca. 
· Tienen los argentinos otra frase que merece mas ,I;l.W­
plias explicaciones: Subirse la galleg",da a la cabexa. 
· Sabido es que los españoles en la Argentina fueron ,4e­
,signados, despues de la emancipacion, con el calificatIvo 
de galleg0s. 

Si en algllll tiempo esa palabraerapronuncíadacon to¡Q,o 
mortificante, hoy afirmo que ha desaparec:ido la acritud,­
y se emplea en el diminutivo como mote cariñoso. Pues 
bien, el argentino tiene del español la opinion sigllient{3: 
es honrado, leal y trabajador; pero de malgénio, asperot~' 
y muy altivo, por modesta que sea su posiciono echando, 
como diríamos nosotros, á rodar los bolos ó los piés por alto· 
cuando le pinchan un poco. . . 

A esa insllrreccion del español que se sobrepone á todo. 
incluso á sus conveniencias, le llaman los criollos «subirse' 
la gallegada á la cabeza.» 

Recuerdo perfectamente una frase de un alto personaje 
argentino, corazon de oro é inteligencia hermosa, que rn~· 
dijo el dia que por telégrafo se supo en Buenos Aires la 
actitud del pueblo de Madrid en el asunto de las islas 
Ca~olinas, entnsiasmado con e.quel acto .de altivez teme:­
rafIa: 

-«A sus compatriotas se les ha subido la gallegada.á. 
la cabeza. Si se abre suscI'Ícion para Espaiía, apúnteme 
quinientos duros. ¡Es mi sangre!. ... » 

En aquellos momentos era mriy corriente oir apreciar 
aquella accion varonil con otra frase que es tambien muy 
usual en Buenos Aires: ¡.Ah gallegos lindos! que cOmO 
bien se entiende, es Ull tributo de afectuosa aprobacion. 

V éase otra locucion que tiene origen español aun cuando 
la forma sea argentina: Otra cosa es eoll gu'itarra, díce$e 
cuando quiere significarse que del dicho al hecho hay 
gran trecho, 6 a ue una cosa es predicar y otra dar trigo. 
· Comprendo bien que en España tenemos infinidad de . 
dichos y refranes para todos los casos; . pero como estas, 
frases las forman los pueblos, apartándose en la mayoria 
de los casos de las estrecheces de lagramática, no hay razon 
para condenar lasque el uso ha consagrado en la Argenti­
na, por el solo pretexto de que ya habia otros adecuados al 
asunto. Debe. por el contrario, incorporarse lo nuevo. 
indioando el país en donde ha hecho fortuna la frase. 
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Si ~a Academia cierra. las puertas á esasy otras muchaJ. 
locUClOnes es que noqmere atraerse la amistad de aquellos 
pueblos. sjno hacerse dómine con disciplinas de nudos. 

Multitud de fra.Res, C9mo bajar lt; prima, que se emplea. 
~uande _se ve oblIgado el hombre a doblegar su arrogancia, 
a domenar su cólera y calmar los ímpetus; aflojar feo que 
quiere decir portarse como un gallina; parar de punta 
empleada cuando se contiene enérgicamente los avanc~ 
de un audaz; montar al picaxo, que es irritarse y perder la 
serenidad en sus relaciones con otro, algo análngo á «per-' 
dflr los estribos» que decimos por acá del que se im­
pacienta; chichonear, por fastidiar ó embromar á uno r y 
otras muchas que no enllm('lro por.no cansar al lector, dan 
variedad al lenguaje y ha~en que el español que por vez 
púmera le oye tenga tanta extrañeza como el argentino 
que oye á un español neto; que por cierto no me atreveria 
yo á designarla provincia, ciudad ó pueblo de que ha de 
ser ese español para ,::ue no ofrezca otras variantes ya en 
el ceceo y vaporosidad del andaluz, la aspereza del catalan 
la inseguridad del vasco, el acento y demás del galaico y 
la sequedad del castellano viejo. 

Esto no quiere decir que en España no se hable un 
correcto castellano y sin recurrir á los numerosos orado­
res, gloria y plaga de la tribuna parlamentaria, todas las 
clases sociales educadas dan Quen contingente al buen 
hablar, si no en castizo castellano, en agrad,able y pinto~ 
resco español. 

En algunas de las fras~s de significado análogo le lleva 
ventaja la Argentina á la nuestra en cultura y buen gusto. 
Por ejemplo. dicen ellos que Fulano se ha sc:bido ga~ar el 
lado, de las casas con Zutano. Este es el eqUIvalente a «ha' 
berle cogido el pan bajo el sobaco.» que por cierto es una 
figura medio sucia, porque el tal sooaco no es siqo ~prl?ba' 
do ¡:::¡rameter el pan, no digo en verano, pero m Slqurera 
con diez grados b::¡jo cero. 

Para terminar, y dejandO muchas frases mas por no ser 
largo, y por consiguiente molesto, vo~ á señalar, .un 
modismo que se extraña mucho al llegar a Buen,os ~lres. 
Consisteen hacer seguir á la pregunta un .no tamb18n mter~ 
rogativo, aunque débilmente marcado ellIl~errogallte, 

Un cura aragonés, yno hctY para que deCIr que erafran· 
cote y llano como la palma de la mano, acababa de de-
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sembarcar en Buenos Aires. Su primera diligencia fué 
decir misa. y tocóleempezal'en unconvento. 

Al concluir el sacrificio se le acercó una hermana que 
con finura le dijoen buen criollo: • 

-Quiere chocolate. no? 
El buen padre. que tenia un estómago con mas fuerza 

digestiva que un avestruz y á la hora que era se hubiese 
co~ido hasta la chocolatera, entendió queaquel1w era la 
fórmula empleada para hacer el cumplido sin dar el cho­
colate. y con todo el pesar de un corazon atribulado contes-
t6:~No. señora, no. • 

La pregunta, tal como está escrita, resulta clara; pero, 
como he dicho antes. al hacerl~ se apaga el interrogante en 
chocolate y parece propiament~ que es una frase igual ála 
que empleamos aquí para quitarnos un mochuelo de en­
cima. Aquello. de «V, no querrá tomar chocolate,» que 
es, como suele decirse. poner la horca antes que el lugar. 

y basta de dichos y de refranes. 

-
La mamá, las niñas y los novios 

Lector 6 lectora ¿quieres haGerme el fa VOl' de figurarte 
que miras el mundo por un agujero 6 que tienes ante tu 
vista el cristal de un..QQsmorama?· . 

No temas que te haga ver cuad¡os horripilantes, ni bata­
llas, ni siquiera las pirámideS' de Egipto 6 el palacio del 
rey moro, que casi siempre forman parte de esos grandes 
espectáculos de á cinco centavos la entrada conopcion á oir 
la música de un órgano desafinado. 

Nadade eso hade ocupar tu atencion; con que así aplica 
el ojo y vé tomando nota. 

Estamos dentro de una casa de la calle de Florida. 1m 
mobiliario es elegante y de buen g,usto. 

En esa casa vive una señora viuda, de edad madura, pero 
no pasada; en perfecto esta'do de conservacion, bastante 
hermosa, instruida y dotada de un gracejo no comuri. 

Tiene, á mas de esas bellas cualidades tres hijas de 
veinte, diez y ocho y diez y seis años respectivamente. 
Los tres pimpollos son muy parecidos á la mamá, lo cual 
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quiere decir que son bellas como la aurora de la maflana 
el espirar de la taL de y el misterioso encanto de la noche: 
Me parece que con esas tres figuras de retórica, sacadas del 
botiquin de un poeta ramplon, tengo muy mas que sobra­
do para darte á conocer la hermosura de las aludidas. 

Se llaman A.lbina la rúayor, Etel vina la mediana y Pros­
perina la mas pequeña. 

Misia Mercedes, que así era el nombre de la madre 
. comprende que las niñas necesitan un esposo que las 00n~ 
duzca al altar, pero como ya he dicho que tiene un talento 
no escaso no quiere que haya precipítacion en escoger un 
yerno que sea muy tonto ó muy pillo. . 

La buena señora tiene un golpe de vista tan extraordina­
rio que no bien aparece un candidato ya sabe lo que puede 
esperarse, sobre poco más ó menos, de su caletre. 

En una ocasion la jóven A.lbina hizo una conquista. 
Las hermanas se encargaron de hacerlo saber á la inte­

resada, porque lo cierto era que no se apercibió del v'Jlcan 
que habia encendido en el corazon del enamorado man-
cebo. ' , 

Era un hombrecillo de cuatro piés de alto: de ,tez blan­
ca como estuco y pelo rubió como el d'e Judas: gastaba 
quevedos quese le escurrian cada dos segundos por la na­
riz abajo; naríz que dicho sea con perdon de los presentes 
era larga y estrecha como alma ele vizcaino y' por remache 
estaba sembrada de cuatro ó cinco granos de un rojo subi­
do, que erap los únicos granos eternos que yo he cono­
cido. 

Se llamaba Camilo: era, decia él, poeta de nacimiento, 
tenia el temperamento muy nervioso hasta el estremo de 
que para hablar daba unos saltos y hacia unos gestos y 
contorsiones que á no ser ~n rubio y gastar anteojos se le 
hubiera tomado por un lindo titi. • 

Tal vez por distinguirse de los que no eran poetas· se 
colocaba en la coronilla el sombrero de copa alta, t&.n al,ta 
que parecia jarro en vez de copa. ' 

Sabia diez palabras del griego y hablaba. tan de prisa, 
con tanta verbosidad que á mas de h4cer con el interlocu­
tor el oficio de regadera, le dejaba en ayunas de cuanto 
pretendía decirle. . 

Por lo demas no tenia pero alguno. Era pobre como una 
rata, Tiejecito, feo y ...... pero vamos á ponerle un poco en 
escena. . 
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Ha sido presentado á Misia ~Iercedes y se encuentra en 
lil sala con las niiias y el amigo presentador. 

Mis'ia Mercedes apenas le habia visto entrar se habia 
,dicho para sus adentros: 

..:...-Este mozo es tonto de la cabeza. 
La conversacion da principio. 
-¿Cómo de cia. seiior? 
Esta pregunta la hace Mercedes, que no ha podido en­

tender á Camilo ni una sola vez. 
-Decia señora. que el alfa de las amistades, ofrece mu­

chos escollos de forma. aun para mi que soy hombre de so­
ciedad, de mncho talento. segun':icen todos y por contera 
poeta, que es como puede ustean.gllrarse, el omega dél desí­
deratum de la socio logia actual. 

Misia Mercedes se queda estupefacta ante aquel borboton 
de frases equivocas. Albinita se mete en la boca la mitad del 
pañuelo en forma de pelota para no dejar escapar la risa. 
Prosperina que es la menor no pueue resistir la tentacion. 
Es claro ha entendido que hablaba de alfalfa, borregas y 
atun ytallio no puede menos que hacerla reir. 

Camilo entretanto cambiaba de postura veinte veces im­
pulsado por susescitados nervios. Sentado en. un sillon 
hamaca hace un movimiento bruóco olvidándose del ba­
lanceo natural del mueble y se vá de espaldas, echando 
como fluele decirse los piés por alto. 

Prosperina y Etelvina pretestando quehaceres salen de 
la sala una tras otra para poder reir á sus anchas. ' 

Camilo embobado con la contemplacion 'de su amada ni 
se apercibe. 

Continúa la conversacioll. 
-¿Con qlleeS usted poeta? pL'egunta cariilosámente Mer­

cedes. 
-y de los buenos, dice el presentador que es otro zama-

-cuco. , 
-El poeta nace. señora, y no se hace. Yo tuve la fortuna 

de nacer con disposiciones para aplastar á Pindaro, reveh­
tará Safo y aeslucir á Alceo. Esto entre los griegos, por 
qneresptlCto á los latinos ni Cátulo, ni Horacio,pódia;h 
competir conmigo. ' 

¿Quiere que les lea un poema en doce JIliL cantós? 
"-No. no. Se vá Vd. á callsar.No, por Dios. _ 
-Dice biéninalliá, agrega. Albina que le falta pótStSpara. 

llorar al ver el pretendiente que le ha tocado en 'suerte. 
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Una visita de la casa, corta lu. escena. 
Un cuarto de hora despues &presentaclor y Camíw se 

:l'etiran ofreciendo volver el siguiente dia. 
Mercedes dice á su hija cuando se quedan solas: 
-¿Has visto, Albina que tipo tan ridículo el de ese ca· 

ballero griego? . 
Inútil me parece decir que Albina le despachó con muy 

buenos modos al infeliz Camilo. 
Pues en otra ocasion Etelvina tuvo un novio que ~I>a­

. se¿ba la cuadra á todas horas y en todas direcciones. Era 
muy corto ele génio con las damas, hasta el estremo de no 
atrevel:se á visit~r á MisiaMerc~des,' por mas qMf'o' decia 
estar dIspuesto a dar su- mano y su corazon ála morocha 
ele sus pensamientos. . 

Este mozo tenia un pequeño defecto. 
Figuraos que no pasaba dia y en algunos por tres ó cua­

tro veces, que no sonara el pito del vigilante pidiendo 
.auxilio ¿y que era? 

El novio de Etelvina que ~or celos, ópor nn empellon, 
(, .~Ól· 'Lue se reian al verle vIvir en la calle á todas horas, 
"ü 'fih,' por cualquier simpleza, se enredaba á garrotazos 

'c..¿1i;;e.I ~imer hjjo de vecino que encontraha. 
:.Jjt;ia Mercedes viv;a con el alma en un hilo y Etelvina 

. l1<'!J'6á ponerse tan asustadiza que cuando gritaban á la 
¡'~~a de calle con voz ~onca. el cqnsabido: bot1"clu;s vacias, 
ó:i~;t tachero! daba un grIto descomunal y echaba a temblar 

,..jCftl1() una azogada. . . 
f.>~ qnerras creer lC!ctor 6 lectora, que toda'da estáespe­
~ndo Misia Merce(~es que SI1S hijas tengan .la fortuna de 
~ncontrar unos novIOs qlle no sean poetas grIegos, camor-
ristas 6 mentecatos? _ 

La bl1ena señora dice y con ra~on que no. le g.ustaria 
.que se le entrase por laR puertas un yerno tonto. . 

Si sabeis de algun ,buen muchacho. avisadme que yo le 
recomendaré, 'siemlJre qne vaya con buen fin. 

FIN 
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